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  Escribir de noche tiene su lógica a veces. 


  Yo encuentro tiempo para hacerlo cuando se oscurece la calle, cuando las niñas por fin descansan tras la dura jornada, cuando me siento satisfecha por haber sacado adelante un día más. 


  Lo hago de noche para no robarles el tiempo que tiene que dedicarles una madre a unas hijas. 


  Por ellas, por mis niñas, que sufren mis malos humos y ríen mis alegrías. 


  Para ellas, que ya quieren sentarse a escribir delante de una pantalla de ordenador, como hace mamá. 


  Os quiero, bebés. 


  


  En Las Palmas de Gran Canaria A 16 de octubre de 2016


  AGRADECIMIENTOS


  


  


  


  


  Un libro se gesta con una idea, sin duda alguna. Puede llegar de un recuerdo, un sentimiento, una visión o un sueño. Pero nunca llega a ser lo que es sin la gente que te rodea. Ellos ayudan a darle forma, a que se convierta en lo que luego rellenará las páginas de la novela.


  A mí, por fortuna, me han arropado muchas personas, dando forma a «La otra». Moldeando mis


  recuerdos, mis fantasías, mis anhelos.


  Marcos, ese hombre que llena mis noches de fantasías y mis mañanas de realidades. Me levanta cuando me salen las cosas mal y me baja a la tierra cuando me salen demasiado bien. El único que


  conoce mis sueños... y hace que se transformen en mi día a día. Si Oziel tiene voz propia es gracias al morbo de sus palabras. Me corrige incluso las hojas de reclamaciones, así que se le acumula el trabajo. Mil gracias por estar siempre ahí.


  Elena, mi hermana. No me lee porque no le gusta la novela erótica, pero tuvo la idea de poner un


  teléfono en la portada del libro y ahí lo tienes, en toda la saga, para agradecerte que me pidieras que te fuera enviando los capítulos por correo para corregir algún fallo en vez de pasarte las horas muertas jugando al Candy Crash. Me acepta como soy, imperfecta a más no poder. Y, aun así, me invita todas las semanas a almorzar porque sabe que no me gusta comer sola. Y yo vuelvo, aunque


  me dé de comer cosas raras y sin sal... y no tenga café.


  Mi madre. Ella me inculcó el amor por los libros y siempre me apoyó cuando comencé a escribir.


  Aunque ahora me haya pasado al género erótico y le salgan los colores cuando piensa en lo que hago no agacha la cabeza. Se ha acostumbrado a ser madre de una mujer perversa... y está orgullosa de lo que he logrado. Y eso, para una mujer que se escandaliza cuando digo la palabra polla... ya es todo un avance.


  Mi ex. No voy a poner su nombre porque a nadie ayudo haciéndolo. Lo único que sé es que si no


  hubiera formado parte de mi vida, Olivia no habría sido capaz de sentir como lo hizo, no habría podido darle vida a Octavio y no habría deseado que apareciera un Oziel en mi vida. A él le debo las Cartas de mi puta que empecé a escribir hacer tantos años, que dejara de pintarme los labios y que aprendiera lo que eran las pasiones, buenas y malas. Él hizo que me convirtiera en la otra y que fuera capaz de plasmarlo quince años más tarde. Tuve que esperar mucho tiempo para sincerarme, porque


  hay heridas que para escribirlas has de tener cicatrizadas. Y ya lo está. Digamos... que gracias a O.


  A Esther, mi editora. Nadie como ella para hacer un sueño realidad. Nunca podré agradecerle todas mis sonrisas... y todas mis ojeras. Desde que ella es la que tiene que trabajar en última instancia con los libros me paso las noches buscándoles fallos para aligerarle la carga, y ya ni los veo. Espero


  que, aunque haya tenido que corregir y editar, también haya podido disfrutar de la historia de Olivia, porque el trabajo sin placer se hace muy aburrido.


  Pili y Gabi, por estar siempre ahí para ayudarme a cumplir un sueño. Sin su apoyo no lo habría logrado. Hay mujeres que se convierten en brujas de la guarda, porque ellas no son hadas y nunca lo han pretendido. Las tres tenemos que arder en algún infierno, porque el infierno debe de ser mucho más divertido.


  Mis pervers@s de Facebook. Sin ellas yo sería un poco menos perversa, las mañanas serían más


  aburridas y los cafés harían menos efecto. Gracias por darme los buenos días y las buenas noches, gracias por desear con ansia las noticias de los personajes. Gracias por ser el mejor grupo que una autora puede desear.


  Y a ti. Sin ti el libro nunca tiene sentido. Eres la pieza final del puzle, quien plasmará mis palabras en su cabeza, dibujando a los personajes como le venga en gana. Y quien disfrutará de la historia sintiendo, emocionándose, riendo y enfadándose. Excitándose... Si eres capaz de ponerte en la piel de Olivia, si eres capaz de imaginar que eres Octavio, si disfrutas probándote la piel de Oziel... entonces la historia habrá merecido la pena. Porque este libro está lleno de sentimientos que estuvieron mucho tiempo enterrados y airearlos contigo hace que merezca la pena haberlos sufrido.


  Gracias.


  


  


  


  


  


  Cualquier mujer puede ser engañada; sólo ha de estar lo suficientemente enamorada.


  PRÓLOGO


  


  


  


  


  Se me atragantaron sus palabras. Realmente, la sensación fue como si hubiera recibido una patada en el centro del pecho, impidiéndome la respiración. No me lo esperaba, y más después de los meses que llevábamos juntos.


  Dolía.


  Mi mente se debatió entre la incredulidad del momento, pensando que simplemente se trataba de


  una broma de mal gusto, y la necesidad de no parecer tan descompuesta como imaginé que se me veía. Tenía ganas de vomitar; desde luego, no se me podía catalogar como de lucir impertérrita. No sabía si debía guardarme el disgusto o bien decirle que había sido tan cruel que no estaba segura de poder perdonarlo.


  ¿Cómo podía ser tan imbécil? ¿Perdonarlo? ¿Estaba loca?


  Llevaba saliendo con ese hombre casi un año. ¡Once jodidos meses! Y en ese instante me miraba con ojos caídos, como si de verdad mereciera que le acariciara el rostro con ternura y le dijera que nada había cambiado, que lo quería y que podría superar, por él, todas las adversidades que se nos presentaran.


  Que me presentara él.


  Sabía engañar francamente a la perfección, el muy malnacido. Si por lo menos no hubiera estado


  tan enamorada podría haber hecho frente a sus mentiras... Yo no sabía hacerlo tan bien, a pesar de que en ese momento lo necesitaba más que nada en el mundo. Mentir me era tan imperioso como respirar.


  Debería decirle que no me importaba, decirle que no me había hecho daño… o bien enviarle a la mierda. Cualquier opción me valía.


  El que creía mi novio me cogió de la mano y la envolvió entre las suyas. Eran manos gruesas y


  fuertes, aunque bien cuidadas. Se notaba que había trabajado poco con ellas en la vida, salvo para aferrar el manillar de su pesada Ducati, ocuparlas con las mancuernas en el gimnasio o manejar mi cabeza mientras me guiaba para que le ciñera la polla, en el interior de la boca, con los labios. Esas manos, que me habían sujetado tantas veces el cabello para follarme, eran mi perdición. Siempre me había gustado sentir su contacto, pero en ese instante, dentro de ese coche, luchaba por rechazarlo, por apartar mi mano y propinarle el fuerte bofetón que merecía; uno que le dejara la cara marcada durante lo que restaba de día... para que la otra viera mis dedos impresos allí, color rojo, decorándole la mejilla.


  Dulce y amarga venganza.


  Al final logré apartar mi piel de la suya y, aunque de repente se me helaron las manos, supe que


  era lo correcto. Necesitaba tiempo para asimilarlo todo. La cabeza no paraba de darme vueltas, y tomar decisiones sin reposar los sentimientos nunca me había dado buenos resultados. Estaba como


  loca, pensando en matarlo y besarlo al mismo tiempo, pero sabía que tenía que tranquilizar mis emociones antes de actuar. Y a pesar de tener claro que en esa ocasión no habría respuestas acertadas o equivocadas, simplemente porque con los sentimientos nunca las había, sentí la necesidad de salir del interior del vehículo antes de decir ni media palabra, para poner espacio, aire y asfalto entre ambos. Después de esos largos minutos tras su confesión, ya me había convencido de que no se trataba de una broma y de que el dolor que sentía en el fondo del pecho iba a durarme mucho más que cualquiera de los golpes que me había dado mi profesor de defensa personal en el gimnasio.


  Aquello era real, y mi novio no dejaba de mirarme, esperando, con rostro lastimero.


  ¡El muy hijo de puta!


  El contacto del cuero de la tapicería en mis muslos amenazaba con hacerme sudar en esa piel en


  la que otras veces tanto había agradecido esa humedad. Esas en las que me había aferrado por las caderas en un aparcamiento en penumbra, mientras yo me sujetaba a los asientos, abandonándonos al olor a sexo. Entonces poco nos importaba si nos retrasábamos y llegábamos tarde al restaurante donde habíamos reservado mesa para cenar. Sentí la tela del vestido pegada a la piel de la espalda y de repente no me gustó nada la idea de dejarle marcas en el coche, signo de mi maldita debilidad.


  Un año engañada...


  Un año excitada, sin que me funcionara bien la cabeza.


  Ciertamente precisaba coger un poco de aire, escabullirme entre el bullicio del tráfico y no parar antes de sentir el dolor punzante del roce de los zapatos nuevos, de un escandaloso charol rojo e imposibles tacones. Tal vez ese dolor atenuara el que notaba en el abdomen, ese que me hacía estar segura de que en breve vomitaría. Era preferible el físico al emocional, pero lo que de verdad me apetecía era que lo sintiera él y no yo. Me imaginé arrojándole los zapatos a la cara si se atrevía a perseguirme con el coche.


  Un año era mucho tiempo. Ese dato no podía, sencillamente, pasarlo por alto. En un año se presentaban muchas oportunidades para sincerarse, para tomar la opción correcta, por dolorosa que ésta pudiera ser para ambos, y comportarse como un adulto, asumiendo las consecuencias de los actos. En un año cabían muchos abrazos en la cama tras las interminables horas de sexo, muchos almuerzos rápidos compartiendo confidencias, y hasta un par de minivacaciones de un fin de semana, alejados del estrés diario. Incluso unos días separados por la visita que acababa de hacerle a mi hermana en Navidades.


  Un año daba para mucho...


  Me estaba asfixiando.


  Abrí la puerta del coche y puse los pies en el asfalto. No recuerdo si fui yo la que recordé coger mi bolso o si fue él quien me lo tendió, al comprender que no conseguiría meterme de nuevo en el


  vehículo para hablar. La calle me dio vueltas y los olores no me lo pusieron más fácil. De pronto me encontré al otro lado de la calzada, en la acera, sin saber muy bien cómo había llegado allí, y lo miré con ojos perdidos, como si lo viera por primera vez.


  Un perfecto desconocido.


  Había salido por la puerta del conductor y me miraba. Estaba lejos... y aun así demasiado cerca, y


  sin atreverse a decir nada.


  Su imagen recortada sobre el fondo oscuro del coche me evocó el recuerdo de la primera vez que


  me recogió a la salida del trabajo, hacía ya tantos meses. Entonces el automóvil era otro, él vestía ligeramente diferente, y su sonrisa, desde luego, era mucho más excitante que el rictus de incredulidad que le adornaba en ese instante la cara. Teníamos muchas historias a las espaldas, muchos encuentros, muchas emociones.


  Mucho sexo...


  Lo miré como si lo viera por vez primera, observando al capullo que me acababa de decir que


  tenía una amante desde hacía casi un año.


  Simplemente no podía creerlo.


  Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas, estropeando el maquillaje de día; ese maquillaje que había esperado descomponer con la saliva de su boca al besarme, con el sudor despertado con sus embestidas y mis lágrimas escapadas por descuido durante un magnífico orgasmo. En la entrepierna aún sentía el escozor de su polla, que me había follado minutos antes en el cuarto de baño de mi oficina. Olía a corrida apresurada. Ahora podía entender que deseara con tanta ansia empotrarme contra los azulejos del aseo, abrirme de piernas mientras deslizaba con rapidez el bajo de mi falda hasta la cadera para enterrarse de frente aun a riesgo de mancharse los pantalones del traje. La sorpresa de su deseo me había encendido, y no había encontrado resistencia en la decena de embestidas que duró hasta que me llenó por entera de leche.


  Todavía podía oírlo gemir contra mi cara.


  Mi novio tenía una amante.


  Me había follado antes de contármelo por si mi reacción acababa siendo precisamente la que había tenido. Quería correrse, simplemente por si ésa era la última vez que conseguía hacerlo dentro de mi cuerpo. Conmigo.


  La última vez que obtendría el placer que tanto le gustaba.


  En ese momento su leche resbalaba por el interior de mis muslos y no sabía bien qué necesitaba hacer con ella. Mi lado vicioso me decía que podía retener a ese hombre a mi lado y que lo único que tenía que hacer era comportarme como la puta que había sido siempre en el sexo. Podía llevarme un par de dedos a los muslos, sin quitarle los ojos de encima, y luego probarlo mezclado con el sabor que desprendía yo. Octavio sería incapaz de resistirse a eso, y yo podría olvidar todo el daño que me había provocado en unos insignificantes minutos.


  Pero no quería ni pensar en olvidar el daño de once meses. Eso era muy complicado de asimilar.


  ¿Bastaba con olvidar lo que acababa de confesarme, sin más...? ¿Hacer como si nada hubiera pasado?


  Pero mi lado enojado me arrastraba a bajarme las bragas, limpiarme en medio de la calle con ellas y arrojárselas lo más fuerte posible, tratando de acertarle en la cara. Sabía que estaba demasiado lejos como para que la tela no acabara cayendo en el parabrisas de cualquiera de los coches que circulaban por la calzada y que afortunadamente en ese momento hacían de barrera entre ambos, pero al menos el intento le dejaría clara mi postura.


  Lo odié con todas mis fuerzas.


  Empecé a llorar sin poder controlarme, mirándolo a los ojos. Precisamente de la única forma que


  no quería que me recordara. Rota y desgarrada. Reducida a la piltrafa en la que me había convertido.


  Con la poca dignidad que me quedaba, conseguí darme la vuelta y empezar a avanzar sin rumbo, con la única necesidad de alejarme de él. No podría asegurar si se quedó allí, viendo cómo me marchaba, o si volvió al interior de su Audi para alejarse de mí, arrancándome de su vida.


  Al fin y al cabo, ya nos separaba algo más que una calle.


  Nos había perdido su mentira.


  Luego pensé que a ese hombre siempre le había encantado mi trasero, y apostaría a que, aunque


  fuera sólo por el hecho de no saber si volvería a verlo, esperó hasta que doblé la primera esquina, donde me derrumbé en el suelo y lloré amargamente durante lo que me parecieron horas.


  Mi novio tenía una amante...


  Y era yo.



  I


  


  


  


  


  Por tercer día consecutivo, las ganas no me acompañaron a la hora de levantarme de la cama, pero ya era lunes y no me podía permitir el lujo de quedarme entre las sábanas, como había hecho el día anterior, esperando a que llegara el repartidor de pizzas.


  La luz se filtraba entre las láminas del estor, invitándome a reaccionar. Lo cierto era que no me había molestado mucho darme cuenta de que había pasado otra noche en blanco, mirando el techo, agradecida por la tormenta que había iluminado mis paredes con sus relámpagos. Pero al final, el viento la había alejado de la ciudad y había vuelto a quedarme a oscuras.


  No me gustaba sentirme así.


  Yo no era así.


  ¡Malditos fueran los hombres que jugaban con los sentimientos de las mujeres!


  Me giré en la cama, poniéndome otra vez la colcha sobre los hombros. Solía dormir desnuda, pero desde aquella horrible confesión me había enfundado un espantoso pijama de franela —que me había regalado la esposa de mi padre y que no podría resultarle favorecedor ni a una modelo— y no me lo había quitado más que para ir al baño.


  Menos mal que el fin de semana me había ayudado a desconectar de todo.


  Un libro en la mesilla de noche y el televisor, trasladado desde el salón al dormitorio, habían sido toda mi compañía. Había dado gracias por tener una reserva importante de helado de chocolate en el congelador, sin duda el alimento perfecto para aliviar mis penas mientras me tragaba otra vez toda la primera temporada de «Juego de tronos», con las piernas cruzadas en plan indio y apoyando la espalda contra el cabecero de la cama. A golpes de espadón, esperé lograr olvidarme de todo y, en cada cabeza cortada, vi el rostro de mi novio, ahora sólo mi amante. Pero tras seis capítulos, y un montón de muertos ensuciando la tierra de los Siete Reinos, la terapia empezó a dejar de ser efectiva.


  «Juego de tronos» no lo curaba todo.


  Me había pasado el fin de semana enfadada. Conmigo y con él. A veces incluso más conmigo que con él. Y eso jodía. A pesar de que el primer día había llorado como una tonta por la pérdida de la estabilidad que mi relación ficticia me había proporcionado durante esos meses, después de la primera noche en vela decidí que lo que quería era descargar mi ira. Mostrarme furiosa. Cabrearme en serio. Debí haberle pegado un guantazo en el interior del coche. Nunca había soportado estar mucho tiempo triste y preferí cambiar esa sensación de abatimiento por una cólera que sí apaciguaba algo el helado.


  El chocolate hizo su efecto y, por supuesto, también las cabezas rodando por el suelo, poniéndolo todo perdido de sangre. Menos mal que no me tocaba limpiar a mí aquel desastre.


  Dos días de televisión y libro, amontonando cajas de pizzas en el suelo del dormitorio, con el fregadero lleno de cucharillas de postre y la basura repleta de envases de refrescos de cola y tarrinas de helado.


  Por suerte había llovido todo el fin de semana, por lo que no me había perdido ningún plan interesante con mis amigas.


  A decir verdad, no lo tenía muy claro, ya que apagué el móvil en cuanto entré por la puerta de casa aquel viernes, con las piernas aún oliendo a semen y a engaño. También había desconectado el teléfono de la pared. El cable solamente volvió a su sitio para hacer el pedido de las pizzas a las horas en las que me entraba hambre.


  —¿No le apetece una ensalada para cenar? —me había preguntado el chico al que se las había encargado las veces anteriores, el mismo que había acudido en cinco ocasiones a traerme mi sustento, al abrir la puerta de mi piso para recoger el poco saludable almuerzo. El tipo rondaba los treinta y no supe decir si me lo aconsejó porque empezaba a preocuparse por mi dieta o porque mi casa quedaba demasiado lejos del local y la lluvia no hacía llevadera la profesión de repartidor de pizzas en moto. Con treinta años no se llevan bien algunos trabajos, y menos calado hasta los huesos.


  —Lo pensaré —le dije, sospechando que su plan fuera que acabara pidiendo la ensalada en el restaurante que habían abierto hacía poco en el local de al lado del portal de casa, para así librarse de tener que volver a llegar tan lejos de la pizzería por la noche—. Pizza y ensalada me parece un buen plan.


  Él me miró muy mal.


  Me dio un poco de pena.


  Por supuesto, cuando apareció el hambre al anochecer, no encargué la ensalada, aunque sabía que en la pizzería también me habrían preparado algo que llevara lechuga.


  Menos mal que no perdía el apetito cuando me disgustaba.


  Únicamente con la muerte de mi madre había dejado de comer durante una semana. En esa ocasión me vi tan débil que me prometí a mí misma que sólo le guardaría ese tipo de luto a mi padre, y esperaba que pasaran muchos años hasta que eso sucediera.


  Un novio no podía cargarse la salud de una mujer, por muy enamorada que ésta estuviera y por muy bien que se le diera llevarla a la cama.


  ¿Por qué, entonces, me resistía a meterme directamente en la ducha, como cada lunes?


  Seguro que el agua resbalando por mi piel se llevaría el malestar del cuerpo y, una vez en las cañerías del desagüe, no me importaría tanto mi exnovio.


  ¿Ex?


  ¿Había llegado a romper con él?


  Esa idea sí hizo que me sentara en la cama. El despertador marcó las siete con sus numeritos rojos, a punto de volver a sonar para instarme a abandonar la calidez de las sábanas. La función de repetición había sido un gran invento.


  Había presionado el dichoso botón un par de veces.


  El televisor bloqueaba parcialmente el acceso a la puerta del baño. La de salida hacia el pasillo estaba plagada de cajas de cartón con el logotipo del restaurante y restos de las aceitunas que no me había comido. Tenía el consolador ocupando el otro lado de la cama, sobre la almohada. Allí lo había puesto al amanecer del domingo, para rellenar el hueco que la cabeza de mi novio había dejado. Me había resultado gracioso entonces pensar que se lo podía sustituir por una simple polla de plástico y reducirlo a lo que él me había reducido a mí.


  A una amante.


  Si eso era en lo que mi novio me había transformado, era en lo que yo pensaba transformarlo a él.


  No... mi novio no. Mi ex.


  Por fin una sensación de inquietud hizo que tuviera ganas de saltar de la cama. Apagué el despertador justo antes de que volviera a sonar, subí la persiana veneciana y dejé entrar la claridad del día en la alcoba. Mi consolador me dio los buenos días y yo se lo agradecí llevándomelo a los labios y besando su capullo con toda la intimidad del mundo... esa que sólo se tiene con los que comparten algo más que sudor y saliva.


  Los pantalones del pijama quedaron a los pies de la cama de un salto y la camiseta fue a parar un par de metros más lejos, mientras avanzaba hacia el cuarto de baño. Abrí el grifo del agua caliente de la ducha mientras observaba mi aspecto en el espejo. Ojeras importantes, muchos mechones enredados en los cabellos... pocas señales más habían dejado las noches en vela en mi cuerpo. Estaba cansada, pero me sentía viva. Y el cansancio lo iba a retirar de mi rostro con una buena capa de maquillaje. Del pelo ya me encargaría tras la ducha, o se encargaría la peluquera si veía que merecía la pena una rápida visita antes de mi primera cita de trabajo de aquella mañana.


  Me devolví la sonrisa a través del espejo y me metí bajo el grifo de agua caliente. Disfruté de la ducha como si hiciera años que no me hubiese dado una. Sentí las gotas golpear mi piel y esa presión me relajó lo suficiente como para que se me fuera de la cabeza la idea de atacar el botiquín en busca de alguna pastilla que me quitara el dolor de espalda. Aquella misma tarde tenía que volver al gimnasio. La falta de ejercicio no me había sentado nada bien.


  Ritual completo: jabón de spa, mascarilla para el cabello, crema hidratante, una buena capa de maquillaje... Todo para ahuyentar el fin de semana de insomnio.


  Todo para alejarlo a él de mi pensamiento y mi cuerpo, como si en verdad sus palabras me hubieran dado una paliza.


  La toalla fue a hacer compañía al pijama en el suelo. Pensé que esa prenda no debía regresar al cajón nunca más. Siempre acababa enfundada en él en mis horas bajas y no me iba a permitir ni una más por el momento. Mejor que terminara en el cubo de la basura antes de volver a sentir la necesidad de ponérmelo otro fin de semana.


  Cogí una bolsa grande de basura y fui metiendo todo lo que me podía recordar los días que había pasado enclaustrada en mi dormitorio. Llevé el televisor a su lugar en el salón y luego pensé que el pijama debía llevarlo a la parroquia en vez de dejarlo en la basura. Lo metí en el tambor de la lavadora y, junto con las prendas de la semana anterior, dejé puesto un programa de lavado corto.


  La casa volvió a parecer un sitio acogedor donde vivir.


  Entré en el vestidor y elegí el conjunto más arrebatadoramente sexy que pude encontrar para el invierno. Arreglé mis cabellos lo suficiente como para poder posponer la visita a la peluquería al menos una semana, y elegí complementos escandalosos que indicaran claramente que era la ex de alguien. Necesitaba sentirme atractiva y que me miraran con deseo.


  Necesitaba sentir que volvía a estar en el mercado, aunque no tuviera intenciones de buscar pareja.


  El reloj despertador aún no había marcado las ocho cuando me calcé los zapatos de tacón y recuperé mi móvil. Lo encendí mientras me tomaba un café en la cocina. La fruta se había echado a perder, pero pude comer algo de pan con jamón mientras hacía una lista mental de la compra para aquella semana. Me estaba bebiendo el último sorbo de café cuando el teléfono cogió cobertura y empezó a descargar todo lo que no había descargado en aquellos dos días.


  Se me hizo tremendamente largo esperar a que terminara.


  Había más de quinientos mensajes de WhatsApp, varios correos electrónicos, recordatorios en mi agenda de los diferentes cumpleaños de las amigas y familia y algunos mensajes de llamadas perdidas.


  Y lo que más se repetía era el nombre de mi novio.


  Octavio...


  —No. Mi novio, no. Mi ex...


  Me llevé el móvil a la oreja justo tras marcar su número de teléfono. Tantas veces lo había llamado durante aquellos meses que se me hizo enormemente raro pensar que era la última vez que lo haría. Su voz sonó esperanzada y alegre al descolgar tras el tercer tono. Casi me dieron ganas de susurrarle que necesitaba que fuera a buscarme para arreglarlo... que, si él aún tenía ganas, yo podía encontrar las mías...


  Cerré los ojos y conté hasta tres, concentrándome en la ira que me había obligado a permanecer todo el fin de semana pegada al televisor viendo la serie más violenta que me pude permitir.


  Menos mal que la necesidad de perdonarlo duró sólo un instante.


  —Olivia... ¡cuánto me alegro de que me hayas llamado! Estaba muy preocupado por ti.


  Cogí aire, saboreando su alivio.


  —Sabes que eres mi ex, ¿verdad? —le dije, con el tono más frío que había utilizado en toda mi vida—. Porque yo lo tengo muy claro.




  II


  


  


  


  


  Llevaba una semana siendo la perfecta trabajadora, la perfecta amiga y la perfecta deportista.


  Necesitaba un respiro.


  Las buenas intenciones se afrontaban muy bien los lunes por la mañana —o los domingos por la noche—, pero, al llegar el viernes, pasaba lo mismo que con la dieta: aparecían las ganas de pecar.


  Y yo, tras una semana sin querer responderle el teléfono a mi ex —que me llamaba varias veces al día— y evitando los lugares donde sabía que podía encontrármelo, o al menos en los horarios en los que tenía claro que podría cruzármelo, estaba como loca por marcar su número de móvil y escuchar su voz.


  La carne era débil; al menos... la mía.


  Necesitaba una buena juega con mis chicas; esas que me habían respetado el fin de semana, sin aparecer por mi casa preocupadas, porque pensaban que Octavio me había «secuestrado» para pasar un par de días de escapada sexual intensa. Olaya sabía que me había escabullido con él al cuarto de baño justo antes de salir aquel viernes de la oficina, por lo que no le resultó demasiado extraño que desapareciera del mapa unos días.


  Mis amigas siempre habían sido la voz de la cordura en mis etapas de locura, y yo había tratado de corresponderles de la misma forma cuando habían andado en sus peores horas. Todas las mujeres necesitamos largas tardes de tertulia con un café entre las manos y algo de olor a chocolate como promesa. Aunque, en nuestro caso, lo que más nos gustaba era acompañar esos momentos con vino y sushi.


  Mis chicas se habían portado como nunca conmigo.


  Tenía el lujo de poder llamar «amigas» a unas de las mejores mujeres de la ciudad y estaba casi segura de que no estaba exagerando. Si había alguien que podía sacarme una sonrisa en un momento de crisis como aquél, ésas eran ellas. Y llevaban toda la semana turnándose para acompañarme a todas partes para que no desfalleciera y sucumbiera a la necesidad de llamarlo.


  Las muy sufridas... gimnasio, desayunos, almuerzos y cenas, compras, paradas esporádicas para surtirnos de chocolate...


  Las había tenido a mi lado incluso en el cuarto de baño, cuando me dio un ataque de lágrimas a mitad de semana.


  Quería invitarlas a cenar. Se lo debía por todo el tiempo que había pasado comiéndoles el coco


  con mis historias. Las pobres habían tratado de consolarme y animarme a partes iguales. Además, habíamos vivido un par de magníficos momentos en los que, simplemente, lo maldijeron e insultaron


  conmigo. Ninguna de ellas se esperaba que la relación perfecta que yo les había descrito durante el último año hubiera acabado de aquella manera.


  O sencillamente que hubiera terminado.


  Aquel lunes, durante el almuerzo, me había tocado dejarlas a las tres con la boca abierta.


  Normalmente no conseguíamos cuadrar nuestras agendas a principio de semana, pero todas habían hecho el esfuerzo al notar que yo lo necesitaba con urgencia.


  —Lo he dejado —informé, nada más sentarnos en la mesa del restaurante para comer.


  —¿Te has vuelto loca? —me preguntó Olaya, que acababa de pedirle al camarero su sempiterna coca-cola. Después de haberla avisado para que me cubriera las espaldas si alguien preguntaba por mí mientras yo me escabullía al baño con él el viernes anterior, era lo último que se esperaba—.


  ¿Qué ha pasado?


  Oriola se reclinó hacia delante en la mesa y Olga hizo lo mismo. Ambas se habían fiado de la palabra de Olaya, que les había contado lo que había visto para que ninguna apareciera por mi casa durante el fin de semana, con el fin de no molestarnos. La miraron, echándole la culpa en silencio, tras haber confiado en su palabra. Les contó que me había despedido el viernes colgada de su brazo, luciendo la mayor de mis sonrisas. Nada hacía presagiar lo mal que acabaría la conversación dentro de su coche.


  —Resulta que es un enorme capullo —comencé diciendo—, y que, además, tiene pareja.


  Ojos como platos, manos a la cabeza y unas cuantas maldiciones resumen su reacción. Me uní a los insultos, por supuesto. Acababa de pasar un fin de semana horrible y cualquier cosa era preferible a volver a tener por compañeros al televisor y al helado y, por único humano al que saludar, al repartidor de pizzas.


  —¡Será hijo de puta!


  —Lo es, lo es...


  Les conté lo poco que sabía, ya que en verdad no me había quedado a escuchar las explicaciones


  de Octavio. En ese instante tenía muchas más lagunas de las que deseaba, pero en el coche había empezado a hacer demasiado calor y yo no había encontrado las ganas de demostrarle lo mucho que


  me había herido echándome a llorar en su presencia. De haber sido así, él habría acudido a brindarme su abrazo, a secar mis lágrimas con sus besos, y probablemente yo habría acabado sucumbiendo a ellos, buscando su contacto.


  Tal vez habría perdonado a mi novio.


  «No, tu ex. Lo tienes que tener muy claro.»


  La conversación con mis amigas había tenido lugar el lunes. Y ya habíamos llegado otra vez a un


  jodido viernes.


  


  


  Habían transcurrido cinco largos días desde que me levanté y mandé a la mierda a mi novio, y había sustituido lo de quemar calorías con el sexo con un extra de ejercicio en el gimnasio; cambiando de horario, por supuesto, pues había adquirido la molesta costumbre de quedar durante un año con Octavio para sudar un poco juntos allí antes de seguir sudando en mi apartamento.


  También juntos.


  Por suerte, él nunca había tenido mucha disponibilidad para coincidir conmigo si yo empezaba a ir al gimnasio al mediodía, antes del almuerzo. Por fin, después de tantos meses, entendí el motivo.


  ¿Cómo no iba a tener siempre prisa si debía complacer a dos novias?


  Me dio rabia darme cuenta, después de todo, de lo obvio. No dormía en casa salvo en contadas ocasiones. No podíamos quedar sino para cenar en mi piso entre semana, tras el gimnasio diario, acompañando esa cita de un encuentro cuerpo a cuerpo en cualquier lugar de la casa. Si le pedía que pasara la noche conmigo, me contestaba que al día siguiente tenía que madrugar mucho y que necesitaba descansar en su cama para poder rendir por la mañana. Fui una tonta pensando que su propio colchón era tan importante como para negarme su abrazo al menos una vez entre semana.


  Siempre me creí sus mentiras.


  «Si me quedo, Bomboncito, sabes que ninguno de los dos dormirá demasiado», me decía.


  Entonces me percaté de las verdades que antes no había visto y que deberían haber hecho sonar


  todas mis alarmas: fines de semana casi siempre ocupados con su familia, a la que nunca llegué a conocer; trabajo enigmático de empresario, del que apenas hablaba conmigo, que lo requería demasiado a menudo de forma urgente como para que no debiera cobrar un suculento plus de disponibilidad de veinticuatro horas; hoteles en vez de su casa; siempre en coche en vez de en moto, y preferiblemente por separado... En realidad, eran miles de datos que clamaban al cielo y pedían que me fijara en que aquello no era normal.


  Pero yo, simplemente, estaba enamorada.


  Cuando estás loca por alguien, no le prestas atención a detalles como ésos y simplemente tratas de cubrir las lagunas con las explicaciones más razonables y menos dolorosas. Al permanecer más tiempo con esa persona, te vas creyendo las mentiras, porque en el fondo quieres hacerlo, y porque el que miente suele tener una gran maestría para engañarte.


  Octavio me engañó durante todos los meses que duró nuestra relación, eso lo tenía claro, pero me


  faltaban más referencias acerca del engaño; datos tan básicos como eran saber si estaba casado o sólo convivía con la otra mujer se me escapaban. Desconocía si había hijos de por medio, una hipoteca conjunta y demás historias de pareja que nunca llegaría a saber. No le había preguntado siquiera si la amaba...


  Si nos amaba a las dos, o si con cualquiera de las dos fingía.


  En ese momento imaginaba que cada vez que salía de mi piso a las diez de la noche era porque


  iba a recogerla al trabajo para luego dormir juntos en su acogedora casa de pareja respetable. Me preguntaba si, cada vez que recibía una llamada de su empresa en plena cena y se disculpaba con un rápido beso para salir corriendo, era porque ella lo reclamaba antes de la hora acordada por la mañana... o si, cuando yo lo llamaba a una hora que no se esperaba y no me contestaba al teléfono, era porque estaba su novia presente; o si, cuando era imposible quedar con él para cuadrar algún plan de fin de semana, era porque todos los tenía ocupados con esa mujer.


  Con la oficial.


  Me había imaginado tantas cosas a lo largo de esa semana que había tenido ganas de tirarme de


  los pelos por idiota. De nada servía torturarme con todas esas conjeturas. Existía una mujer a la que prefería estar unido en vez de quererme a mí en exclusiva.


  Así de sencillo.


  Yo solamente era la amante.


  Con esas ideas en la cabeza había ido lidiando hasta la llegada del nuevo viernes. Mis amigas me


  habían estado consolando como nunca antes, quitándole importancia a lo que se había convertido en un drama para mí. No saber nada de lo que me había ocultado mi ex me estaba produciendo más ansiedad de lo que quería reconocer, pero a ellas no se les escapaba.


  Viernes. Hora de salir de la oficina; hora en la que Octavio iba siempre a buscarme en su precioso coche para pasar una agradable tarde, muchas veces en un hotel que él mismo había elegido.


  Pero sólo hasta las diez de la noche; o, como mucho, hasta las once. Alegaba entonces que debía regresar a casa, que tenía trabajo atrasado, que no podía trasnochar. Alguna vez, las menos, me había sorprendido diciéndome que se podía quedar a dormir conmigo, pero habían sido tan pocas que debía forzar la memoria para recordar las fechas.


  —Mentira —me dije, cerrando los cajones de mi escritorio y dando por finalizada la jornada laboral—. Las recuerdo todas.


  Ciertamente, había atesorado esas pocas ocasiones en las que pude acurrucarme en el hueco entre


  su hombro y su brazo y me dispuse a dormir compartiendo el calor, además del sudor por el sexo


  desenfrenado. Había sido la mujer más feliz del mundo cuando eso había ocurrido, y esas ocasiones habían servido para que me mantuviera aún más enganchada a él.


  Mi hermana hubiera comentado, con malicia, que se trataba de la misma táctica que usaba un pescador para cansar al pez una vez ha picado el anzuelo. Tira y recoge. Ella se habría dado cuenta del juego de Octavio. Resultaba una lástima que viviera en otro país, a miles de kilómetros, y lo hubiera visto en contadas ocasiones; sólo en sus cortas visitas, para que yo no olvidara la cara de mis sobrinos.


  Él no había querido acompañarme en el último viaje que había realizado para ir a verla, en Navidad.


  Esas noches compartiendo cama habían compensado luego las largas semanas de vuelta a la rutina, a vernos un par de horas y siempre con los mismos fines. Sí, una relación idílica.


  Algo de ejercicio, algo de sexo, algo de comida.


  Se lo puse demasiado fácil al muy gilipollas.


  Colmaba sus necesidades conmigo en una especie de avituallamiento amoroso. Se surtía de lo que


  necesitaba y luego iba en busca de su novia al trabajo o a donde fuera, para contarse mentiras sentados en el sofá de su casa, tal vez frente a una chimenea con un perrillo enredado entre las piernas, antes de irse a la cama. Quizá incluso cenaban, pues conmigo nunca abusaba de la comida. La idea de dos cenas no me pareció entonces algo descabellado, teniendo en cuenta que era un hombre


  activo y fuerte, y apenas si cometía excesos estando conmigo. Las calorías que ingería después del sexo las había quemado antes follándome de pie contra la pared del salón nada más cruzar la puerta.


  Pensando en esto, sin querer, se me mojaron nuevamente las bragas.


  El sexo con Octavio siempre había sido maravilloso... agitado, morboso, pasional. Me había enganchado a esas emociones, tenía que reconocerlo. En cuanto me tenía cerca, aferraba la cola de caballo que adornaba mi pelo, la enlazaba entre sus dedos y me susurraba al oído «te deseo», para hacer que me olvidara de todo lo demás.


  Acto seguido, se apoderaba de mis labios y empezaba a sentir sus manos recorriendo todo mi


  cuerpo, apremiante y posesivo, como si tuviera miedo de que fuera a desvanecerme de un instante a otro. Siempre supo que podía ser la última vez que me tenía, por eso follaba así. Siempre supo que en cualquier momento podía venirse abajo su mentira, no había otra explicación posible.


  En ese instante, en el que ya me había desvanecido, me preguntaba si se empalmaría con la misma rapidez con la que yo me había sentido mojada en mi silla.


  Miré el teléfono.


  Otra vez viernes.


  Me llevé las uñas a la boca para contener el impulso de descolgar y marcar su número. Mis piernas temblaron ante la perspectiva de llamarlo, pedirle explicaciones, exigirle que dejara a la otra y se viniera aquella noche conmigo. Sólo una noche. Todas sus malditas noches. Tenía que ceder. Me lo debía después de haberme tenido engañada durante casi un año, después de usarme como una muñequita, después de tantas malas madrugadas en las que me desperté y no estaba, esas que no compartió conmigo y sí con ella.


  Aquella noche me la debía.


  Me debía demasiadas explicaciones.


  Y yo le debía demasiados insultos.


  Menos mal que Olaya, que además de amiga era compañera de trabajo, entró en ese momento en


  mi despacho. Me vio mirando el teléfono como si lo odiara y amara al mismo tiempo, y se apresuró


  a levantarme de la silla y a buscar mi chaqueta, que permanecía colgada en el perchero.


  —¡Por fin es viernes!


  Sí. Otro maldito y jodido viernes.
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  Cena en nuestro japonés. Mis amigas me estaban mimando mucho.


  Las otras dos del grupo ya estaban sentadas a la mesa cuando Olaya y yo llegamos. Ellas también


  eran compañeras de trabajo entre sí y su jornada laboral terminaba sustancialmente antes que la nuestra. Por norma general, cuando llegábamos, siempre habían tenido tiempo de almorzar, ir de compras y tomar un par de copas para luego darnos una enorme envidia cuando nos sentábamos a su


  lado, con cara de «lo que os habéis perdido esta tarde».


  Aunque siempre nos mandaban fotos al grupo de WhatsApp para que, lo de odiarlas con cariño,


  empezara antes. Exactamente con el primer mojito.


  Casualmente, lo que siempre nos perdíamos era al dependiente de la última zapatería visitada, que por ventura estaba como un queso, o a un camarero que pedía a gritos una buena propina, que le dejaban porque tenía la mandíbula más deseable de toda la ciudad. Cuando llegábamos Olaya y yo, ya quedaban pocos hombres interesantes a los que no hubieran echado el ojo. Tendríamos que plantearnos lo de cambiar de trabajo y pasarnos a la empresa de Olga y Oriola, las dos afortunadas.


  Su jefe, hacía algún tiempo, nos había asegurado que nos podía hacer un hueco.


  Eran amigas desde la adolescencia, al igual que Olaya y yo. Las cuatro nos conocimos en la universidad, el primer año de carrera. Eran el tipo de chicas que atraen la mirada, tanto si eres hombre como mujer. A mí, simplemente, me cautivó el buen rollo que había entre ellas. Al principio pensé que eran una pareja de lesbianas, de tan unidas que las veía constantemente... cariñosas y simpáticas, con unas inmensas ganas de pasarlo bien. Olaya y yo habíamos sido siempre más dedicadas al estudio que a la juerga, pero, al conocerlas, eso cambio... para peor.


  Nuestro primer año de carrera fue nefasto para las cuatro: demasiadas salidas, demasiados chicos, demasiadas noches de tertulia en el piso que al final acabamos compartiendo. Al llegar junio, nos quedaban la mayor parte de las asignaturas a todas, lo que nos hizo replantearnos las cosas. Yo no estaba dispuesta a pasar otro verano estudiando a destajo lo que no había podido entender en los meses anteriores, y convencí al resto de que lo más sensato era moderar nuestro ritmo de vida.


  A alguna le costó más que a mí aceptarlo, pero, al llegar el verano del curso siguiente, teníamos todas las asignaturas aprobadas.


  De momento, sobre todo a Olga, nos iban muy bien las cosas en el trabajo. Ella ganaba casi tanto


  como nosotras tres juntas. También era cierto que dominaba tres idiomas desde la infancia, ya que sus padres eran profesores de la Escuela Oficial de Idiomas. Supongo que también ayudaba que se hubiera liado, unos cuantos años atrás, con su jefe y que le hubiera subido sustancialmente el sueldo,


  pero en verdad todas sabíamos que la chica valía, y mucho.


  Era condenadamente buena en lo que hacía.


  Y no me refiero a chupársela al directivo que tenía por encima de su cargo en el ascensor del rascacielos donde su compañía tenía las oficinas centrales... pues sesenta y ocho plantas daban para mucho... pero no era el caso. Siempre se habían cuidado de mantener la relación con su jefe lo más en secreto posible y, salvo el departamento de nóminas, que seguro que se olía algo, nadie en la empresa —excepto Oriola— sospechaba nada. Incluso me había pedido alguna vez que Octavio fuera a recogerla a la oficina para que sus compañeros creyeran que salía con alguien ajeno al trabajo. Mi ex nunca había podido hacerlo —tan liado andaba siempre el pobre llevando una doble vida como para fingir también una tercera novia—, pero la pareja de Olaya se había prestado unas cuantas veces a ello.


  Vigilábamos desde entonces de cerca a Iam, por si las moscas... y no por Olga, precisamente, pues todas sabíamos que estaba muy enamorada de su jefe, y él de ella. En realidad también sabíamos que el novio de Olaya estaba loco por ella y que sólo se prestaba al juego porque le gustaba complacer a la muchacha, pero nosotras bromeábamos con el hecho de que había sido muy fácil convencerlo de


  que cogiera de la mano a Olga.


  —Ése trama algo —solíamos comentarle. Ella, simplemente, se ruborizaba.


  —Deja de ponerte colorada y ve a darle de comer a Iam —comentó una de las veces Oriola—. Si


  no pasa hambre, seguro que no te pone los cuernos.


  En esa ocasión, Olga puso los ojos en blanco y Olaya le enseñó la lengua. Por aquel entonces nunca se me habría ocurrido que acabaría siendo yo la que diera de comer al novio de otra porque no encontrara en su cama lo que necesitaba. Si hubiésemos llegado a imaginarlo siquiera, jamás habríamos bromeado tanto con esas historias.


  Teníamos la esperanza de que, en poco tiempo, Olga nos haría vestir horrorosamente de damas


  de honor para su boda secreta en alguna isla paradisíaca... con todos los gastos pagados, por supuesto. Ya, después, podrían enterarse los empleados de la compañía.


  —¡A ver si nos das ese capricho!


  —Si quieres viajar gratis, acuéstate con un piloto —le había respondido Olga a Oriola.


  Y ella, muy solícita, en cuanto pudo, salió con unos cuantos.


  Mis amigas habían comprado, como no, alguna prenda de ropa. Lo que no me esperaba era que


  hubieran dedicado su tiempo a renovar mi vestuario y no el suyo. Al parecer, invitaba ese día el novio de Olga, que, tras enterarse de mi mala suerte con mi novio —ex, que no me entraba aún en la cabeza—, había insistido en que a las mujeres siempre nos animaban un par de prendas de vestir sexis.


  —¡Mira qué cosas tan chulas te hemos buscado! —exclamó Olga emocionada.


  —Es una pena que le vayas a dar tan mal uso —se burló Oriola, haciéndome rabiar en broma.


  Me pasaron tres bolsas de tres tiendas donde te cobran simplemente por respirar el mismo aire que roza las prendas.


  Ciertamente, toda la ropa era preciosa. Tuve que llamar de inmediato a Carles, el novio ricachón


  y jefazo de la empresa que nos había lanzado la oferta de trabajo en alguna ocasión a Olaya y a mí, para agradecerle el detalle. No era que me pareciera correcto que pensara que a un novio se lo


  olvidaba sustituyéndolo por ropa, pero aquel mismo fin de semana yo había colocado mi consolador en el sitio que Octavio había ocupado en la cama con las mismas intenciones, así que el gesto era, en principio, igual de superficial que el mío.


  Estaba mirando un conjunto de lencería del todo inapropiado para sacar de la bolsa en medio del


  restaurante, cuando me trajeron la primera copa de vino.


  —Esto voy a tardar en estrenarlo —les comenté, corroborando la hipótesis de Oriola, pensando


  que ponerse tales encajes sin que los fuera a disfrutar un hombre era una pena, y andar lavando a mano prendas de diseño no se me daba nada bien, por lo que era mejor no ensuciarlas demasiado sin un buen motivo.


  —Eso ni lo sueñes. Tú te buscas un amante esta misma noche, aunque valga solamente para dos


  polvos —me regañó Olaya.


  Oriola era la única que permanecía soltera, y pensé que en su fuero interno se alegraba de poder


  tener, por el momento, a una amiga con quien ir de caza por las noches. Lo que habíamos hecho hasta entonces era hacerla sentirse observada por las tres, pues hasta hacía nada teníamos pareja.


  Bueno, ellas seguían teniéndola. La que había cambiado de estado era yo.


  —Tú lo que quieres es que te quite a los moscones feos de delante, para que puedas ligarte a los


  hombres guapos —le comenté, cuando me dijo que a partir de aquella noche nos íbamos a comer la ciudad.


  —No lo dudes...


  Nos echamos a reír mientras ojeábamos la carta, aunque nos la sabíamos de memoria y en los restaurantes japoneses siempre pedíamos básicamente lo mismo. Nos gustaba hacernos las


  interesantes, mirándonos por encima de las páginas, a ver si alguna se atrevía a pronunciar el nombre de alguno de los platos, con tan poco acento e idea que acabara despertando la risilla disimulada del camarero. Oriola había optado por pedir los platos por el número que acompañaba a la foto, tras tenerla muy gorda con una camarera de un restaurante del que casi nos echan y al que nunca habíamos podido volver.


  —Lo de siempre, ¿no?


  —Lo de siempre...


  Ya teníamos claro que la noche de chicas de los viernes era para beber...


  Nos contamos a grandes rasgos las novedades del día, que no eran muchas, y Olaya tuvo la indecencia de confesar que me había encontrado en mi despacho con pinta de ir a descolgar el teléfono para llamar a Octavio.


  —Traidora...


  —Lo hago por tu bien —respondió ella, cruzando las piernas en plan diva, dando a entender que


  estaba muy orgullosa de sí misma por haber sido tan oportuna—. Si llego a entrar tres minutos más tarde, la hubiésemos tenido que ir a buscar al hotel donde hubiera quedado con el muy cabronazo.


  Era una pena que a esas alturas de semana tuviera tan poca fe en mi fortaleza mental, pero al final estaba en lo cierto. Había tenido demasiadas ganas de llamar a Octavio como para poder negar la evidencia.


  La cosa no iba de haber estado enamorada de él como una tonta, iba de seguir enamorada de él,


  hasta las trancas.


  Mierda.


  Probablemente, la idea de intentar ligar un poco más tarde no fuera tan descabellada. Cualquier alternativa sería mejor que pasar la noche del viernes llorando en mi casa, reviviendo la escena de la semana anterior. Los aniversarios eran muy malos para los recuerdos y ya se cumplían siete días desde que estaba sin novio.


  «No: desde que te enteraste de que sólo eras su amante. Rompiste con él el lunes por la mañana.»


  Mierda, dos aniversarios.


  La cosa mejoraba por momentos.


  —Pues vale —sentencié, levantando la copa para soltar un solemne brindis. En el restaurante comenzó a sonar una canción de Taylor Swift—. Por la noche en la que pienso ligarme al tío más bueno del Martinies.


  Shake it off[*] acompañó el chocar de copas.


  —Por la noche en la que piensas ligarte al segundo tío más sexy del Martinies —contestó Oriola —, que al más bueno me lo pienso llevar yo a la cama.


  Reímos de buena gana. Nos hacía falta.


  Me hacía falta.


  Mis amigas volvieron a levantar las copas conmigo y, menos Olaya, lo hicieron convencidas de


  que se presentaba una velada memorable. El motivo era que Olaya me había visto flaquear, y me conocía desde casi la infancia. Sabía que lo estaba pasando tremendamente mal y que me iba a costar superar el golpe que me había dado el capullo de mi ex.


  Y no iba mal encaminada.


  IV


  


  


  


  


  Esa noche no pude ligar. Por más que lo intenté, no tenía el cuerpo para estar tonteando con desconocidos que lo único que buscaban era sexo rápido y sin compromiso.


  «Mira tú por dónde, como quería tu amante.»


  Cuanto más le daba vueltas a la cabeza, más entendía que había sido una estúpida al no darme cuenta antes de la vida que había compartido con mi novio. Vida de amante. Vida de mujer resignada que se conformaba con las migajas que le dejaba la otra. Vida clandestina.


  Una vida que nada tenía de real.


  Se me acercaron un par de tipos interesantes, acuciados por mis amigas, que hacían de reclamo,


  claramente. Cualquier espécimen que le entrara a Oriola, Olga u Olaya, venía rebotado hacia mi lado del reservado, donde nos habíamos sentado a beber mojitos, reírnos de la vida y criticar los vestidos de las otras féminas del local.


  Y a observar al género masculino, por supuesto.


  Sin ganas, pero lo hacía.


  No me quité el abrigo en toda la noche. Habían bajado sensiblemente las temperaturas y no estaba muy por la labor de coger un fuerte catarro que me tuviera otro fin de semana en casa, con un nuevo pijama de franela —ya que el otro, al final, había ido a parar a la beneficencia— y más decapitaciones en la tele. Olga se había encargado de ir conmigo a comprar la prenda de ropa en cuestión, y había tenido muy buen ojo para rebuscar entre los pijamas de rebajas.


  Aunque ninguno podía ser tan feo como el que me había regalado mi madrastra.


  Me había quejado varias veces del frío a mis amigas. Ellas parecían no sentirlo, probablemente


  porque bailaron más, bebieron más e incluso interactuaron más de la cuenta con los hombres, posiblemente para atraerlos hacia mí.


  Desde luego, Olga y Olaya nunca habían sido muy dadas a darle conversación a nadie, pero esa noche lo estaban haciendo mucho.


  Las miré y hasta las envidié por poder estar tan desabrigadas en pleno enero. De todos modos, como no tenía el impulso de ponerme a lucir vestido y curvas para levantar alguna polla que quisiera pasar un buen rato, no me daba pena que hiciera mal tiempo a pesar de estar en la terraza, siempre que no me obligaran a despojarme de la preciada prenda de abrigo.


  El cielo amenazaba lluvia, al igual que el fin de semana pasado, y yo tenía muy a menudo ganas


  de llorar, acompañando a la humedad del clima.


  Para cuando el tercer tío vino a parar a mi lado tras ser desviado sutilmente por mis amigas, ya me había puesto algo tiesa en el sillón de mimbre, en el que compartía hueco con Olaya cuando se cansaba de bailar.


  —No sé qué te habrán dicho las lenguas viperinas de aquel lado —comencé a decir, señalando con el mentón a mi grupo de amigas, que habían hecho un corrillo para mirarme. Pusieron los pulgares en alto indicando que les gustaba, sin duda alguna, el hombre que acababa de acercárseme


  —, pero no ando buscando conocer a nadie esta noche, muchas gracias.


  Supongo que fui demasiado brusca, porque el tipo que se me acababa de presentar frunció el ceño


  hasta parecer enfadado. Me sentí mal por ser tan grosera. En verdad yo nunca había resultado descortés con nadie, y no tenía que empezar a serlo aquella noche. Era mi primer fin de semana sin pareja y tenía que dejar de comportarme como una mártir. O como una niña malcriada. Nadie en aquella terraza tenía la culpa de que a mí me acabaran de romper el corazón.


  —No por no andar buscando conocer a alguien se deja de conocer a alguien —replicó él, tratando de obviar lo grosera que acababa de ser al hablarle.


  El rostro se le suavizó mientras me contestaba y me esforcé por mirarlo a los ojos, cosa que no


  había hecho con los dos tipos anteriores. No sabría decir quiénes eran los otros hombres que se me habían acercado pocos minutos antes, y era toda una descortesía por mi parte no haberles dedicado siquiera ni una mirada. Me sentí mal mientras esa sensación daba paso a la sorpresa, al darme cuenta de que me resultaba muy agradable mirar a mi interlocutor.


  Era, sin duda alguna, muy atractivo.


  —Cierto. No buscar compañía no me exime de ser educada.


  Me levanté del sillón, no sin algo de dificultad tras tres mojitos y el vino de la cena. Extendí el brazo y le tendí la mano para presentarme tras estirar mi vestido y el abrigo por debajo del culo. El tipo siguió mis movimientos con la mirada y pude notar que sonreía complacido cuando volví a buscar sus ojos con los míos.


  —Me llamo Olivia.


  Rechazó mi mano y se apropió de mi rostro para darme un beso suave en la mejilla, muy cerca del oído.


  —Eso me ha dicho tu amiga. Aquella de allí, la que no deja de mirarme las nalgas. Un placer...


  Olivia.


  Tenía una voz sensual que hizo que me temblaran un poco las piernas al aceptar su beso. Lucía una barba de tres días que me raspó la mejilla, haciéndome cosquillas. El beso fue húmedo e íntimo y, para cuando retiró los labios, ya sentía frío sobre la piel que había dejado atrás.


  Impulsivamente me llevé los dedos de una mano a esa zona, gesto que le hizo mucha gracia.


  —Yo me llamo Oziel.


  Como una tonta, me quedé observando sus labios, enmarcados en la barba incipiente. Tenía unos


  preciosos ojos picarones que jugaban con la idea de recorrerme el cuerpo para valorar si merecía la pena el esfuerzo de quitarme el mal humor. No puedo decir que me desagradara su poco disimulado


  descaro, ya que un par de mojitos antes había decidido que aquella noche iba a meterme en la cama con un completo desconocido, y aquél lo era.


  Y el hombre estaba realmente bien. .


  Cabello oscuro ligeramente ondulado, lo suficientemente largo como para poder peinarlo y


  aferrarlo mientras se lo besaba. Mandíbula cuadrada, que me recordó a la del personaje de Batman bajo la máscara negra. Cuerpo esbelto, aunque sin grandes pretensiones. Buena postura, y buena mirada...


  Supongo que a él también le hizo gracia que lo valorara.


  —Siento que sea un mal día para conocer a alguien. Me habría encantado tomarme una copa contigo mientras jugábamos a ser groseros el uno con el otro.


  Volvió a darme un beso a modo de despedida, algo más largo que el anterior... y muy húmedo.


  Sentí que me excitaba bajo la presión de sus labios, sin entender el motivo, mientras sus palabras me acariciaban la piel cerca del oído, tratando de dejar huella en mi mente... y en mi entrepierna.


  —Espero que otro día quieras conocerme y usar esas groserías en otro contexto. En otra postura.


  Con más intimidad.


  Su mano tocó mi cuello para terminar de embaucarme y la otra rozó mi cintura. Temblé y sentí su


  sonrisa a mi lado, raspando con el gesto mi mejilla. La música sonaba alta en el local, pero no se me escapó ni una sola de sus palabras.


  Hubiera quedado como una hipócrita si de pronto hubiese reconocido que me habían entrado ganas de aceptarle esa copa tras haberlo mirado a los ojos y descubrir lo guapo que era, así que no dije nada. Me limité a asentir, como él intuyó que haría, y lo observé con cara de lela mientras se alejaba, volviendo a saludar a Oriola, que era la que lo había conducido hasta mí.


  «Gilipollas.»


  Me lo llamaba a mí, no a él, que para nada se había comportado como tal. Acababa de dejar pasar


  al tío más atractivo, probablemente, de todo el local, y su beso de despedida me había sentado como un bofetón por la promesa de erotismo que escondía y que me había privado de disfrutar.


  —Por tonta.


  Sentí el impulso de quitarme el abrigo y salir a bailar con Oriola, con la intención de llamar de nuevo su atención, pero mi estado de ánimo se ensombreció ante la perspectiva de comportarme como una niña que trata de reconquistar al niño que acaba de insultar. Seguí con la mirada su trasero, casi cubierto por el blazer que llevaba puesto y enmarcado por un ajustado pantalón vaquero, mientras se alejaba de nuestro reservado y se confundía entre la masa que se movía al ritmo de las notas musicales.


  No me gustó el sabor de boca que se me quedó al perderlo de vista.


  Y no me gustó la canción que estaba sonando, por lo que volví a sentarme en el sillón de mimbre,


  cruzando las piernas y poniendo más tela del abrigo sobre ellas.


  Mi humor había empeorado considerablemente.


  Me prometí que era la última vez que dejaba que Octavio me fastidiara una noche. No había nada entre él y yo, salvo las mentiras y mi corazón roto. Detestaba mi rabia y mi impotencia, y mi anhelo de volver a estar entre sus brazos. Precisaba comprobar si esa necesidad se evaporaba al estar entre los de otros, unos que apretaran mi cuerpo con la misma fuerza.


  Pero mi promesa me recordó demasiado a esa que me había hecho el fin de semana anterior, tratando de comer algo para no perder peso por un disgusto amoroso.


  Mis promesas sonaban demasiado huecas...


  —¡No me lo puedo creer! —gritó Oriola, procurando hacerse oír por encima de la música—.


  ¿No te ha gustado ese bombón?


  Mi amiga soltera también se había quedado mirando la estela que había dejado Oziel al alejarse,


  con mejores cosas en la cabeza que llamarse «gilipollas» a sí misma por haberlo espantado. Ella, probablemente, se veía acercándose a él, presentándose con una enorme sonrisa y plantándole un fabuloso beso en los labios a modo de saludo. Si pensaba follárselo en alguno de los baños de la terraza, en el asiento de atrás de su coche o en la cama de cualquiera de los dos, no me quedaba muy claro. Pero mi amiga se había puesto en modo caza, y Oziel iba a tener pocas posibilidades de defenderse de ella.


  Me dio cierta envidia.


  Oriola había prometido en serio acostarse con el tío más guapo del local y me quedaban pocas


  dudas de que ése era, sin duda, Oziel.


  —Todo tuyo. Disfruta de la noche —le contesté, intentando sonreír—. Y dale recuerdos de mi parte.


  «¿Recuerdos de tu parte? Cada día estás más atontada.»


  —No creo que se los dé, pero, si te hace sentir mejor, te mentiré y te diré que de acuerdo —


  respondió, guiñándome un ojo.


  Me dio un beso donde aún conservaba el recuerdo del anterior y, dando saltitos, se perdió en la misma dirección que el primer hombre que había conseguido que se difuminara la imagen de mi amante... metido entre mis piernas, entrando y saliendo con ansia, apoyada contra la pared de mi piso una noche cualquiera.


  Aquella noche iba a necesitar los servicios de mi consolador, lo estaba viendo.


  Olaya me miró desde la zona de baile y sonrió, entendiendo cómo me sentía. A los pocos minutos


  se acomodó a mi lado, portando dos copas con sendos mojitos. Lamí el azúcar del borde del cristal para quitarme el amargor de la boca y mordisqueé un poco de hielo. Olaya me abrazó cuando las lágrimas empezaron a correr por mis mejillas, esas que ella sabía que estaba a punto de verter mucho antes de saberlo yo. Al final, había empezado a llorar antes que el cielo a llover.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  —Perdonarme las malas noches que voy a darte...


  «Y los malos días.»


  Olaya cogió un poco más de azúcar con un dedo y me lo ofreció para que lo lamiera.


  —Todas las que hagan falta. Para eso están las amigas.


  Mientras lloraba y masticaba azúcar, busqué con la mirada a los hombres que no podía identificar


  de aquella noche. Pensé que les debía una disculpa. Pero, si acaso, después de pasar otra vez por delante de un espejo, pues mi maquillaje tenía que estar hecho una pena debido a las lágrimas.


  «Olivia en modo mapache. Si tu madre te viera...»


  Sí, me prometí que aquella noche era la última que me fastidiaba mi exnovio.


  Era una pena que mis promesas me sirvieran de poco a aquellas alturas.


  V


  


  


  


  


  Acostarme llorando pensando en Octavio no fue, para nada, iniciar el fin de semana con buen pie.


  Levantarme el sábado añorando el pijama que di a la beneficencia tampoco ayudó a que la cosa mejorara mucho.


  La noche del viernes había acabado como me barruntaba, triste y lacrimógena. Después de perder


  de vista a mi amiga, que despareció en pos del amante que se me escapó de entre las manos por comportarme como una tonta enamorada —que lo era—, la velada no había hecho sino empeorar. Y


  cuando ya ninguna de las chicas pudo consolarme, nos metimos en un taxi y nos fuimos a casa.


  Cada una a la suya, a compartir cama con su pareja. Yo, simplemente, abrí la puerta de mi casa y


  me derrumbé contra la pared tras pasar el pestillo de la puerta. A rastras llegué al dormitorio, y sin quitarme la ropa me acurruqué bajo las sábanas.


  Creo que eran las cuatro de la mañana cuando, tras cansarme de dar vueltas sobre el colchón, con


  los ojos en modo mapache —resultado de la mezcla del rímel y las lágrimas vertidas a discreción—, cogí el móvil. No quise pararme a pensar en lo que hacía, en si estaba bien o mal, en si quedaría como una completa imbécil o en si me arrepentiría a la mañana siguiente. Encendí la pantalla y mis dedos teclearon un mensaje para Octavio.


  


  Te echo de menos, hijo de puta.


  


  Y lo envié casi a la carrera para no echarme atrás... tras borrar el insulto.


  Enamorada y gilipollas.


  Para mi sorpresa, y después de enviar el mensaje, conseguí dormir el resto de la noche, tranquila y relajada, embadurnando de negro el forro de la almohada; también lo dejé algo mojado de lágrimas y saliva —aunque no pensaba reconocer, ni muerta, que babeaba por las noches cuando bebía tres copas—, pero, cuando desperté, casi lo único que se notaban eran las manchas de rímel.


  Al conseguir despegar los ojos, la claridad de la mañana me golpeó de lleno desde la ventana. ¿O


  era ya por la tarde? Mi estómago me decía que llevaba demasiadas horas sin comer nada y que no había sido buena idea lo de seguir bebiendo hasta tan tarde. Estaba algo mareada, me dolía todo el cuerpo y el vestido me había dejado señales muy feas allí donde los broches habían presionado contra mi piel durante las horas de sueño.


  —Octavio...


  Su nombre se escapó de mis labios y acto seguido el recuerdo del mensaje enviado hacía unas horas me sacudió en la cabeza como un bate de béisbol. Me senté en la cama, con el cuerpo


  tembloroso, y alargué la mano hacia el teléfono. Tuve que respirar varias veces antes de atreverme a encender la pantalla y mirar la hora que era y todas las notificaciones que tenía en la barra superior.


  Las doce del mediodía... y cientos de mensajes aglutinados en un espacio tan pequeñito, con su diferente iconografía según el lugar de procedencia: Facebook, Twitter, Instagram... Recordaba vagamente haber subido un par de fotos a las redes sociales por la noche, presumiendo de amigas y de lo guapas que nos veíamos. Alguna foto de la vistosa copa del último mojito al final también había caído. Había tenido la esperanza de que alguien que conociera a Octavio viera las fotos y le comentara lo bien que parecía haber superado yo la ruptura en tan poco tiempo, aunque en verdad sabía que teníamos muy pocos amigos en común, y casi todos los míos lo habían conocido a él a través de mí, como mi pequeño grupo de amigas.


  Él se había cuidado mucho de no presentarme a sus amistades.


  Otra señal inequívoca de que nuestra relación había sido una fantasía.


  Ni familia ni amigos. Ni su casa, ni su trabajo, ni nada que me dijera que aquello había sido real.


  Muy triste.


  Entre todo aquel batiburrillo de notificaciones —y alguna que otra llamada de mi padre que me


  había pasado desapercibida al poner el teléfono en silencio—, encontré el mensaje que estaba buscando.


  Octavio había respondido esa mañana, cerca de las ocho.


  


  Yo también a ti.


  


  Me dio un vuelco el corazón al leerlo. Por más que quería evitar pensar en la posibilidad de ceder a la necesidad de refugiarme entre sus brazos, aquella mañana quería ser débil. Débil y tonta, y fingir que nada había cambiado entre nosotros; que yo no sabía que mi ex tenía pareja, que yo era la amante y que me había mentido durante casi un año. Necesitaba que mi vida volviera a ser tranquila y monótona, disfrutando de los pocos ratos que pasábamos juntos, de los fines de semana robados a su apretada agenda y los instantes de sexo desenfrenado, comiéndonos el uno al otro como si no hubiera una segunda oportunidad.


  Sabía que no conseguiría follar con otro hombre como lo había hecho con él. Eso también me angustiaba un poco. Bueno, para ser sincera, me angustiaba bastante. Había pasado un año con una intensa vida sexual y me había acostumbrado a ella. Sabía que podía volver a enamorarme. A mi edad, tenía muy claro que las historias de amor empezaban y acababan tarde o temprano. Pero lo que también sabía era que enamorarse de un hombre maravilloso no te garantizaba buen sexo. Había tenido parejas a las que había querido mucho y, sin embargo, no me habían complacido del todo entre las sábanas. Y eso deterioraba una relación, dijeran los románticos lo que dijesen.


  Si al final no te estremecías tras tener su lengua entre los pliegues durante un buen rato, podías ponerle fecha de caducidad a la relación. Y yo necesitaba a un hombre que me erizara la piel con el mero hecho de que me susurrara un par de obscenidades al oído, en el momento más decoroso. Y en


  el indecoroso también. A alguien que me hiciera tomarlo de la mano para buscar un sitio a solas y abrirme las piernas mientras luchaba con la ropa interior y los botones de su bragueta.


  Así había sido el sexo con Octavio. Violento, anhelante, sucio...


  Así nunca me habían follado antes.


  No podía reprimir la pregunta de si tendría sexo con su pareja de la misma forma, o si con ella hacía el amor y conmigo follaba. Había tantas cosas que se habían quedado flotando en mi cabeza que, si no le preguntaba, probablemente me obsesionaría con ellas. ¿Por qué había aparecido en mi vida si ya tenía pareja? ¿Había tenido otras amantes antes? Mientras estaba con su novia y conmigo,


  ¿veía a otras chicas? ¿En realidad me había querido alguna vez?


  —¿Para qué quiero saber todas esas cosas? —me pregunté en voz alta, sintiéndome aún más estúpida—. ¿Qué gano con eso?


  «Respuestas...»


  Tenía el pequeño defecto de obsesionarme con las cosas. Necesitaba entender lo que me pasaba, y


  en ese momento me pasaban demasiadas historias por la mente como para que la madeja se desenredara. Al contrario, con cada noche que transcurría sola en la cama, el ovillo se liaba más y más, y me sentía atrapada.


  «Es sólo cuestión de tiempo. Tienes que dejar que pasen los días.»


  Pero las mañanas llegaban una tras otra y me sentía tan mal como al acostarme, y tenía miedo de


  permanecer así meses, viviendo del recuerdo y de las preguntas sin respuesta. Temía convertirme en una mujer triste y rencorosa, que tratara a todo el mundo igual que al tío que había intentado ligar conmigo aquella noche. Me tenía merecido que me hubiera dejado plantada tras presentarnos por fin.


  Maldito Octavio...


  Y allí estaba yo, mirando la pantalla del móvil, como hipnotizada, pensando en si debía contestarle algo o bien esperar a que fuera él quien mandara el siguiente mensaje. ¿Qué más podía escribirle?


  Pero tenía la respuesta, al menos, a esa pregunta.


  


  ¿Por qué lo hiciste?


  


  Mis dedos teclearon las palabras a la misma velocidad que aparecieron en mi cabeza, y envié el


  texto de la misma forma, sin pensarlo mucho. Al fin y al cabo, sabía que necesitaba respuestas para volver a la normalidad, para seguir con mi vida, para aceptar lo que había pasado.


  No... no podía engañarme. Necesitaba respuestas para perdonarlo, para aceptar que era la amante


  de un hombre que de momento podía ser que estuviera casado y con hijos, para seguir con nuestra vida clandestina por las noches, quedando en el gimnasio y disfrutando de cenas frugales y sexo sin prejuicios. Necesitaba perdonarlo y eso solamente lo conseguiría hablando con él.


  Ciertamente, era mucho más gilipollas de lo que había supuesto.


  Tuve ganas de golpearme la cabeza con la pared donde se apoyaba el cabecero de la cama, pero,


  cuando estaba a punto de levantarme, sonó de nuevo una notificación indicándome que otro mensaje


  había sido recibido. Casi se me cae el teléfono al suelo al intentar leerlo.


  


  Porque te quiero.


  


  Mi corazón volvió a alborotarse. Nada podía importarme más en ese instante que el hecho de saber que sí le importaba a mi novio. A mi ex. A mi amante...


  ¿Qué coño era Octavio para mí?


  No podía conformarme con ser su amante. No podría tener hijos con un hombre que simplemente me veía a ratos, escapándose a su vida ficticia conmigo. No podría presentarlo en las cenas de Navidad e invitarlo a las bodas de mis amigas, donde cualquiera podría reconocerlo. No podríamos


  tener juntos una casa, un baño en proyecto para reformar cuando ahorráramos algo de dinero, ni un perro sacado de la perrera que estuviera a punto de ser sacrificado.


  No había futuro con Octavio...


  Pero, simplemente, lo que necesitaba en aquel momento era un presente.


  Y lo quería en él.


  —Voy a cometer la mayor gilipollez de mi vida...


  Aun sabiéndolo, mi alma había quedado sencillamente en paz al tomar la decisión. Necesitaba seguir con Octavio, aunque sólo fuera para poder resolver los asuntos pendientes y aceptar que todo aquello había ocurrido de verdad. Estaba enamorada y eso era algo que no podía negarme. Estaba enamorada, y el amor no desaparecía de la noche a la mañana porque de repente te enteraras de que tu pareja era un capullo integral.


  Aunque debería pasar así...


  Ya habría tiempo de dejar de amarlo. Lo bueno de los desengaños era que, al final, desgastaban


  una relación. Y nos debíamos, al menos, las explicaciones.


  No... Me las debía él a mí. Yo me debía a mí misma volver a ser feliz, y aceptar que en aquello


  sólo tenía la culpa de haber sido tan tonta como para confiar en que Octavio estaba realmente demasiado liado con su trabajo y su familia como para dedicarme más tiempo.


  Me debía las noches que me había negado, los besos que no me había dado por las prisas y el sexo que había tenido con ella.


  Me debía tantas cosas...


  ¿Por qué iba a negarme yo a estar con la persona a la que quería?


  —Porque está mal... Soy la amante.


  Yo no quería ser la otra. Quería ser la oficial, la que saliera en las fotos de familia, la que fuera por la calle de su mano o en su coche al cine, y quien eligiera las sábanas de la cama.


  Quería aquella locura. Al menos... de momento.


  —Buena suerte...


  


  Yo también te quiero.


  


  Acababa de enviar el mensaje cuando me llegó la respuesta.


  


  Necesito verte.


  


  Y yo, que sentí que había ganado algo de confianza sabiendo que él estaba igual de enamorado que yo —o que al menos lo fingía—, me llené de valor y pensé que no había que ponerle las cosas


  fáciles al capullo de mi amante.


  Sí, mi amante... Era bueno empezar a reconocer las verdades.


  


  Esta noche. Haz alguna reserva en un restaurante. Tienes muchas cosas que explicarme.


  


  Sabía que era sábado, que él casi nunca quedaba conmigo los sábados por la noche y que sin duda sería muy complicado que se organizara para poder acudir a aquella cita con tan poco tiempo de margen, teniendo otra vida a la que responder: mentir a su novia, buscar una excusa, hacer la reserva, deshacer planes anteriores.


  Al menos necesitaba saber que, si me iba a embarcar en algo, él pensaba hacer también sacrificios, y no sólo yo.


  Miré el móvil durante un par de minutos, pero permaneció en silencio.


  —Capullo...


  Estaba a punto de apagar el teléfono y coger el panfleto de la pizzería para volver a sumergirme


  en la vorágine del fin de semana anterior, helado y «Juego de tronos» incluidos, cuando llegó un nuevo wasap.


  


  A las ocho en el Broidiese. Gracias por darme otra oportunidad.


  


  La suerte estaba echada, y se me había quedado la cara de piedra.
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  ¿Qué coño estaba haciendo?


  La pregunta me asaltó en plena ducha, con los cabellos arremolinados y empapados en agua caliente y el cuerpo difuminado por el vapor. Había corrido a darme un baño para despejarme y de


  pronto todo el peso de mis actos cayó sobre mi cabeza.


  Tal vez tuviera esposa e hijos. ¿Cómo podía estar pensando en romper un matrimonio?


  Tal vez sólo fuera su novia.


  Y, aun así, era un acto premeditado, muy impropio de mí. Y pretendía hacerle daño a otra persona, a una familia... y a mí misma.


  Porque aquello iba a doler, seguro.


  Mi mente se debatía entre el engaño de que era él quien hacía daño y la verdad aplastante. Hasta ese momento todo lo que había pasado entre Octavio y yo no había sido culpa mía, pero, a partir de ahí, de esa jodida noche, yo iba a ser tan hija de puta como él.


  No me gustaba ni un pelo la idea.


  Mientras abría el grifo de la ducha y disfrutaba de las primeras gotas sobre mi cuerpo, me vi diciéndole a Octavio que, si quería seguir conmigo, tenía que romper con ella. No me bastaba con ser la amante de la persona a la que amaba. Necesitaba que la abandonara, dejar de sentir los enormes celos que había padecido durante aquella larguísima semana cada vez que los imaginaba compartiendo risas y caricias en la cama. No podía soportar la idea de ser la tonta que había aguantado una relación tan poco real como aquélla durante un puñetero año. ¡Había desperdiciado casi doce meses de mi vida! Aquello no podía terminar tan mal para mí. No lo merecía...


  Pero la otra tampoco. Probablemente.


  ¿Iba a ser capaz, en verdad, de soportar la idea de robarle a otra mujer lo que era suyo?


  «Muy suyo no será si lleva un año acostándose contigo.»


  Daban igual las excusas que me vinieran a la cabeza. Sabía que estaba mal y me iba a torturar por ello. El hecho de haber cedido a mi necesidad de volver con él cuando apenas hacía una semana había quedado en estado de shock no podía decir nada bueno de mi fuerza de voluntad. Estaba siendo muy débil, lo mirara por donde lo mirase.


  ¿Y acaso ver a Octavio aquella noche iba a cambiar las cosas?


  Me haría anhelarlo, me embaucaría con palabras tiernas y me rendiría a lo que andaba deseando


  desde que había mandado el mensaje. Quería recuperarlo, ser mala persona, pensar en mí misma en


  vez de en la novia-esposa-pareja. Quería recuperar lo que había perdido dentro de su Audi, aparte de


  mi autoestima y el sexo desenfrenado.


  «Lo único que vas a tener esta noche es sexo.»


  Un hombre que me había estado mintiendo durante un año no podía ser un buen candidato para que lo considerara mi pareja. ¿Acaso no viviría con la angustia constante de que un día, dentro de muchos años, me confesara que había tenido varias amantes mientras yo lo esperaba como una tonta en la cama por las noches? No podía estar pensando seriamente en casarme y tener hijos con un tipo sin escrúpulos a la hora de mantener varias relaciones a la vez. ¡La siguiente en llevar cuernos podía ser yo! ¿De verdad estaba dispuesta a vivir con esa angustia? ¿Merecía la pena?


  ¿Para qué coño quería verlo?


  Porque estaba enamorada y, cuando el amor se metía por medio, no había nada que consiguiera que el cerebro pensara con claridad. Mi mente estaba completamente obnubilada ante la idea de sentir sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo, sus labios recorriendo el surco dejado por mis lágrimas instantes antes y su torso sosteniéndome justo antes de abandonarme a sus deseos.


  Y a los míos...


  Lo deseaba.


  Hacía una semana que no tenía un orgasmo en condiciones. Me había masturbado cada vez que había podido, convencida de que, si apartaba de mí la necesidad sexual, echaría menos en falta a mi ex. No había sido un buen plan, ya que lo que había obtenido había sido la sensación de vacío al estremecerme en el orgasmo sin tener su polla empotrada contra mis carnes, exigiéndome que gritara más fuerte. Ese momento en el que me desvanecía por el placer y él continuaba bombeando


  entre mis piernas, para terminar corriéndose manchando mi piel, me había asaltado justo tras cada orgasmo, haciéndome sentir sola y abandonada.


  Tenía que darle la razón a Oriola. Me había hecho falta sexo con otros hombres.


  Sabía que era una tontería, puesto que me masturbé durante el año de relación con Octavio más


  veces de las que se podían contar con los dedos de las manos y nunca me sentí como aquella semana al faltarme su polla. La diferencia estaba en el motivo por el que lo hacía. Tras la ruptura, los orgasmos los había utilizado como vía de escape en vez de disfrutarlos para satisfacer una sexualidad madura.


  Tendría que haber usado el consolador para cerrar mis piernas y encontrar algo entre ellas, pero


  el material con el que fabricaban esos consoladores era frío e impersonal, y yo había adorado la polla de Octavio demasiadas veces como para que pudiera sustituirla de la noche a la mañana por un objeto que vibraba al ritmo al que yo quisiera imponerle con sus botoncillos escurridizos.


  Seguramente habría sido de ayuda que hubiese acudido a un sex-shop en busca de una nueva adquisición que estuviera más acorde con los avances tecnológicos, pero ir corriendo a una tienda erótica me había parecido del todo patético hacía dos días.


  «Claro... porque mandarle un mensaje a tu ex no ha sido nada patético.»


  El agua siguió resbalando por mi piel mientras continuaba con mis recriminaciones, y tenía para un buen rato. Mi lado bueno, ese que se visualiza como un angelito de alas esponjosas y halo dorado tocando la cabeza, me rogaba por lo más sagrado que no cometiera la gilipollez de ir a aquel restaurante a dejarme camelar por el mismísimo demonio transformado en hombre. Me gritaba que


  yo no era así, que era una buena persona, que tenía conciencia y que me merecía a un hombre mucho


  mejor que aquel que me había usado para hacer daño a su pareja y obtener cientos de orgasmos. Me suplicaba que lo reconsiderara, que entendiera que no merecía la pena, que en un par de semanas todo aquello sería un mal recuerdo y que me reiría al volver a disfrutar de la compañía de otros hombres, de sus gentilezas y miradas dulces sin engaños. Me explicaba que la vida a veces nos daba golpes para que aprendiéramos a apreciar lo bueno que llegaba después, y que perder a un tipo como Octavio era lo mejor que me podía haber pasado.


  Y mi otro lado, ese que se simbolizaba con cuernos rojos y cola acabada en tridente...


  simplemente sonreía.


  Me observaba desde atrás, casi oculto por las alas del ángel, con una curva ladeada en la comisura de la boca. Me miraba a los ojos llameando, con los brazos cruzados sobre el pecho, consciente de que no tenía que esforzarse en absoluto para convencerme. Podía leer en lo más profundo de mi mente y sabía que tenía la partida ganada.


  Veía la oscuridad crecer en mi alma.


  —Lo deseas...


  Era cierto. Nada en aquel momento podía hacer que se eliminara de mi mente la enorme necesidad de ser mala, de perder los papeles, de vivir para mí y olvidarme del mundo por unas horas.


  Si obtenía de Octavio las respuestas que precisaba conocer, bienvenidas fueran. Si conseguía que me convenciera de que era el hombre de mi vida y que iba a reformarse y a dejar a su pareja, me haría la mujer más feliz de la tierra.


  Pero, mientras tanto, sólo pensaba en follar.


  Anhelaba tenerlo a mi espalda, en cualquier ascensor, levantando la falda de mi vestido y buscando apartar las braguitas antes de llegar al piso que hubiéramos marcado. Había suficientes rascacielos en la ciudad como para que, pulsando la planta de la terraza de alguno, Octavio consiguiera abrirse la bragueta y me empotrara contra la mampara de cristal un par de veces antes de que se abrieran las puertas al llegar al final del trayecto. Quería tenerlo jadeando a mi espalda, con mis cabellos aferrados entre sus manos y su boca mordiendo mi cuello, mientras me confesaba que


  me necesitaba...


  «¡Por Dios, Olivia! Lo deseaba tanto...», me diría.


  Yo me dejaría hacer, porque, además de estar enamorada, lo deseaba como nunca había deseado a otro hombre en mi vida. Me dispondría a ser usada una vez más por la polla dura del tipo que me había mentido durante un año, sin entender cómo podía ser que el sexo y el amor me hubieran nublado tanto la cabeza.


  El agua fría me hizo volver a la realidad.


  No sabría decir cuánto tiempo llevaba bajo el chorro, pero debía de ser bastante, ya que se había acabado el agua caliente. Me aparté de un salto hacia atrás y casi resbalé por la tontería. Agua fría era, sin duda, lo que necesitaba.


  Me reí por lo bajo al principio, pero de inmediato de mi garganta surgió una enorme carcajada.


  Hacía mucho tiempo que no me sentía tan liberada.


  Daba igual lo que pasara aquella noche. A esas alturas no podía estar siendo tan mojigata como


  para pensar que conseguiría mantener a raya mis instintos más bajos, ni los deseos de conquista de una mujer hecha y derecha. Deseaba hacerlo, y no valía la pena plantearse siquiera el motivo. Iba a ir


  a cenar aquella noche y probablemente disfrutara de la compañía. Incluso conocería al verdadero hombre con el que me había estado acostando durante una buena cantidad de meses. Nada merecía que llorara más, salvo el seguir cometiendo errores.


  Y, muy tonta de mí... me convencí de que aquello no era un error.
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  —¿Rojo o negro?


  Tras llevar media hora con la duda, y haberme probado una docena de vestidos, a aquella pregunta se había reducido mi vida. Como no podía llamar a Olaya para contarle lo que estaba a punto de hacer, saqué dos fotografías a mi reflejo en el espejo y se las mandé a Oriola.


  Me llamó inmediatamente, con un tono campanilleante en la voz.


  —¿Sales a almorzar?


  Me entraron ganas de preguntarle por Oziel, por saber cómo había acabado la noche y si se había atrevido a darle los recuerdos que le mandé de sus propios labios, con el carmín corrido por culpa de la saliva del apuesto caballero. Sin embargo, me contuve y le respondí que tenía cena. Y antes de que pudiera decir nada más, Oriola me estaba leyendo el alma.


  —Si es para una cena con Octavio, ponte el negro... y ya puedes ir metiendo tu culo ahora mismo


  en unos vaqueros, que nos vamos a comer y me lo cuentas todo.


  Me dio tiempo de llamar antes a mi padre para saber cómo estaba. Al parecer pensaba pasar algunos días en la ciudad la siguiente semana y quería que nos viéramos. Le aseguré que haría hueco en mi agenda para él esos días, y para saludar también a su recién estrenada esposa, y colgué tras afirmar que me encontraba estupendamente, que comía bien y que dormía las horas necesarias.


  Se había empeñado en sustituir a mi madre y ejercer su papel desde que ésta me había faltado, hacía ya bastantes años.


  Mi amiga se presentó en la puerta de casa media hora más tarde, vestida también con pantalones


  vaqueros y una blusa que le sentaba de miedo. Me besó rápidamente en las mejillas y luego corrió al dormitorio y cogió el vestido negro, tomándose la libertad de pasearse por mi casa como si viviera allí conmigo. Se lo puso delante para mirarse en el espejo del salón y asintió, satisfecha.


  —Sin duda, el negro —sentenció—. ¿Y cómo es eso de que vas a cenar con él?


  Me di cuenta de que no le había confirmado ni desmentido el nombre de mi cita de aquella noche,


  pero también de que no merecía la pena andar con mentiras a aquellas alturas. Cogí mi bolso y abrí la puerta para salir.


  —Te lo cuento por el camino. ¿A dónde vamos?


  Eligió una pequeña cafetería donde servían sándwiches variados y ensaladas en copas altas, como


  si de gintónics se tratara, y nos sentamos en una mesa cerca de la entrada. Me había ido interrogando durante todo el trayecto en coche y, al parecer, al abrir la carta para elegir el almuerzo, ya no le quedaban más preguntas.


  —¿Te parece una locura? —solté, cuando ya tuve claro lo que me apetecía llevarme a la boca.


  —Siempre es una locura cuando hay hombres de por medio, pero el mundo sería muy aburrido si


  hiciéramos siempre lo correcto —afirmó Oriola tras apartar la carta y terminar de dejarse mimar por el camarero durante el tiempo que permaneció a nuestro lado tomando notas—. ¿Cuál es tu plan, exactamente?


  Quizá tendría que haberme echado a reír para romper el silencio que se instaló entre nosotras tras su pregunta, pero no fui capaz de hacerlo. Hasta esa mañana, estaba convencida de que la relación con Octavio se había acabado, y que de pronto me hubiera despertado con ganas de cambiar las cosas resultaba una sorpresa tan grande para mí como lo sería para todas.


  Incluso para Octavio, me imaginaba.


  —No hay ningún plan. No sé muy bien qué estoy haciendo.


  Oriola se apartó para que el camarero nos sirviera las bebidas y luego me miró con mucha gravedad.


  Esa mujer pocas veces se ponía seria, y daba miedo.


  —No puedes ir a un encuentro como ése sin tener en mente lo que vas a hacer, Olivia. Y más con


  un depredador como Octavio. Si tú no sabes cómo quieres que termine la cosa, ten por seguro que él sí lo sabrá, y acabarás haciendo exactamente lo que él tenga pensado.


  «Y las dos sabemos que va a querer follarte.»


  —Quiero que se quede conmigo...


  Oriola sonrió, complacida por haber obtenido la confesión que tanto me había costado hacer en


  voz alta. Aunque a esas alturas probablemente ella sabía lo que rondaba por mi mente, el corazón podía sorprender a más de una... y daba la casualidad de que yo me estaba dejando influir por él, y no por la cabeza.


  —Pues tienes que trazar un plan, porque, con lo enamorada que estás y las ganas que tienes de tirártelo, no vas a llegar a los postres en esa cita.


  Mi cabeza no estaba para elaborar estrategias precisamente, así que esperé a que Oriola me sugiriera una fácil de llevar a la práctica. Porque, si me proponía una estrategia difícil, mal iba a llevarlo si se me iban los ojos a sus labios o a sus manos, o me centraba en las ganas de llevarme sus dedos a la boca.


  Mi amiga volvió a leerme el pensamiento.


  —Creo que la cosa va fatal si no eres capaz de pensar en nada más que en abrirte de piernas para tu ex.


  Sacó de su bolso el teléfono móvil y buscó en la agenda durante un rato. La miré desde detrás de


  mi copa de ensalada tibia y luego se me abrieron los ojos como platos al verla marcar y escucharla hablar con su interlocutor. Oriola me indicó que empezara a comer para no perder tiempo, pero la garganta no iba a ayudarme a pasar la comida, de tan seca que se me había quedado.


  —Hola, Oziel. Espero no cogerte en un mal momento.


  Mi amiga me sonrió desde el otro lado de su copa de ensalada y me pidió con un gesto que guardara silencio y mantuviera la calma.


  —Sí, ya sé que no esperabas que llamara después de lo de anoche, pero había pensado que tal vez


  te apetecería pasarte a comer algo con nosotras.


  Loca. Oriola simplemente tenía que haberse vuelto loca. Aquella misma noche tenía una cita con la persona menos indicada que conocía, andaba pensando en qué hacer para no caer en sus redes nada más mirarlo a la cara y a ella sólo se le ocurría llamar al hombre con el que se había acostado la noche anterior para invitarlo a acompañarnos. Fui a hacer el ademán de levantarme para irme a casa, pero ella me pidió con la mano que volviera a sentarme.


  —Nosotras somos Olivia y yo.


  A la mente me vino la imagen de Oziel alejándose entre la muchedumbre del local al que habíamos acudido la velada pasada, con su camisa perfectamente planchada y su porte atlético bajo la ropa. Y, de repente, volví a tenerlo delante de mí, con esa sonrisa picarona, preguntándome el nombre.


  Y yo, que ya no estaba de tan mal humor, le respondía con una sonrisa sensual sin hacer uso de la grosería.


  ¿Cómo habría acabado aquella noche si no llego a estar tan disgustada por culpa de Octavio? Un


  par de mojitos más tarde tras aquella presentación, probablemente, habría sido un placer acompañarlo a su apartamento, prendida de su cintura y en la parte de atrás de una moto. Habría dejado que Oziel me distrajera de mi dolor, mitigándolo con sus atenciones de conquistador. Pero, en vez de eso, había dejado que Oriola se fuera con él, gozara de su cuerpo y dispusiera de su número de teléfono para usarlo con propósitos nada claros en ese momento.


  En mi cabeza apareció Oziel sujetando de la barbilla a mi amiga antes de darle el primer beso en


  alguna de las barras donde servían alcohol en aquel local. Los labios abiertos de ella se perdían entre los de él, y sus manos enmarcaban su rostro para impedir la posible retirada de ella. Pero Oriola no tenía intención de hacerlo y las de ella pronto se lo dieron a entender. Unos minutos más tarde, tras terminar sendas copas, él le entregaba el casco de la moto para que subiera cuando él ya estaba preparado.


  O tal vez había llegado hasta el Martinies en coche.


  Sin embargo, se me atojaba que debía de ser una enorme moto.


  ¡Qué perversa podía ser mi imaginación cuando quería!


  —Estamos cerca de tu casa y no hemos tocado los platos.


  Yo, en señal de protesta, me llevé las habichuelas a la boca como si pretendiera terminarme la ensalada de un golpe, por si Oziel realmente llegaba a aceptar la invitación de la chiflada que tenía delante y se encontraba con que lo habíamos estado esperando. La moto se alejó en mi mente, con Oriola detrás apoyando la cabeza en la espalda del tío bueno que había querido ligarme a mí en vez de a ella.


  Así que, al final, habían acabado en la casa de él, y vivía cerca...


  Volví a prestarle atención a la conversación que transcurría sin mí al otro lado de dos copas de


  ensalada.


  —Claro que quiere que vengas. Está deseándolo.


  Me atraganté con el crujiente de beicon y empecé a toser sin remedio. Oriola tapó el teléfono para evitar que llegara el sonido al otro lado de la línea telefónica, y siguió escuchando con atención.


  —Está claro que no era a mí a la que deseabas anoche. No me voy a morir por ello, encanto. —


  Me guiñó un ojo y empezó a sonreír como si ya estuviera en el bote—. No eras el único hombre del


  local, y ofertas no me faltaron, así que mi autoestima sigue intacta. Ten por seguro que no perdí el tiempo.


  Abrí la boca, asombrada. ¿No habían hecho nada, entonces?


  Ciertamente, no me esperaba que aquellos dos no hubieran terminado revolcándose como


  animales en la cama de Oziel, y menos tras descubrir que ella tenía conocimiento del lugar donde él vivía. Oriola era una mujer muy atractiva y sabía seducir a un hombre como ninguna que hubiera conocido. Que Oziel se le hubiera escapado no era para nada propio de ella.


  —Pues te esperamos aquí cinco minutos. Luego empezaremos a comer...


  Asintió un par de veces y yo tuve ganas de que me tragara la tierra.


  —No tardes. Más tarde tenemos un compromiso y no podemos posponerlo.


  Volvió a sonreír y me la imaginé sentada a una de las mesas del Broidiese, el restaurante donde


  aquella noche había quedado para cenar con Octavio, escondida tras una enorme carta, intentando que yo no la cagara nada más sentarme en la silla frente a él.


  También me imaginé que se hacía acompañar por Oziel.


  Estaba muy loca, mi amiga.


  —Hasta ahora. Besos.


  Oriola colgó y guardó el teléfono antes de enfrentarse a la dureza de mi mirada.


  —Y ahora es cuando yo me levanto y te dejo aquí con tus maquiavélicos planes. ¿Te has vuelto


  loca? ¿Qué es lo que pretendes?


  Mi amiga apartó su copa para poder agarrarme la mano y tranquilizarme. Me la apretó con fuerza, dándome ánimos cuando yo parecía tan perdida y asustada. Si de verdad tenía un plan sencillo y eficaz para ayudarme, no conseguía verlo por ninguna parte. Lo único que estaba logrando era sacarme de mis casillas.


  —Ahora mismo estás tan encoñada con tu ex que va a hacer que te corras nada más ponerte un


  dedo en la mejilla. Y ésa no es una forma nada sensata de enfrentarte a un hombre que se ha comportado como un verdadero capullo contigo. —Oriola bebió algo de vino y luego siguió hablando—. Si quieres ir simplemente a follar, adelante, pero, si lo que buscas es que te tome en serio, vas a necesitar un poco de ayuda. Y ahí entra Oziel.


  Le aparté la mano con brusquedad e hice lo propio con mi copa de ensalada. Casi la vuelco al hacerlo.


  —No creo que pasarme la tarde de sobremesa con un perfecto desconocido vaya a ayudarme mucho esta noche.


  —La idea es que folles con él, no que estés de charla.


  Era un plan tan descabellado que me eché a reír sin remedio. Oriola me acompañó al cabo de unos segundos, pero al hacerlo ya no tuvo tanta gracia.


  —No voy a follar con él.


  —Pues deberías. Estaba bastante colgado por ti anoche y seguramente así llegarías más relajada a la cena con Octavio. Debes tener la cabeza despejada cuando hables con él y no andar pensando en


  sexo. Ya bastantes cosas vais a tener que tratar en unas horas como para que el hecho de que necesites un orgasmo vaya a interferir en la conversación.


  Me vino a la cabeza el recuerdo de que había pensado en masturbarme antes de ir a la cita.


  —Tengo un consolador, Oriola. No me hace falta ningún hombre.


  —Ya. Por eso andas babeando pensando en la polla de Octavio.


  Abrí la boca, pero no tuve más remedio que cerrarla. Estaba en lo cierto. Tenía ganas de sexo, pero no por el hecho de conseguir un orgasmo. Quería volver a sentirme deseada, que Octavio pensara que me necesitaba mucho más que a cualquier otra mujer a la que pudiera seducir. Y, desde luego, si iba con la idea de llevármelo a la cama, probablemente no surtiera efecto. No por nada existía la expresión «hacerse desear», y era la estrategia que mi madre siempre había usado cuando se proponía conquistar a un hombre. En aquel momento no importaba si estaba obsoleta, puesto que Octavio había gozado de mi cuerpo muchas más veces de las que era capaz de recordar. Sin embargo, ya que el sexo era fácil de conseguir, no como en la época de mis padres, hacerse la dura podría no ser buena idea... pero algo me decía que lo que no era bueno era acostarme con él aquella noche.


  Ojalá mi madre hubiera estado a mi lado para poder pedirle consejo, aunque no me hubiese atrevido a darle todos los detalles de mi escabrosa vida sexual.


  —¿No te das cuenta de que va a tratar de engañarte otra vez?


  Octavio podría intentarlo, desde luego. Lo había hecho desde que nos habíamos conocido y probablemente tuviera esa mala costumbre muy arraigada. Pero iba a ir preparada para darme cuenta.


  «Claro, con la mente puesta en el tamaño de su bragueta.»


  —Tesoro. No digo que acostarte con Octavio esta noche sea mala idea. Lo que te digo es que no


  es bueno que vayas con deseo a tu cita. Si surge, genial, pero creo que hay cosas más importantes que tratar y debes tener la mente despejada.


  Estaba rumiando la idea cuando por la puerta entró Oziel. Llevaba el flequillo rozándole las cejas y un semblante serio que me dejó temblando en el asiento. Estaba buenísimo, lo mirara por donde lo mirase. Me quedé como una tonta observando su caminar elegante, exactamente igual que cuando lo


  vi marcharse y desaparecer entre la gente la noche anterior.


  Nunca imaginé que podría haberle causado buena impresión, teniendo en cuenta lo mal que me comporté con él.


  —Oziel no tiene que saber que lo vas a utilizar para quitarte el calentón...


  ¿Me iba a atrever a usarlo para eso?
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  «No me voy a acostar con él. No me voy a acostar con él. No me voy a acostar con él.»


  Así podría haber seguido todo el almuerzo, con esa frase en la cabeza a modo de estandarte, si no llega a ser porque Oriola se levantó de la mesa para dejarnos a solas.


  —Me paso por tu casa esta noche antes de la cena y me cuentas...


  La fulminé con la mirada, pero, cuando me dispuse a protestar, Oziel se despidió de ella, y al parecer muy complacido por quedarse a solas conmigo. Mi amiga me miró sabedora de que ésa me


  la cobraría, y además me prometió con la mirada que aceptaría lo que estuviera dispuesta a hacerle.


  Apenas si había terminado su ensalada cuando anunció que nos dejaba intimidad.


  —Oziel, si no has almorzado, aprovecha. Está realmente buena.


  La imaginé diciendo que también debía aprovechar conmigo, que estaba incluso más buena que la ensalada, pero no se atrevió a bromear tanto.


  Si Oziel hubiera tardado cinco minutos más en llegar al restaurante, probablemente Oriola me hubiese comentado que llegó a estar casi desnuda en la casa de aquel hombre la noche anterior.


  Habían tomado un par de copas en uno de los bares cercanos, ella le había propuesto que la llevara a su cama y él se había dejado llevar casi por inercia. Pero, de la misma manera que llegaron a la habitación, ella decidió irse; también por inercia. Según me contó aquella misma noche Oriola, él le había preguntado demasiadas veces sobre mí, y así no había forma de chuparle la polla a un tío en condiciones, por muy bueno que estuviera.


  Por ese motivo, mi amiga le había pedido el número de teléfono para pasármelo algún día, más


  pronto que tarde según le había prometido al guapo caballero al que dejó en paños menores en la cama de su casa, a medio empalmar y con el cabello revuelto. Esperaba que se me fuera a pasar pronto el mal humor por mi ruptura sentimental, y empezar con buen pie con nuevas amistades le había parecido muy buena idea.


  Oziel nunca pensó que usaría su número tan pronto para proporcionarle una cita conmigo.


  Ni yo tampoco, la verdad.


  Recordé vagamente que le había pedido que le diera recuerdos míos, pero no le había mencionado nada de mi teléfono. Menos mal que no había sido al revés y Oziel no lo tenía.


  —¿De qué va el compromiso de esta noche?


  La pregunta no podía haber sido hecha con más mala idea. Las groserías se me agolparon en la boca, pero contuve mi lengua recordando lo mal que me había sentido la noche anterior al contestar de malas maneras.


  —Es un reencuentro...


  —¿Nada que pueda ser aplazado?


  Ciertamente, al entender que lo que le interesaba a aquel chico era poder pasar más tiempo conmigo, se suavizó mi mala leche.


  —Nada que pueda ser aplazado, lo siento.


  Pareció desilusionado, pero pronto le cambió el rostro.


  —Bueno, ¿hasta qué hora dispongo?


  Me costó algo de esfuerzo recordar la hora a la que había quedado con Octavio en el restaurante.


  Hice los cálculos para saber el tiempo que necesitaba para vestirme y llegar a la cita, y tal vez dedicarle antes quince minutos a Oriola para contarle que no me había acostado con el hombre de la encerrona.


  Y para proferir un par de insultos cuando la tuviera delante, ya de paso.


  —Tengo todavía un par de horas.


  Oziel me miró mordisqueando algo de zanahoria, meditando su siguiente frase.


  —¿Y qué te apetece hacer?


  «Ver el color del que están pintadas las paredes de tu alcoba.»


  —¿Charlar? —conseguí proponer, casi entre risas por las ganas que de repente me habían entrado


  de contestarle otra cosa.


  A decir verdad, cada minuto que pasaba al lado de aquel hombre me apetecía más probar la teoría de Oriola. En principio, Oziel resultaba ser agradable, sexy y buen conversador. Aunque tenía en la mente la cena con Octavio, lo que debía preguntarle y las ganas que tenía de sentar las bases de una relación seria, no podía negar que la idea de pasar un rato olvidándome de todo con aquel adonis había llegado a tentarme.


  Pero debía centrarme. Y aquélla no era forma de intentar reiniciar mi relación con Octavio. ¿O


  sí? Ponerle los cuernos el mismo día en que iba a darle una nueva oportunidad no entraba dentro de los pasos a seguir para que un noviazgo funcionara, aunque él se hubiera estado acostando, al menos, con otra mujer más durante todos aquellos meses.


  «Se merece que le propongas pasar un rato por su casa.»


  Se merecía que le pusiera yo también los cuernos.


  Realmente me sentía como una estúpida guardando fidelidad al tipo que me había convertido en


  una amante sin saberlo. Pagarle con la misma moneda podía ser incluso saludable para mi estado de ánimo.


  «Otra vez buscando excusas...»


  Me era fácil imaginarme dejando que Oziel se empleara a fondo para seducirme. Me apetecía, por


  más que quisiera negarlo nuevamente. La noche anterior lo había observado alejarse con pena, consciente de que me estaba perdiendo una buena oportunidad de olvidarme de todo, y en aquel momento tenía la misma sensación al dejar pasar los minutos sin hacer nada que propiciara que sus labios acabaran buscando los míos.


  —Charlar...


  Repitió la palabra con suavidad, mesándose la barba con los dedos de la mano derecha. Con los


  de la izquierda, tamborileaba lentamente sobre el mantel blanco de la mesa. Sus ojos se mostraban


  traviesos mientras me observaba terminar mi comida. Él no tocó la ensalada de Oriola, pero había pedido la carta de postres.


  —¿Es mala idea?


  —Para nada. Es buena hora para conversar. Si hubiera oscurecido, probablemente no te brindaría tanta libertad a la hora de escoger.


  —¿La nocturnidad propicia que te vuelvas poco caballeroso?


  Sonrió mientras yo le daba un último bocado a una deliciosa tarta de chocolate. Tuve que dar por


  perdidas las migas que quedaron en el plato, ya que, tras dos infructuosos intentos por capturarlas con el pequeño tenedor, me di cuenta de que no estaba siendo para nada atenta a sus gestos.


  Y no quería perderme ninguno...


  —La nocturnidad vuelve al hombre lascivo.


  —¿Como anoche?


  Oziel llevó uno de sus dedos a mi plato y apresó un resto de tarta presionándolo con la yema.


  Satisfecho, se lo acercó a la boca y lo chupó despacio.


  —Anoche habría hecho cualquier cosa para que me siguieras al marcharme. Resultó una pena que


  estuvieras tan poco receptiva. Pensé que lo harías, de hecho. Pocas veces no me siguen cuando soy tan directo.


  Tuve ganas de contestarle que para eso ya había estado Oriola, que había seguido su culo nada más emprender la marcha, pero no dije nada, ya que tampoco dejaba en buen lugar a mi amiga con


  aquella frase.


  —¿Y por eso te acostaste con Oriola?


  —¿Quién dice que nos acostamos?


  Supongo que en mi cara se tuvo que dibujar una mueca de asombro bastante convincente, ya que


  Oziel rio por lo bajo mientras volvía en busca de un nuevo resto de tarta. Con la cabeza ladeada y los ojos clavados en el plato, pasó la lengua por una fila inmaculada de dientes perfectos, saboreando el chocolate que a mí me había dado vergüenza repescar del plato.


  —Pensé que el hecho de tener tu número era indicativo de que había pasado algo.


  —Pues pasó que se lo di por si me hacía el favor de hacértelo llegar, igual que hizo ella con tus saludos.


  No puedo negar que, llegados a aquel punto, me ruboricé. Fue divertido ver que él trataba de aparentar indiferencia ante mi reacción, cuando era evidente que le complacía haber conseguido alterar el color de mis mejillas.


  —Había sido muy grosera contigo, por eso te mandé saludos.


  Él asintió con la cabeza, ocupado con las migas.


  —Sí, lo fuiste. Habrías merecido un par de buenos azotes. Si no llegas a estar tan bien escoltada, es probable que me hubiese encargado personalmente de dártelos... —Oziel hizo el gesto de golpear su muslo teniendo mi culo expuesto sobre sus piernas y volvieron a arder mis mejillas—... pero seguramente tus amigas me lo hubieran impedido.


  —No te creas —respondí, tragando saliva y recuperando la compostura tras la imagen, a la vez


  que decidí competir por una de las migas de mi plato antes de que Oziel terminara con ellas—.


  Anoche mis amigas también pensaban que merecía un par de azotes. Probablemente les habrías hecho


  un favor.


  Rio de buena gana, con una risa oscura que presagiaba perversión.


  Ganó él en la pugna por la última migaja de tarta.


  —Una pena no haberlo sabido. Te habría llevado directamente a mi cama...


  Y me ofreció su dedo, donde sostenía el trocito de tarta por el que habíamos rivalizado hacía sólo un instante.


  No sé si me excitó la confesión de su deseo de azotarme en su cama o el hecho de que me estuviera ofreciendo su dedo para que lo lamiera. Lo cierto fue que me sentí arder desde las mejillas a la entrepierna y no intenté disimularlo lo más mínimo. Se me aceleró la respiración mientras acercaba la boca a su dedo y sentí que me mojaba a la vez que a él se le ponía dura cuando mi lengua lamió la yema, limpiándola de chocolate. Entrecerró los ojos, disfrutando del momento de triunfo, y yo hice lo propio, extrañamente liberada de los pesares de aquellos días.


  Primer instante de intimidad entre ambos. El calor se pudo sentir entre nosotros como si hubieran encendido una hoguera debajo de la mesa con la silla que Oriola había dejado libre.


  Había más vida tras la ruptura con Octavio.


  —Una pena, entonces, que no insistieras. Me habrían venido muy bien los azotes anoche para no


  cometer las tonterías que hice.


  Oziel enarcó una ceja mientras retiraba el dedo y lo llevaba disimuladamente a sus labios, para recorrerlo con su lengua a su vez.


  —No me digas que acabaste en otra cama... —comentó ofendido.


  —No ese tipo de tonterías.


  Suspiró, y se acomodó contra el respaldo de la silla, cruzando las largas piernas para acercarlas a las mías desde su esquina de la mesa. Llevó sus manos a los muslos y las extendió para que pudiera verlas... y desearlas. Pensar en ellas castigando la piel de mis nalgas fue terriblemente tentador en aquel momento.


  —Entiendo. Una tontería que podía haberse evitado si llego a estar sobre ti anoche. O, mejor dicho, dentro de ti...


  —¿No vas un poco deprisa? —comenté, acuciada por el calor que desprendía mi piel con cada una de sus palabras—. No te habría resultado tan fácil...


  —Sí lo habría sido. Ahora mismo estás como loca por ceder a la tentación. Estoy convencido de


  que anoche necesitabas que te quitara de la mente la mala leche y, por cómo actúas hoy, te has arrepentido de no haberme dado una oportunidad. Fue una lástima que yo tampoco estuviera de muy


  buen talante; si llegas a cogerme con la moral alta, nada me habría detenido.


  «Nada habría hecho que le impidieras apresar tus pezones en la boca mientras te bajaba sobre su


  polla erecta.»


  Me estremecí al pensarlo. Y lo sentí mientras lo pensaba.


  Era agradable saber que a los hombres también les afectaba alguna vez el mal humor en el momento de la caza.


  —¿Eso hizo que no acabaras follando con mi amiga?


  —No. Lo que hizo que definitivamente se marchara de mi casa fue que la llamé por tu nombre en


  más de una ocasión, y creo que al final eso llega a ofender. Menos mal que te tiene aprecio y aceptó


  apuntar mi número por si se daba el caso y querías conocerme.


  Sonreí, imaginando a Oriola con la polla de ese hombre en la boca y empujándolo contra la pared, para apartarlo después de oír que la llamaba Olivia. Al final iba a tener que perdonarla por la encerrona.


  —Ella no me ha dado opción hoy...


  —Chica lista.


  Me llevé la copa de vino a los labios y terminé lo que quedaba del caldo. Al dejar la copa a un


  lado, miré con disimulo el reloj y comprobé la hora. Restaba aún algo de tiempo antes de tener que regresar por fuerza a casa si quería acudir a mi cita con Octavio. Volví a observar a Oziel y me revolví en la silla sopesando si entregarme a unos minutos de libidinoso descontrol después de todo.


  Me lo había ganado tras ser la amante de un capullo durante un año.


  Si la cosa iba bien aquella noche, conseguiría que Octavio dejara a su novia-esposa-pareja y me


  convirtiera en su mujer oficial. Conocería por fin a sus amigos y a su familia, alquilaríamos juntos una casa para empezar una nueva vida y nos haríamos fotos en un estudio para felicitar las fiestas navideñas; elegiría comida sana para preparar por las noches, plancharía sus camisas...


  ...Y registraría todos sus bolsillos, buscando alguna factura que le delatara alguna infidelidad.


  ¡Imposible vivir así!


  —Mierda...


  Susurré tan bajo que Oziel no pudo percatarse de que maldecía.


  ¿Acaso no me merecía meterme en la cama con un tío antes de ir al encuentro de la gilipollez más


  grande que se podía cometer en esta vida? Aquel tipo me deseaba, no quedaba duda. Y yo había llegado a desearlo a él, puede que más por necesidad de alejarme de todo que por el hecho de que mereciera que mi cuerpo se encendiera con sólo un par de palabras bien usadas en el momento preciso. Hacía mucho tiempo que no me acostaba con un desconocido, pero desde luego no iba a ser


  la primera vez que sucumbiera, y no iba a ser la peor de mis locuras.


  Porque lo que iba a hacer aquella noche se llevaba la palma, sin duda alguna.


  «Te mereces ir a esa cena con un orgasmo pintado en la cara, y que Octavio se dé cuenta de que te acabas de follar a otro.»


  Piel ruborizada cuando recibiera sus besos en las mejillas; semen de otro hombre pegado a la piel, para que él pudiera olerlo.


  Levanté la mirada y Oziel supo perfectamente en lo que estaba pensando. Cerró la boca y aprisionó ambos labios con los dientes, como si deseara impedir así que la garganta pronunciara más palabras. Pero sus manos no estaban dispuestas a permanecer calladas. Con agilidad, apartó la silla y se puso de pie a mi lado, obligándome a mirarlo alzando la cabeza.


  Extendió una de sus manos, creo que la derecha...


  —¿Nos vamos?
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  Me quedé mirando su mano, como una tonta. Sus dedos largos hicieron una curva al pasar los segundos, como si de repente se diera cuenta de que tal vez se había precipitado en sus conclusiones y pensara en la retirada.


  Tardé mucho en poder mirarlo a los ojos.


  —No puedo...


  Al menos, en ese punto, ya tuvimos cara de tonto los dos.


  Oziel volvió a sentarse, colocando nuevamente su chaqueta en el respaldo de la silla. Se revolvió el cabello con una mano mientras sonreía con los ojos medio cerrados, mirando el espacio que quedaba entre sus piernas y las mías.


  —¡Vaya! No creí que fueras a decirme que no...


  Era bastante obvio que no se lo esperaba. Y, debía ser sincera, había estado a punto de levantarme y cogerlo de la mano.


  —No es un buen momento.


  —Imagino que las malas noches suelen dar paso también a malas mañanas.


  Asentí con cierta vergüenza, ya que había dado en el clavo. Los problemas a estas edades no se


  solucionaban dejando que clareara el día, sino pasando por el amargo trance de resolverlos o asimilarlos. Y yo con Octavio no había hecho sino empezar a pasarlo mal.


  Pero había soñado por un breve instante que podía deshacerme de mis pesares entregándome a la lujuria del momento.


  Todavía me quedaban muchas noches malas... con sus respectivas mañanas.


  —Bueno. Supongo que habré de esforzarme un poco más.


  Reí de buena gana, aliviada por saber que no se había tomado a mal mi segundo rechazo en menos de veinticuatro horas. Llamó al camarero antes de que pudiera contestar y pidió otra botella de vino.


  —Supongo que una copa no me la vas a despreciar, ¿no?


  —No, no pensaba hacerlo.


  Y así discurrió la siguiente hora, entre copas de vino y sonrisas desenfadadas de un hombre que


  parecía acabado de levantar de la cama tras una noche de sexo desenfrenado, con el cabello revuelto y la barba de varios días poblando su recto mentón. De vez en cuando se envalentonaba y volvía a tocar el tema sexual a modo de broma, pero acto seguido levantaba las manos para pedir disculpas y seguir charlando de otros temas.


  De ese modo me enteré de que pertenecía al equipo de abogados de una multinacional y que hacía poco que vivía en la ciudad por necesidades de su empresa. En diez años había cambiado tres veces de residencia por exigencias de su trabajo y tenía la esperanza de poder pasar una buena temporada en su nuevo puesto.


  —Me han reclamado para las oficinas centrales y eso me da cierto prestigio. Para llegar hasta aquí, hay muchos abogados que pasan casi dos décadas dando vueltas.


  Le pregunté sobre su trabajo allí, sobre lo que esperaba conseguir, y pareció bastante seguro de


  gustarle su nuevo puesto.


  —Es cómodo —comentó, tranquilamente, dejando la copa de vino en la mesa—. El salario es muy bueno y me gusta el ambiente de la ciudad. Viví varios años en el norte, y te aseguro que estuve a punto de vender la moto. El viento por las mañanas me cortaba la cara y cambié tres veces de piso hasta encontrar uno desde el que poder ir andando a la oficina para ahorrarme el tráfico sobre el asfalto helado.


  Un escalofrío me recorrió la espalda al constatar que había una moto aparcada en la acera de enfrente. La otra noche lo había imaginado montado en una, y más tarde también con Oriola subida a horcajadas en ella, a su espalda. Había hombres a los que les pegaba separar las piernas para subirse sobre dos ruedas y a aquél, desde luego, le iba de maravilla. Tenía unas piernas largas y fuertes, un cuerpo elástico para manejarla con soltura y unas manos firmes para aferrar el manillar. Me hizo gracia notar que me excitaba nuevamente pensando en acompañarlo subida a su moto; era una sensación con la que sabía que tendría que lidiar durante toda la tarde... y gran parte de la noche.


  Octavio nunca me había subido a su Ducati.


  Le expliqué que yo también trabajaba para una gran empresa, a unas manzanas de allí, y que también prefería ir andando al trabajo en lugar de pasarme luego veinte minutos buscando aparcamiento, por lo que mi piso tampoco se encontraba lejos. Añadí que, mientras duraba el invierno, no me quedaba más remedio que hacer el trayecto en coche, ya que era bastante friolera.


  —Vivo sola, aunque estoy sopesando la posibilidad de comprarme un gato que me haga compañía —bromeé.


  —Ronroneo de miedo...


  No pude evitar un nuevo sonrojo.


  —Y ese tío que te tiene triste, ¿merece la pena?


  Las preguntas directas de ese hombre golpeaban como piedras arrojadas desde gran altura.


  Cerré los ojos con fuerza, sabiendo que debía responderle que no. Octavio era un capullo que ciertamente no se había ganado el derecho de poder hacerme sentir mal, pero era mi capullo... y yo, demasiado terca como para dar por finalizada una relación que no tenía visos de acabar bien.


  —¿Tan obvio es que estoy así por un tío?


  —Se te nota bastante.


  Entrelacé los dedos de ambas manos, volviendo a sentirme imbécil.


  —Ahora mismo no estamos juntos, pero tampoco lo hemos dado por perdido.


  —Entiendo —comentó, tocándose la barba como si valorara la necesidad que tenía de volver a afeitarse—. ¿Y lo quieres?


  Permanecí en silencio. No pensaba abrirle mi corazón a un hombre que podía utilizar esa información para tratar de seducirme con más acierto, aunque debía reconocer que, para mantenerme excitada, últimamente parecía que hacía falta muy poco.


  —Voy a presuponer entonces que la cena de esta noche tiene algo que ver con tu no novio,


  ¿cierto?


  Tampoco me presté a responder a eso. Continué bebiendo lentamente, saboreando el silencio que


  dejaba fluir tras cada pregunta, considerándolo un pequeño triunfo por mi parte.


  —Chica dura...


  Sonreí y me devolvió la sonrisa. Resultaba totalmente cautivador cuando se lo proponía.


  —Supongo que, para conseguir que sueltes prenda, he de hablarte un poco más de mí —comentó,


  de forma desenfadada, sirviendo más vino en ambas copas—. Hace más de tres años que no mantengo una relación estable. No porque no lo haya deseado, sino porque, en verdad, no ha sido posible llevarlas a buen puerto. Soy, por lo que mis amantes suelen decir, un hombre difícil.


  Me imaginé a su última amante tirándole la ropa a la cara, dejándolo en el rellano de la escalera sólo con los calcetines puestos y cerrando la puerta de la casa entre gritos de ambos. «Un hombre difícil», para una mujer que quiere suavizar sus palabras al hablar con el género contrario, en realidad se convierte en «un capullo integral» cuando ésta habla entre féminas, y sin duda esas palabras aparecen en la primera conversación en la que se trata el tema. Y Oziel tenía pinta de ser el típico guaperas que estaba acostumbrado a llevarse de calle a las mujeres y que luego no ofrecía mucho más que buen sexo y buenas conversaciones alrededor de una copa de vino.


  Un niño grande...


  —Mi última pareja estable quedó tres ciudades atrás. En la última, no pude ni planteármelo.


  Dicho esto, por sus ojos apareció un atisbo de dolor que no me encajó con el tono de voz que estaba usando para hablar. Fue como si de pronto me dejara ver que aquella postrera relación le había hecho mucho daño. Quizá se trataba de una mujer a la que en verdad amaba, una ruptura traumática y, como resultado, él destrozado, pasando días llorando cada vez que conseguía esconderse de los amigos. Lo imaginé tomando copas a solas en un bar, con su moto aparcada en la entrada y los dos


  cascos siempre dispuestos, sin saber muy bien por qué motivo... y llegando a casa de madrugada con el rostro helado y los ojos enrojecidos, siempre solo.


  Los hombres también podían sufrir por amor.


  Seguramente Octavio también había sufrido aquella última semana. Era más un deseo que una certeza, pero, a falta de la confirmación obtenida de sus labios, bueno era poder imaginarlo llorando en su coche cuando me alejé de su lado y luego llegando a su casa hecho polvo por la ruptura. Era muy duro para mí pensar que, tras haberme desplomado en el suelo, con las lágrimas barriendo el


  maquillaje que esperaba que durara gran parte de la noche mientras recibía sus besos, él hubiera arrancado el vehículo para ir al encuentro de su pareja y hubiese pasado una velada de viernes de lo más cotidiana.


  Tenía que haber llorado.


  Tenía que haberle destrozado el corazón.


  Si no, nada de aquello tenía sentido.


  —Lo que queda de vino, por tus pensamientos de ahora mismo.


  Oziel me miraba con la botella en la mano, amenazando con servirse lo poco que restaba en ella,


  con una sonrisa encantadora en el rostro.


  Habría sido tan fácil dejarme llevar...


  —Pensaba en que a los hombres a veces también os hacen daño.


  La sonrisa se atenuó, pero no desapareció del todo. Eso me indicó que, aunque había sufrido mucho años atrás, tenía bastante superada la ruptura y quería comenzar de nuevo. ¿Podría Oziel estar buscando pareja realmente o sólo era un conquistador que sabía manejar muy bien las distancias cortas con una mujer?


  Sirvió lo que restaba de vino en ambas copas y, cuando hubo dejado la botella a un lado, tomó la suya y la levantó, invitándome a hacer lo mismo.


  —Por los hombres que sufren por amor —comenzó a decir, muy solemne—, y por las mujeres


  que siguen haciendo lo mismo.


  Sonrisa deliciosa. Me perdí en ella.


  —Por el deseo de que duela menos... cada vez menos.


  Levanté la mía y la choqué con su cristal, y ambos bebimos de buena gana. Ciertamente, si cabía la posibilidad de que el amor fuera doliendo cada vez menos, con aquella forma tan peculiar que había iniciado yo para aliviar mi dolor no parecía que fuera a llegar a buen puerto. Yo necesitaba tardes de cine en el sofá, con risas y compañía; ir al gimnasio a espiar a los tíos buenos que se lucían al otro lado de mi bicicleta elíptica; emborracharme y perder la cabeza con el tipo que se hubiera encargado de que nunca me faltara alcohol en la copa... y en el que confiara para que luego me llevara a casa.


  Me hacían falta besos.


  Muchos.


  Octavio me había privado de demasiados besos aquellos meses. Necesitaba cobrármelos todos o


  encontrar a alguien que estuviera dispuesto a mitigar el daño que me había producido el muy malnacido.


  Bebí vino consciente de que era un error ir ya con bastante alcohol en sangre a la cita de aquella noche. En verdad esperaba que algo en mi corazón y ese último sorbo de vino me empujaran a quedarme aquella tarde con Oziel para mandar al infierno al capullo de Octavio.


  Pero no sirvió de nada. El vino se lo iba a poner mucho más fácil a mi ex, y Oziel no había tenido ni la más mínima oportunidad. No se la había podido dar, porque al final era el corazón el que mandaba.


  Gran putada.


  X


  


  


  


  


  Llegué a casa con una extraña sensación en la boca del estómago. Cerré los ojos y me derrumbé en el banco que en el recibidor me servía para soltar el bolso y las compras al llegar de la calle. Respiré hondo y me abracé las rodillas. Ojalá hubiera tenido en ese instante a Olaya al lado para que me rodeara con sus brazos y me infundiera algo de coraje.


  Estaba asustada.


  El almuerzo con Oziel había terminado con un par de anécdotas más por parte de ambos y con la promesa de volver a darle la oportunidad de invitarme a una copa en un par de días. Me pidió mi número de teléfono porque, según confesó sin ningún tipo de pudor, no se fiaba de recibir una llamada mía si se quedaba esperando.


  —Soy hombre de tomar la iniciativa —me aclaró.


  Y, aunque volví a estar tentada de ceder y también de prometerle que le descolgaría el teléfono cuando me llamara, no pude hacerlo. Simplemente no estaba segura de querer empezar una relación


  con alguien y menos sin saber si mi historia con Octavio tenía o no algún sentido.


  Mi negativa volvió a dolerle, pero comprendí que Oziel trataba de vivir la vida de forma despreocupada y con la idea de que, al final, las cartas le vendrían favorables. Comentó que tenía el número de teléfono de Oriola y que ella probablemente se prestaría a hacer de casamentera entre ambos.


  —Menos mal que tu amiga sí piensa que puedo sacarte una sonrisa... al menos una única noche.


  «Y un orgasmo.»


  El caso es que no era que pensara de forma diferente. Estaba segura de que Oziel sería capaz de


  hacer que mi ruptura resultara mucho menos dolorosa, y estaba convencida de que Oriola pensaba exactamente lo mismo. Mi soltera amiga había insistido hasta aquel punto, rogando que se me pasara la locura de ir a ver a mi ex aquella noche. Cualquier cosa podía ser mejor que acabar viendo a Octavio, para decirle lo mucho que lo echaba de menos y que quería que nuestra relación funcionara.


  Podía haber sido tan fácil...


  Pero no merecía la pena darle más vueltas. Si hubiera tenido un poco más de valor la noche anterior y hubiera dormido entre los brazos de Oziel, probablemente nunca habría enviado aquel mensaje de madrugada, y con el paso del tiempo, y tras un par de escarceos con unos cuantos hombres apetecibles, podría haber asumido que la persona de la que estaba enamorada se había burlado de mí hasta el punto de convertirme en algo que nunca pensé que sería... y que ahora estaba dispuesta a asumir por amor.


  Pero el amor pasaba.


  Si en vez de dejar escapar a Oziel hubiese llegado a besarlo en los labios, estaba segura de que en ese momento no estaría cogiendo fuerzas para ir a enfrentarme al vestido negro que Oriola había dejado metido en el armario, con la esperanza de que aquella noche no quisiera ponérmelo.


  Ella creía que me pasaría gran parte de la noche debajo del esbelto cuerpo del hombre con el que


  estuvo a punto de acostarse.


  O encima.


  Y hubo instantes durante la tarde en los que me vi haciendo exactamente eso.


  En todas las malditas posturas del Kamasutra.


  No había podido evitarlo, ya que sabía que Oziel me deseaba y lo recalcaba tan a menudo como


  se lo permitía el cauce de la conversación. Yo quería pensar que había sido Oriola la que le había contado por lo que estaba pasando desde mi ruptura y no que fuera tan fácil descubrir a simple vista que me habían destrozado el corazón hacía apenas unos días. Probablemente ella le había sugerido que íbamos a hacer buena pareja en cuanto a mí se me pasara el enamoramiento enfermizo que acarreaba y que, en cuanto volviera a ser la mujer alegre que ella había conocido en la facultad, no iba a querer buscar a otra chica en el reservado de ningún local. Quería pensar que había sido así y no que estuviera tan predispuesto a llevarme a la cama porque pensara que era una presa fácil.


  Necesitaba saber que realmente me deseaba.


  ¿Podía ser que no me hubiera atrevido a llegar más lejos con él porque pensara que se trataba de


  una especie de acuerdo de mis amigas con Oziel para sacarme de la cabeza a mi ex? Tanta insistencia por su parte no me parecía nada normal, sobre todo sin haber intercambiado apenas un par de frases la noche anterior. Tenía claro que los hombres me encontraban muy atractiva; nunca había ido de modesta, pensando que no era capaz de atraer las miradas del género masculino. Tanto si me lo proponía como si no, siempre me había resultado sencillo ligar con el tipo que me había entrado por los ojos.


  Aunque tuviera pareja.


  Y eso lo había constatado con Octavio, aunque demasiado tarde para mi gusto.


  Por lo tanto, ¿cómo podía tener la sensación de que Oziel era algún conocido de mis amigas al


  que habían llamado para que procurara levantarme la moral la noche anterior? No quería pensar en


  ello, pero lo hacía, y el malestar se había instalado en mi cabeza y ahora hacía compañía al dolor que me había causado Octavio.


  Ojalá fuera mentira...


  Si me acostaba con él y descubría que todo lo habían organizado ellas para que me fuera olvidando poco a poco de mi ex, me iba a llevar otro buen golpe.


  «¿Y por qué piensas así? ¿Acaso crees que podrías enamorarte de él y temes que la relación, en


  ese caso, se habría iniciado con una mentira?»


  —Una más... ¿qué importa?


  Estaba dándole a aquella historia demasiada importancia y no merecía la pena. Tenía problemas


  más acuciantes en la cabeza como para pensar que iba a enamorarme de la noche a la mañana de un


  perfecto desconocido. Eso no sucedía. A mí no me pasaba.


  «¿Y por qué tengo tanto miedo?»


  —Porque no quiero que me pase a mí —me dije, levantándome del banco y encaminando mis pasos hacia el dormitorio.


  Me despojé de los vaqueros y la blusa y me di una ducha rápida para quitarme el olor de la comida y, de paso, tratar de apartar los efectos de la última botella de vino junto con el recuerdo de la sonrisa cautivadora de mi misterioso candidato a amante.


  Allí lo tenía, en la mente, alargando su mano para llevarme tal vez a su casa para meter sus caderas entre las mías y hacerme olvidar todo durante unas horas. Habría sido tremendamente fácil...


  Una noche de sexo. Simplemente eso. No me hacía falta más.


  Necesitaba ver qué había más allá del capullo del que me había enamorado, para luego degradarme al estado de amante ocasional en la nocturnidad. Había tenido varios novios a lo largo de mi treintena y Octavio no tenía que ser el último. ¿Por qué me empeñaba en sufrir?


  Porque me había visto envejeciendo a su lado...


  La relación con Octavio había tenido muchos altibajos, casi todos producidos por sus ausencias.


  Más de una vez me había sentado muy mal que no estuviera dispuesto a acompañarme durante alguno


  de los fines de semana en los que lo había necesitado: cuando estaba enferma en casa anhelando un abrazo; cuando asistía a una boda una noche de sábado sin llevar a mi pareja, o simplemente cuando quería compartir la bandeja de sushi que se me había antojado y había encargado a las diez de la noche. Todas esas veces había necesitado que estuviera a mi lado, y muchas más que no podía ni quería ponerme a recordar en aquel instante.


  Sus ausencias, tan presentes ahora como en todo aquel largo año.


  Pero también había vivido momentos muy buenos durante aquellos meses. Octavio era todo un conquistador y había sabido hacerme suya desde el primer instante, casi sin darme cuenta. Me había tratado como a una reina en las horas que compartía conmigo a lo largo del día y había logrado compensar esas ausencias haciéndose patente con llamadas, correos electrónicos o simples mensajes al teléfono móvil. Me había hecho sentir acompañada durante más de una noche, y muchos días...


  No tenía muy claro cómo lo había hecho, teniendo a su pareja cerca.


  Ahora lo imaginaba escondido en el baño para hacerme esas llamadas picantes a las doce de la noche. O tal vez la esposa tenía turno nocturno en su trabajo y él se quedaba en casa hablando conmigo mientras el bebé de ambos dormía plácidamente en su cunita blanca con dosel azul.


  ¡Aquello era enfermizo!


  No podía ser que estuviera pensando en ir a cenar con un hombre que probablemente dejaba a una esposa con sus hijos, engañados, en casa. ¿Con qué cara podía presentarme en un restaurante sabiendo que lo esperaban aquella noche de vuelta en el hogar, sin imaginarse que Octavio había ido al encuentro de su amante despechada?


  ¿Y si, por el contrario, yo estaba totalmente equivocada?


  Mi mente se puso a trabajar en la idea de un hombre que vivía en una casa a la que no podía llamar hogar, sin hijos, con una mujer pérfida que no lo comprendía y que lo dejaba siempre solo.


  Lo imaginé peleando con ella por la comida, por el poco tiempo que le dedicaba a la relación, por las escasas noches en las que compartían en la cama algo más que reproches y malas palabras.


  Me imaginé que era infeliz... y que por eso me había encontrado.


  Después de todo, un hombre no podía complicarse tanto la vida si era completamente feliz con su


  pareja. ¿O sí? Octavio no podía tener tanto tiempo libre como para pensar que era buena idea mantener dos relaciones simultáneas en las que no faltara nada, en las que siempre estuviera satisfecho. Algo tenía que fallar... y yo era la amante.


  A mí, al menos, me buscaba para el sexo.


  ¿Era eso lo único que le faltaba en su vida perfecta de hombre trajeado, coche impoluto y bronceado de cine?


  Para eso iba a verlo aquella noche, porque necesitaba respuestas... Me quería convencer de ello,


  de que ése era el único motivo. Si luego conseguía que Octavio me confesara que me amaba más que


  a la otra y que estaba dispuesto a renunciar a todo por mí... Si lograba que se quedara conmigo...


  —A eso voy.


  No iba a preguntar nada si él me declaraba su amor. Me daría igual si dejaba atrás esposa e hijos.


  Asumiría la culpa e intentaría que sus hijos me quisieran y les gustara estar conmigo cuando los tuviera en régimen de custodia compartida. Y se llevarían muy bien con nuestros propios hijos, compartiendo dormitorio las noches de fin de semana que pasaran con nosotros.


  ¡Imbécil!


  Menos mal que sonó el timbre de la puerta y dejé de divagar acerca de historias que no tenían ningún sentido. Se avecinaba una noche tremendamente complicada, demasiado como para que yo me


  pusiera a imaginar cómo sería mi vida con un hombre del que ni siquiera sabía si estaba casado.


  Abrí la puerta y Oriola entró como una exhalación en el recibidor. Me observó y miró luego a mi


  alrededor como si estuviera buscando signos de compañía en la casa, como si el hecho de no encontrar a Oziel en el salón pudiera ser causa del próximo fracaso de mi vida. La vi algo angustiada.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —No ha pasado nada.


  Dejó caer el culo en el sofá del salón, resoplando al hacerlo.


  —La has cagado.


  Sí, probablemente la había cagado desde el preciso momento en el que, en vez de darme media vuelta y marcharme, esperé a ese hombre.
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  Octavio había aparecido en mi vida hacía casi un año, un primaveral día de playa en pleno invierno, cuando yo menos esperaba iniciar una relación con nadie. Hacía más de seis meses que había dado


  por finalizado un noviazgo fugaz con un hombre bastante mayor que yo y había decidido que necesitaba tiempo para decidir qué hacer con mi vida.


  Había sido yo la que había puesto punto y final a la relación y en ningún momento me había arrepentido de ello. Éramos demasiado diferentes como para pensar que podía haber tenido un desenlace diferente si llegábamos a dedicarnos más tiempo.


  También él lo había entendido así.


  La playa me había ayudado a sobrellevar un nuevo fracaso sentimental.


  Siempre había disfrutado de pasar el mayor tiempo posible al sol y, cuando comenzaba el buen


  tiempo, me escapaba a relajarme, perdida en alguna cala medio escondida del bullicio. Por suerte mi lugar de residencia estaba muy próximo a la costa, por lo que no se me hacía difícil disfrutar de esos pequeños placeres al menos una vez por semana.


  Aquel hombre se acercó a mí una de esas tardes resplandecientes, cuando ninguna de mis amigas


  había podido organizar su agenda para acompañarme.


  Había cogido la costumbre de hacer nudismo años atrás y por ello me alejaba de las playas convencionales, que ofrecían poca tranquilidad y mucho tipejo salido que no me permitía abrir un libro y concentrarme en la lectura de lo que tuviera entre manos. Era habitual que, en cuanto me quitaba el biquini, se instalaran a mi alrededor varios acompañantes que venían a buscar conversación, y probablemente muchas mejores vistas. Por ese motivo, y porque al final el hecho de estar en silencio escuchando simplemente el rumor del agua me agradaba más que lo de esquivar conversaciones o preguntas, acabé buscando calas cercanas a las playas principales, donde poder pasar un par de horas sin más compañía que mis amigas o la lectura de un buen libro. El inconveniente residía en que no eran playas de arena, y las piedras molestaban bastante cuando de permanecer tumbada al sol se trataba. La solución la encontré en una colchoneta hinchable, de esas de dos cuerpos con acabado en imitación a terciopelo, que se autoinflaba en unos minutos con la batería del coche.


  Era una maravilla subirse a la colchoneta, dar un par de brazadas una vez la había colocado sobre el agua, y empezar a leer tranquilamente mientras las olas me mecían mar adentro. Siempre transportaba el bolso conmigo, pues no quería llevarme el disgusto de que, al volver a tierra, me encontrara con que me habían robado aprovechando la soledad de la cala. Y, como la colchoneta era muy estable y había un límite marcado en la costa por una cuerda perlada de boyas que no me permitía alejarme más de unos doscientos metros de la orilla, me desnudaba, abría el libro y me aislaba de todo.


  Oriola se había metido muchas veces conmigo mientras me acompañaba, también desnuda, en la colchoneta.


  

  —Cualquier día vas a conseguir que los de la avioneta esa que anuncia esa discoteca nueva acabe


  estrellada mar adentro. ¡Tápate las tetas!


  —Dijo la mujer de las tetas pequeñas...


  Aquella tarde, estando ya anclada a la cuerda que impedía que me fuera mar adentro, sujeta a ella con un pie metido en el agua, llegó hasta mí una piragua con un individuo que debía de haberse acercado remando desde una playa cercana. La sentí pararse a mi lado, y oí a su ocupante musitar un saludo y algunos piropos que traté de ignorar en la medida en la que me lo permitió la cortesía. Al pasar los minutos y percatarme de que la piragua no tenía intención de apartarse de allí, levanté la cabeza del libro y alcé mis gafas de sol para fijar la vista en la persona que venía a invadir mi paraíso terrenal.


  Allí vi por primera vez a Octavio. Parecía un hombre alto, aunque no podía asegurarlo al tener


  las piernas dentro del habitáculo de la embarcación. Moreno, de piel oscura, musculoso hasta poder considerarlo exagerado y tremendamente atractivo. Me miraba desde debajo de una gorra negra que


  llevaba para proteger los ojos de la luz solar, y no lo hacía con ningún maldito disimulo. Obviamente estaba disfrutando de las vistas de mi culo expuesto al sol, con las piernas separadas.


  Cuando llevábamos aproximadamente un minuto mirándonos el uno al otro, yo intentando que se


  marchara para continuar con la lectura y supongo que él deseando que yo me mostrara un poco más


  receptiva a su presencia, se decidió a hablar.


  —Hacía mucho tiempo que esperaba rescatar a una náufraga —comentó, a modo de broma—. Lo


  que no esperaba era encontrarla desnuda.


  —Tienes suerte de que no ande necesitada de ayuda, entonces. Puedes continuar buscando náufragos en aquella dirección —indiqué, señalando con la mano mar adentro. Con un poco de suerte, se le cansarían los brazos antes de poder volver a tierra si empezaba a remar hacia el horizonte, aunque no podía apostar por ello dado el perímetro de sus bíceps.


  —Yo creo que te vendría bien algo de compañía —continuó diciendo él, acercando la piragua hasta pegarla a la colchoneta y quedar completamente a mi lado.


  —Creo que vuelves a equivocarte. Estoy muy bien sola, pero gracias por el ofrecimiento.


  Tras ser tan tajante, volví a bajar las gafas de sol e intenté localizar el punto de la página donde me había quedado leyendo, pero, transcurrido otro minuto sin que el hombre hubiera dado señales de querer dejarme tranquila, volví a mirarlo. Esta vez cogí la toalla para taparme un poco y darle a entender que el espectáculo había terminado.


  —Si no te importa, prefiero estar sola.


  —Si no te incomoda, preferiría permanecer a tu lado. Me agrada lo que veo.


  Me senté, bastante molesta por su insistencia. Rebusqué en mi bolso de playa el teléfono móvil y, enseñándole la pantalla, me puse a marcar el número de la policía.


  —¿En serio quieres acabar el día de esta forma? —le pregunté, esperando que la amenaza surtiera efecto y me dejara tranquila.


  —¿En serio estás dispuesta a llamar a la policía para decirles que hay un hombre a tu lado en medio del océano y que está deseando invitarte a cenar en el primer restaurante que encontremos en la costa?


  Le di a la tecla de marcar y me llevé el teléfono a la oreja, mientras comenzaba a sonar el primer tono de llamada.


  —Ok, tranquila. Simplemente deseaba decirte que eres la visión más maravillosa que he tenido en


  mucho tiempo. Perdón por haberte molestado.


  Al empezar a apartar la piragua de mi colchoneta, colgué el teléfono, aceptando sus disculpas de


  buena gana. No era el primer tío que trataba de ligar conmigo usando la táctica del acoso y derribo y, por lo tanto, estaba dispuesta a dejarlo pasar y disfrutar de lo que me restaba de tarde al sol. Pero la mala suerte hizo que, al meter el remo nuevamente en el agua, la pala rozara con la colchoneta y la perforara.


  La cara de asombro de los dos al sentir el aire escaparse por el agujero hizo que entendiera que


  había sido un hecho fortuito, para nada intencionado.


  —¡Lo siento muchísimo! —exclamó él, apartando el remo y volviendo a acercarse a la colchoneta. Estaba tan escandalizado como yo. Miró el agujero por donde se escapaba el aire, y acto seguido me tendió la mano para que me subiera a su piragua—. Ven, te llevo a la costa.


  —Muchas gracias, pero intentaré llegar a nado.


  Miró la línea de playa de piedras a donde tenía pensado regresar nadando y volvió a mirarme negando con la cabeza.


  —No llegarás sobre ella. Tu peso y el del bolso harán que se hunda, y se te va a mojar todo lo que llevas encima. Si no te fías de mí, al menos pásame las cosas y te las llevo a la playa mientras tú regresas a nado.


  Miré hacia la costa y luego comprobé que el aire se escapaba demasiado deprisa como para que


  consiguiera llegar sin que se mojara el bolso, así que no tuve más remedio que aceptar su ofrecimiento y pasarle mis enseres, para luego ponerme el bikini a toda prisa. No tenía todavía claro si iba a subirme a su precaria embarcación, ya que, si lo hacía, probablemente mi falta de equilibrio la haría zozobrar y volcaríamos. Pero tampoco me apetecía seguirlo a nado y descubrir demasiado


  tarde que se trataba de un vulgar ratero que se alejaba a más velocidad que yo hacia la costa, con las llaves del coche, todo mi dinero y mis tarjetas de crédito.


  En todos los años que llevaba haciendo nudismo en aquella colchoneta, nunca había tenido el menor percance y no pude pensar con suficiente claridad mientras me abrochaba la parte alta del biquini. Dos segundos después, Octavio me agarraba de la mano y me pasaba a la piragua sin dejar


  que se moviera apenas un par de centímetros a cada lado. Equilibró con su peso la torpeza de mi cuerpo y me colocó sobre el sitio donde, por debajo, estaban sus piernas, atravesada a horcajadas, mirándolo de frente.


  Mis pechos le quedaron a la altura de la cara al estar metido dentro del habitáculo de la embarcación, y no trató de disimular que le gustaba mucho tenerlos tan cerca.


  —Es un buen aliciente para remar más despacio —comentó, comenzando a alejarse. Pensé en pedirle que recogiéramos la colchoneta para que no se hundiera en el agua, pero entendí que hacerlo


  dificultaría mucho el avance y que todo en la piragua se mojaría si lo intentaba.


  La vi desinflarse lentamente y quedar varada mientras avanzamos con cautela hacia la costa.


  Comprendí que no ralentizaba el paso porque deseara prolongar sus vistas sobre mi escote, sino


  porque realmente era complicado remar con alguien delante que desequilibraba el punto de flotación de la piragua, y que mi bolso a su espalda, cruzado sobre un hombro, no le daba mucho margen de


  movimientos. Aun así, llegué a pensar alguna vez que acabaríamos volcando y que nada de aquello


  habría merecido la pena, pero casi quince minutos más tarde tocamos tierra en la cala donde había inflado la colchoneta.


  —Siento de verdad haberte fastidiado la tarde de playa. No era mi intención en absoluto —repitió, por enésima vez, Octavio. No había dejado de hablar en todo el trayecto, asegurando que me pagaría los gastos de la colchoneta y que deseaba compensarme invitándome a lo que me apeteciera a esa hora.


  Yo había tratado de hacerle entender que necesitaba un poco de silencio para sobrellevar aquella situación, un tanto incómoda para mí, pero pareció no querer comprenderlo. Siguió hablando hasta que puse los pies en tierra y pude recuperar mi bolso, bastante asombrada por haber llegado seca hasta allí.


  Me dijo que se llamaba Octavio.


  Como al final de aquel viaje se me había pasado bastante el mal humor, pues le encontré el lado


  cómico a la situación, le confesé que me llamaba Olivia.


  —¿Me esperas cinco minutos?


  En verdad necesitaba algo más de tiempo para vestirme, recomponer un poco mi imagen y volver


  al coche, así que no me complicaba la agenda permanecer en la playa sentada otros cinco minutos más. Desconfiado, Octavio volvió a la piragua, no sin antes mirar un par de veces hacia mí, y remó en dirección contraria, ya sin volver en ningún momento la vista atrás una vez estuvo metido de nuevo en el agua. Cuando llegó a la línea donde flotaban las boyas, lo vi luchar con la colchoneta que había quedado allí varada, y a los pocos minutos la traía de regreso a la costa.


  Creo que ahí me enamoré de él.


  Tuvo que costarle bastante doblar la colchoneta y subirla a la piragua, chorreando agua, y llegar sin mayores percances hasta la orilla. Allí lo esperaba yo, con el pelo arreglado y la ropa puesta sin el biquini debajo. Al entregarme el trozo de plástico, ya inservible, me miró encogiéndose de hombros, como si estuviera convencido de que allí terminaba todo. Me vio vestida para volver a la ciudad, con mi coche a unos metros ladera arriba, y él no tenía posibilidad ninguna de poder seguirme a donde fuera a dirigirme.


  —Si me dieras la oportunidad, Olivia...


  Nunca había sido una mujer que jugara a hacerse la dura, pero en aquel instante me encantó verlo


  compungido cuando un rato antes había sido el perfecto voyeur acosador. Le di dos besos a modo de despedida y me di la vuelta para marcharme, con la intención de que, en cuanto diera tres pasos, le preguntaría dónde tenía la ropa para ir a recogerlo y que me pagara la colchoneta, pero no me dio la oportunidad.


  No había dado un paso cuando me hizo girar sobre mí misma, sujetándome con firmeza de un brazo, y sin mediar palabra cubrió mi boca con sus labios en un beso que me dejó, simplemente, sin


  aliento. Su lengua jugó con la mía cuando la sorpresa dio paso al placer, y el deseo me encendió tan rápido que me vi temblando entre sus brazos, a punto de subir una pierna a sus caderas para que me cogiera en brazos y me llevara donde quisiera. Sentí sus manos aferrar mi nuca y mi espalda, pero no sé si llegaron a moverse después, ya que tenía todos mis sentidos prendados de sus labios y su lengua y las sensaciones tan ardientes que se despertaron en un instante en mi entrepierna.


  Ardí; simplemente ardí.


  No sé decir si el beso fue largo o corto. Lo único que recuerdo es que, cuando se separó de mí,


  sin soltarme la cabeza por si decidía salir corriendo, ninguno de los dos sonreía.


  Jadeábamos.


  Habíamos conectado hasta tal punto que ninguno pensaba en que aquello pudiera quedar en un sencillo beso. Aunque, de sencillo, no había tenido nada.


  —¿Me llevas a mi coche para que pueda ponerme algo de ropa?


  —¿Y la piragua?


  —Es mía. Por mí se la pueden llevar. Después de llevarte en ella, no creo que remar vuelva a ser


  lo mismo.


  Sonreí. Octavio me guiñó un ojo. Lo conduje hasta mi coche, donde, casi sin mi permiso, se apoderó del asiento del conductor para llevarme él mismo hasta su automóvil.


  Yo no protesté en ningún momento, sentada en el asiento del acompañante, con su mano vagando


  entre la palanca de la caja de cambios y mi rodilla.


  La colchoneta empapó la tapicería del maletero, pero no se nos ocurrió sacarla aquella noche del


  coche.


  Tuvimos que atender otros asuntos... con el mismo grado de humedad.
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  Llegué a la puerta del restaurante diez minutos antes de la hora prevista. Mi impaciencia, la corta visita de Oriola —producto de su desilusión y cierto enfado por haber rechazado a Oziel— y que al final decidiera acudir en taxi hicieron que me parara delante del local sin saber si Octavio me estaba esperando ya en el interior.


  Y no tenía claro si debía llegar yo primero.


  En verdad no me apetecía permanecer sentada a la mesa viendo a los camareros ir y venir mientras me tomaba a solas un vermut. Y lo peor sería que, encima, no apareciera.


  No sería la primera vez que me dejara esperando y al final, tras tres mensajes y una hora bebiendo sola en una cafetería, me respondiera que le había surgido algo importante en el trabajo y que no podía acudir a la cita. Y yo, tonta de mí, lo había creído. En esas ocasiones me enfadaba, al considerar que podría haber llamado mucho antes para avisarme, pero me lo creía.


  Ahora comprendía que lo que le había surgido era un imprevisto con su mujer y que yo había quedado, como tantas otras veces, relegada a un segundo plano.


  Pero algo en mi fuero interno me decía que aquella noche no iba a darse ese supuesto. Nada podía hacer que no acudiera a la cita, o eso quería pensar. Que Octavio no apareciera después de haber estado todo el día debatiéndome entre las ganas de verlo y las de mandarlo a la mierda, no podría perdonárselo nunca.


  Después de todo, me había despedido de Oziel en la puerta del restaurante con mucho pesar, mientras él hacía un último esfuerzo para que aceptara el segundo casco y me alejara serpenteando por las calles de la ciudad subida en la parte de atrás de su enorme moto.


  Aquella noche tenía que salir bien a la fuerza, y todo empezaba con el hecho de que Octavio se


  presentara a cenar.


  «Es lo mínimo que puede hacer el muy capullo.»


  No entré en el restaurante.


  Di media vuelta y comencé a alejarme para hacer tiempo, callejeando un rato. No hacía demasiado frío —o al menos yo no lo tenía— y había tomado la precaución de ponerme un abrigo


  largo sobre el vestido que había elegido Oriola. No tenía muy claro si regresaría a mi casa nada más cenar, en un taxi, o si Octavio me llevaría a mi piso... o a un hotel.


  No deseaba pasar la noche sola, no después de todo lo que había sentido aquella semana.


  Iba por la acera, siguiendo con las pisadas una línea marcada en los baldosines del suelo, cuando sentí que tiraban de mí hacia atrás, sujetándome el brazo derecho.


  Exactamente como la primera vez.


  Octavio me dio la vuelta con la facilidad que le daba su musculatura, obtenida a golpe de mancuerna. Lo hizo con tanto ímpetu que, al girarme, choqué con su cuerpo y acabé metida entre sus brazos, encogidos los míos, con la barbilla baja. Olí su perfume y oí los latidos de su corazón. Y


  nada más importó.


  Sabía que era él. Nadie más manejaba mi cuerpo con esa desenvoltura.


  O a nadie le respondía mi cuerpo de aquella manera tan sumisa y entregada.


  —¿Te marchabas? —preguntó, cerrando sus brazos sobre mi espalda y posando el mentón sobre


  mi cabeza—. Olivia...


  —No pensé que fueras a venir —mentí. No tenía sentido andar explicando que estar sentada en un


  restaurante, recordando las veces que me había dado plantón, podía ponerme de muy mal humor aquella noche. Y de verdad que deseaba estar receptiva a lo que tuviera que decirme.


  «¡Cómo si no lo estuvieras!»


  —Estaba como loco por verte —contestó, como si con eso diera por zanjado mi miedo a que no


  fuera a aparecer—. Pensé que no me darías otra oportunidad. Te lo agradezco tanto, Bomboncito.


  El apelativo cariñoso me inundó los oídos y lo recordé de su boca en muchas de las veces en las


  que lo había usado durante aquel año... para llamarme en el gimnasio justo cuando me metía en el vestuario tras nuestra sesión diaria y robarme ese beso con sabor salado fruto del sudor y el deseo; para hacerme estremecer mientras me abrazaba por la espalda, acercándose a mi oído y susurrándome que me deseaba; para sacarme a bailar en el salón de mi piso cuando empezaba a sonar una canción de Barry White, mientras iba despojando mi cuerpo de las prendas que le molestaban para acceder a mis pechos; para pedirme que abriera la boca mientras se masturbaba tras embestirme durante interminables minutos, cuando yo estaba rendida tras mi orgasmo y él deseaba regarme la lengua con el suyo...


  Su Bomboncito...


  Lo había usado tantas veces, y ahora no podía dejar de plantearme si me llamaba así porque también la llamaba así a ella; pensé que quizá nos apodaba de esa forma a ambas para evitar equivocaciones, para que un día no se le escapara mi nombre y la llamara Olivia... o a mí me llamara como a ella.


  ¿Cómo se llamaría?


  Mi propia pregunta me hizo daño.


  Mucho.


  Me aferré a la solapa de su chaqueta y suspiré, dolida. Deseaba olvidarlo todo, pero no era capaz de hacerlo. Aquel hombre me había hundido y humillado, y allí volvía a estar yo, en sus brazos, embriagada de su calor, agradecida por su mera presencia. Tenía que estar loca si pensaba que algo iba a cambiar por saber el nombre de la otra, y sin embargo lo necesitaba.


  Necesitaba esas puñeteras respuestas.


  Octavio me sintió temblar y elevó mi cabeza sujetando mi mentón. Cerré los ojos para no caer presa del encanto de su atractivo rostro, pero de nada sirvió resistirme, puesto que él sabía que simplemente le hacía falta dar un paso para que yo sucumbiera a la tentación de sus labios.


  Y lo hizo...


  Su boca tomó la mía y ya no importó nada. Me aferré a la tela y él a mis mejillas, con esas manos que tantas veces las acariciaron instantes antes de desnudarme donde nos pillara el deseo. Me devoró la boca con el hambre que tiene aquel que piensa que nunca más va a volver a probar un bocado y que de repente se encuentra con un festín dispuesto ante sus ojos. Y su lengua volvió a apoderarse del espacio que tantas veces inundó con su carne, sedienta de las atenciones de la humedad de otra parte de mi cuerpo.


  Lo hizo. Me besó con obscenidad, como sólo él me había besado. No podía apartar mis labios de


  los suyos por más que fuera consciente de que así estaba empezando muy mal la velada.


  Sencillamente podía prescindir de la cena si las explicaciones me las daba de camino a una cama, o en ella.


  Tras mucho esforzarme, logré apartarme un poco y abrir los ojos para mirarlo. Allí encontré su


  atractivo rostro, con un brillo de deseo en la mirada que hacía mucho tiempo que no veía. Nunca le había negado el sexo y creo que, salvo en una ocasión, siempre habíamos compartido orgasmos varias veces por semana.


  Quizá, esa vez que se ausentó durante casi diez días, se fue de vacaciones con su esposa. Sólo recordaba esa ocasión, porque, cuando yo viajaba a visitar a mi hermana, permanecía poco tiempo


  fuera de casa, pues a los pocos días estaba de vuelta.


  Pero él sí desaparecía a menudo...


  Aquello me estaba matando.


  Lo vi y fue como si nada hubiera cambiado. Seguía siendo mi adorable Octavio, el hombre que


  había hecho que mi corazón se acelerara con ver su nombre aparecer en la pantalla de mi móvil al


  recibir una llamada. El caballero andante que me rescató en el océano y que luego me sedujo con una cena perfecta, una magnífica conversación y el sexo más excitante con el que se podía soñar. Un perfecto bandido, amante de lo bueno, del aquí y ahora.


  —Te quiero.


  Y ahí terminó de matarme.


  —No me mientas, por favor. No lo merezco.


  Mi súplica pareció dolerle, pues arrugó el rostro y volvió a hacer que apoyara mi mejilla contra su pecho. Era bastante más alto que yo, y siempre había manejado mi cuerpo como le había complacido. La mayoría de las veces me sentía como una muñeca de trapo colocada a su antojo alrededor de su piel, vistiéndolo.


  Algo así como la típica modelo a la que el fotógrafo coloca de una u otra forma para que la pose


  quede perfecta a sus ojos.


  Me usaba...


  Y a mí me había encantado que lo hiciera.


  —He cometido muchos errores en mi vida, Olivia, pero enamorarme de ti no ha sido uno de ellos. Te quiero como nunca he querido a nadie, y espero llegar a convencerte de que es verdad, de que no son meras palabras.


  Ahí estaba el hombre zalamero del que me había enamorado en un abrir y cerrar de ojos...


  abrazándome con fuerza, haciendo que casi me costara esfuerzo respirar y que, sin embargo, me importara poco; haciendo que notara sus músculos tensarse y que pensara que lloraría si me alejaba en ese momento de él, como quería creer que había pasado una semana atrás en el interior de su coche.


  La erección que percibí claramente mientras me besaba había desaparecido, pero estaba segura de


  que, si volvía a acercar mi boca a la suya, la sentiría de nuevo; la aprisionaría contra mi pelvis, tal vez apoyando mi cuerpo contra la pared de la calle, pensando en la locura de que me levantara la falda del vestido y encontrara el encaje con el que había recubierto las redondeces de mis nalgas... su dureza encajonada entre mis piernas, allí donde cualquiera podría vernos, incluso algún conocido suyo... o de su esposa.


  Era una pena que no me hubiese atrevido a usar el conjunto de lencería que me había regalado Carles el día anterior.


  Creo que fue la primera vez que me abrazó de forma tan efusiva en un lugar público. No podía recordar ningún beso así fuera de la privacidad que nos daba algún rincón del gimnasio, su coche o mi casa.


  O la casa de alguna de mis amigas.


  ¿Podía ser que ya no le importara nada más que recuperarme?


  Fue tan agradable pensar que así era...


  —¿Me crees?


  —Quiero hacerlo —contesté—, pero tienes tantas cosas que explicarme...


  —Todas las que quieras. Eres lo más importante de mi vida. No pienso cometer de nuevo el error


  de dejarte escapar.


  Y así, de la forma más simple, me tuvo rendida entre sus brazos, sonriendo como una tonta y soñando con un futuro en el que había una casa en común, noches abrazados entre las sábanas y desayunos como los que servían en los hoteles de cinco estrellas antes de ir a trabajar. Ceñí su cintura por dentro de la chaqueta y sentí su cuerpo tensarse bajo la tela de la impoluta camisa que le cubría el torso. Subí las manos por su espalda hasta que su envergadura se me escapó de entre los dedos y quise clavarle las uñas para devolverle parte del daño que me había hecho.


  Ya habría ocasión de marcarle la piel...


  Y ahora, que precisamente marcarlo iba a ser para mí todo un reto, lo de hacerme patente en su


  cuerpo así como en su vida adquiría un nuevo significado. Si alguna vez pensé que aquel hombre era un ser discreto en lo que se refería a mostrarme en público o a dar muestras de afecto, en ese momento pensaba que iba a transformarlo en la persona más escandalosa que permitieran las leyes


  vigentes. No me iba a conformar con ser su pareja, quería que lo supiera todo el mundo.


  Lo necesitaba.


  —¿Me lo explicas todo durante la cena?


  —Te lo explico todo en lo que me resta de vida.


  ¿Cómo iba a decirle que no, si lo quería tanto?
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  Me encontraba en una nube mientras disfrutaba de la comida que habíamos pedido. Hacía días que había perdido el gusto y me estaba sentando francamente bien volver a notar las texturas y los sabores en la boca, aunque también ayudaba mucho el hecho de que Octavio había elegido uno de los mejores restaurantes de la ciudad para la cena... y que había tenido en cuenta mis gustos a la hora de elegirlo, por la especialidad de la comida.


  Se había sentado a mi lado. Nada de ponerse enfrente, a distancia, con la mesa entre nosotros.


  Tanto Octavio como yo necesitábamos el contacto, y que su mano llevara reposando en mi muslo casi toda la velada me había reconfortado y excitado a partes iguales. Sus dedos habían jugado durante interminables minutos allí, describiendo senderos en el espacio que había entre la rodilla y el borde de la falda, enloqueciendo mis sentidos.


  Me habló de lo mal que se había sentido toda la semana, de lo solo y desamparado que se encontraba y de las ganas que tenía de compensarme cada una de las lágrimas que había derramado


  por su culpa. Habló de las veces que había estampado el teléfono contra el suelo cada vez que me había llamado y yo no le había respondido, y de las otras veces que había querido marcar mi número pero no se había atrevido a hacerlo porque sabía que no descolgaría al otro lado de la línea.


  Me tuvo absorta con cada una de sus palabras.


  Era cierto que estaba más dispuesta a creerlo de lo que aconsejaba el buen juicio, pero necesitaba pensar que había pasado exactamente así y que no me mentía en aquella ocasión. Sus ojos resplandecían y su boca pronunció mil veces las palabras «lo siento», como si con insistir en ello fuera a hacerlo más real.


  A mí solamente me había hecho falta una.


  Creo que comimos y bebimos durante dos horas hasta que por fin, en los postres, yo tuve la suficiente confianza en mí misma y en la dirección que creí que había tomado la conversación como para empezar mi ronda de preguntas. Había hecho una lista aquella misma mañana, pero en ese momento se me antojaba pueril sacarla para poder recordarlas todas. Ya habría tiempo para seguir indagando...


  Octavio no se iba a ir a ningún sitio; yo, tampoco.


  La relación iba a seguir adelante, y estaba radiante por ello.


  —¿Estás casado?


  —No.


  La respuesta fue tan rápida y tajante que me vi soltando el aire con un sonoro suspiro. Había temido más esa situación que cualquier otra, y me di cuenta de que hasta entonces había contenido de cierto modo la respiración, tensa ante las posibles consecuencias de nuestros actos.


  —¿Hijos?


  —Tampoco.


  Octavio empezó a contestarme sin hacerme esperar, sin pensar en lo que respondía. Podía ser que


  tuviera las respuestas bien ensayadas desde casa, pero a mí me resultó de lo más sincero, y a esas alturas yo no quería empezar asentando nuestra reconducida relación en un mar de dudas y desconfianza. No me quedaba más remedio que comenzar a creer en él, si quería forjar nuevos lazos con Octavio.


  Me confesó que tenía novia desde hacía unos quince años. Los primeros habían sido los más felices, pero con el paso del tiempo la relación se había deteriorado tanto que habían llegado a un punto en el que no parecía que fuera a tener continuidad. Pero, aun así, seguía con ella. Compartían poco más que una casa, pero allí seguía.


  Ella se llamaba Nadia.


  Se habían conocido en la universidad, mientras él estudiaba empresariales y ella cursaba su carrera de turismo. Tras un par de escarceos, donde se alternaron citas cruzadas, intentos fallidos con terceros y varios amantes al mismo tiempo por parte de ambos, Octavio se había enamorado perdidamente de ella. Luego, con el paso de los años, el trabajo estable de ambos y la presión de las respectivas familias, habían acabado viviendo juntos en un pequeño apartamento cerca de la playa, que posteriormente habían cambiado por un chalet a las afueras de la ciudad, que aún compartían.


  —En cuanto pueda, te llevo a verlo —me comentó, a modo de disculpa, haciéndome entender que


  por el momento era imposible que lo visitara.


  No estaba muy segura de querer ir a visitar esa casa, pero no respondí nada.


  Nadia era la representante de una exclusiva inmobiliaria del país, hecho que hacía que estuviera muy a menudo fuera de casa. Vendía propiedades de lujo, mayoritariamente a extranjeros que querían afincarse entre nosotros o que simplemente buscaban una segunda residencia en una ciudad con buen clima. Sus viajes se prolongaban durante semanas, por lo que Octavio había acabado sintiéndose tremendamente solo.


  —No creas que no me quedaba a pasar la noche contigo porque tenía que cumplir un horario con


  ella —comentó, siguiendo con su explicación—. Pasamos la mitad del tiempo alejados. Yo, por mi trabajo, y ella, imagino que por el suyo. Supongo que también ha de tener algún amante, pero es algo que nunca he querido preguntarle y espero no tener que hacerlo. Son temas muy dolorosos para ambos. —Octavio tomó un trozo de crep con el tenedor y se lo llevó a la boca, degustando el relleno.


  Estaba sexy incluso cuando masticaba, con ese semblante serio que tanto me enamoraba—. En verdad


  necesito dormir para poder rendir en el trabajo y, si me llego a quedar contigo todas las noches que deseaba hacerlo, no habría pegado ojo durante muchas horas. No me canso nunca de...


  Me ruboricé, terminando en mi mente la frase, y Octavio sonrió, porque era ése precisamente el


  efecto que estaba esperando conseguir.


  Al parecer, cuanto más escalaron ambos en sus respectivos puestos de trabajo, más se distanciaron en casa. Por fin Octavio había sacado adelante una empresa que le reportaba muchos beneficios económicos y eso le consumía muchas horas diarias. La compañía había empezado a dar


  sus frutos unos cinco años atrás, los mismos que hacía que se sentía solo y perdido en su relación.


  Al final, por mucho que quisieron aparentar normalidad, la realidad se impuso y empezaron a dormir en camas separadas.


  Y en distintos dormitorios.


  —No voy a mentirte. La quiero como a una amiga y aún, en ciertas ocasiones, hemos tenido buenos momentos y hemos acabado manteniendo algún escarceo sexual. —No fue capaz de mirarme


  a los ojos mientras lo decía. Entendí que le dolió tener que reconocerlo, al igual que a mí el escucharlo—, pero han sido contados con los dedos de la mano desde que estoy contigo.


  Mis preguntas fueron saltando de un tema a otro, hasta que al final conseguí entender los motivos por los que continuaban juntos. El primero que me dio fue impedir una situación que manchara la imagen profesional de ambos. Al parecer, tanto él en su empresa como ella en la suya, necesitaban del otro como imagen de pareja respetable y seria. Ella había sido, en su juventud, modelo de pasarela, y a Octavio no hacía falta sino mirarlo para comprender que su planta era de lo más elegante. Eran una pareja que no pasaba desapercibida en las reuniones sociales. Los clientes de él apreciaban mucho a Nadia, y lo mismo pasaba en el sentido contrario. Hacían buen equipo y se complementaban el uno al otro en el ámbito laboral y social al que pertenecían.


  Pero, tras no convencerme demasiado el hecho de que prefirieran ser infelices a perder unos cuantos clientes si llegaban a romper como pareja, llegó la confesión que tanto había esperado.


  —Tengo muchas propiedades a su nombre.


  Cuando dijo «muchas» ,  no esperaba que fueran tantas. En ningún momento se me había pasado por la cabeza que pudiera haber estado saliendo con alguien que tuviera tanto dinero. Me mareé tan sólo de escucharle recitar de memoria la cantidad de propiedades que podía recordar que tenía a nombre de su novia y de la familia de ésta.


  —El coche que uso contigo lo compré al día siguiente de conocerte y permanece siempre en un


  garaje aparcado, para poder tener cierta intimidad a tu lado. Es una de las pocas pertenencias que tengo a mi nombre.


  Entendí que todo aquello había comenzado cuando ambos estaban muy enamorados y nunca había pensado en que necesitaría recuperar, al menos, parte de lo que había comprado y firmado su novia como propietaria. Llevaba muchos años usando esa estrategia para evitar pagar los impuestos que debería, y al final, con cuarenta y dos años y tras diez en la empresa que había levantado con otros socios, apenas si tenía suyo un apartamento al lado de la playa, una casa en París, que permanecía cerrada la mayor parte del año, y dos coches.


  Y una preciosa Ducati que sólo había visto en fotografías.


  Pensé que mi piso hipotecado hasta mis cincuenta años debía de haberle parecido una posesión ridícula durante todo aquel tiempo. Me sentí, una vez más, estúpida a su lado. Tantos meses compartiendo a medias el pagar la cena para enterarme de que podía haber sido el dueño del restaurante en el que estábamos cenando. Inaudito.


  —Y ahora... ¿qué?


  Percibí el sonido de mi respiración con un nudo en la garganta.


  —Dímelo tú —contestó, terminando un sorbete de champán que había pedido tras el postre. Dejó


  la copa a un lado y me sostuvo la mirada con dureza, como si él no tuviera nada que decir al respecto.


  Era yo la que había dado por finalizada la relación.


  Entendí que para Octavio era yo la que debía dar el siguiente paso tras conocer la realidad.


  Agaché la mirada y luego lo miré sin saber muy bien qué decir. ¿Qué era exactamente lo que yo


  quería?


  «Estar con él...»


  Pero, al pensarlo, me dolió enormemente el estómago. No era que le fuera a pedir que renunciara a una pareja con la que sabía que no estaba a gusto. Iba a tener que dejar atrás las posesiones materiales que había ido reuniendo con esfuerzo y trabajo durante muchos años. ¿Era aquello tan fácil de hacer? Por otro lado, estaba el tema legal. Si su novia se sentía despechada, ¿podía conseguir que todo aquel encubrimiento de bienes acabara pasándole factura a Octavio o, por el contrario, al estar también ella y su familia metidos en el tema, a todos les convendría guardar silencio?


  Me imaginé teniendo que renunciar a las pocas cosas que había pagado a lo largo de mi vida para poder estar con la persona a la que quería... y tontamente me vi abandonándolo todo. ¿Por qué Octavio no iba a ser capaz de hacerlo, si de verdad me amaba?


  Pedimos café mientras el local se iba desalojando. Llevaba demasiado rato sentada y necesitaba estirar las piernas. Se me habían quedado las manos heladas y agradecí de buena gana que la taza de porcelana estuviera tan caliente. Volví a mirarlo y supe que la respuesta era bien sencilla.


  Y que la siguiente pregunta resultaba muy obvia.


  —¿Lo dejarías todo por mí?


  Me miró a su vez y sonrió pícaramente.


  —No estaría aquí si no fuera el caso...


  Un escalofrío me recorrió la espalda, dejándome la piel completamente erizada. No sé si sonreí o


  comencé a llorar, pero de pronto tuve su boca junto a la mía y nada más me importó durante el tiempo en el que Octavio me robó el aire que necesitaba para poder suspirar por los malos días que dejábamos atrás. Me retorcí sobre la silla cuando sus dedos se deslizaron entre mis piernas buscando cobijo y, si no llega a ser porque sabía que nuestro camarero andaba cerca, le habría dejado de buena gana que continuara invadiendo el espacio que nunca pensé que volvería a entregarle.


  —Necesito ir al baño —me excusé, apartando su mano y su rostro y encargándome con los dedos


  de las lágrimas que me recorrían las mejillas.


  Me asombró ser capaz de apartarme de él en ese instante. Por norma general, cuando tenía mi boca presa con la suya, estaba, sencillamente, perdida.


  Me levanté al tiempo que el camarero y Octavio pugnaron por apartarme la silla, y con mi pequeño bolso bajo el brazo llegué hasta el aseo de señoras. Cerré la puerta despacio, casi con miedo a hacer grandes ruidos que me sacaran de la magia del momento.


  Miré mi rostro en el espejo mientras se dibujaba en él la mayor de las sonrisas que me recordaba.


  Tenía el maquillaje hecho una verdadera pena. Tenía las piernas entumecidas por haber permanecido tanto tiempo sentada, pero apenas si lo notaba recordando las palabras de Octavio. Poco tardé en buscar en mi bolso el lápiz de ojos para ponerme a recomponer mi aspecto, secando de vez en cuando las lágrimas que se empeñaban en seguir surgiendo mientras lo hacía. Me sentía, simplemente, la mujer más feliz del planeta. Si aquella semana de amarguras había servido para sentar las bases de una relación estable y permanente con el hombre que amaba, pagar ese tributo


  había merecido la pena, incluso estaba dispuesta a pasar de nuevo por ello sin pensarlo dos veces. No veía la hora de poder gritar a los cuatro vientos que mi historia iba a tener un final feliz aunque nadie, ni yo misma, hubiera dado un céntimo por ello una semana atrás.


  Y, sobre todo, no veía la hora de dejarme devorar por su boca traviesa y perversa.


  Me temblaron las manos mientras terminaba el trabajo de restauración. Estaba tratando de perfilar una línea recta bajo el ojo izquierdo cuando se abrió la puerta y Octavio se plantó delante de mí.


  Venía sin chaqueta, con la corbata medio desabrochada y la respiración entrecortada. En su entrepierna lucía la sempiterna erección que tanto me gustaba compartir con él cada noche tras el ejercicio en el gimnasio. Su mandíbula bien rasurada lucía tensa, y su boca me enseñaba una perfecta hilera de dientes apretados entre dos labios que codiciaban la piel que observaba.


  —Me muero por enterrarme dentro de ti —gimió; un instante después lo tenía a mi lado, con su


  mano aferrando mis cabellos para acceder a mi boca como siempre le gustaba: a voluntad...—. Te deseo.
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  Octavio me recorrió el camino desde el labio hasta el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua sin soltarme los cabellos. Cerré los ojos y me concentré en la humedad que dejaba desde la comisura, pasando por la mejilla y bajando hasta el cuello, para luego ascender y jugar con sus palabras en mi oído.


  —Estás tan caliente como yo...


  Me vino a la cabeza la última vez que habíamos follado. En aquella ocasión el baño que nos cobijó fue el de mi oficina, cuando casi todos los empleados habían salido a comer y Olaya me cubrió las espaldas viendo que mi novio me arrastraba a los aseos. Otra vez me acorralaba en un baño donde cualquiera podía encontrarnos, aunque sospechaba que antes de entrar se había compinchado con el camarero para que nadie nos interrumpiera.


  Aquello iba a suponer una buena propina.


  Gimió en mi oído.


  Gemí contra el suyo al notar que la otra mano se deslizada desde mi espalda a mi nalga y que buscaba el bajo del vestido para levantarlo. Tenía mi cuerpo arqueado contra el suyo, con el cuello expuesto a sus juegos, y, mientras continuaba el ascenso de la falda para elevarla, sus labios no dejaban de susurrarme obscenidades, como sabía que me gustaba.


  —Quieres que te folle, ¿verdad? Lo necesitas tanto como yo... Estás loca por sentir mi polla dentro.


  Su mano llegó a las braguitas y las bajó unos centímetros desde la cadera. Sujetó la tira lateral y, como tantas otras veces había hecho, las rasgó enredándolas entre sus dedos. Oír el sonido y sentirlas resbalar por mis muslos hasta el suelo terminó por hacerme perder el poco buen juicio que podía quedarme y me importó bien poco si la puerta se abría mientras Octavio daba cuenta de mi cuerpo como le apeteciera.


  Busqué su boca, aferré sus nalgas y elevé el muslo al tiempo que él buscaba mis pliegues, necesitados de la atención de sus dedos. Cuando lo sentí recorrerme, ardí y comencé a gemir contra sus labios con cada pasada de sus yemas. Estaba segura de que no tardaría en estallar en un magnífico orgasmo, porque sus caricias eran expertas y sabía cómo manejarme. Desde el primer día había aprendido a excitar mi mente casi antes que tocar mi cuerpo, y era un hombre que se había entrenado a conciencia conmigo.


  Sabía que necesitaba la lascivia de su boca, hablando contra mi piel, para encenderme, y que no


  me gustaban los susurros; me excitaba su voz de hombre, seria y ronca por el deseo, siendo sucio y


  obsceno conmigo.


  En aquel momento lo hizo exactamente así, aunque pensé que sería más silencioso al saber que tal


  vez teníamos espectadores al otro lado de la puerta. Sus gemidos contra mi boca fueron malévolos, pues se daba cuenta de que me estremecía con cada uno de ellos. Su pelvis se frotó acompasadamente contra mi piel, preludio de lo que iba a suceder tan pronto como no hubiera tela entre nuestros cuerpos. Y tenerlo duro, deseándome tanto, me volvió loca.


  —No sé si voy a poder esperar a que te corras para follarte —me confesó, tomando mi clítoris


  entre dos dedos y presionándolo para arrancarme nuevos gemidos—. Estoy a punto de manchar los


  pantalones...


  Y se introdujo dentro de mí para mover sus yemas, buscando nuevas respuestas de mi cuerpo.


  Ocupó el espacio que necesitaba su polla con varios dedos, llegándome al fondo, torturando mis paredes. Me folló como si lo hiciera con su miembro erecto y poderoso, entrando y saliendo con fuerza, disfrutando de lo fácil que le resultaba tenerme nuevamente empapada entre sus brazos.


  Tiró de mis cabellos para apartar mis labios de los suyos, a los que me había aferrado buscando


  consuelo.


  —Estás deseando correrte, ¿verdad, Bomboncito?


  Abrí los ojos para mirarlo mientras me exigía una respuesta. Era dominante y sabía que me gustaba que lo fuera. Disfrutaba más del sexo cuando se imponía, cuando me sentía usada para el deleite de su cuerpo, cuando, además de su fuerza física, usaba su mente para hacerlo.


  Y era verdad que estaba deseando correrme.


  Pero no se lo iba a poner tan fácil. Nunca lo había hecho. Me gustaba jugar, resistirme, y que él tuviera que esforzarse. Ese tira y afloja había sido una constante en nuestros momentos de intimidad, y tanto él como yo los disfrutábamos muchísimo.


  No le contesté, como Octavio sabía que haría. Me quedé callada, desafiando su mirada, pero sin


  poder contener mis jadeos con cada movimiento de sus dedos. Él, a su vez, entreabrió la boca y se lamió el labio inferior, degustando el momento de desafío.


  —Pues vamos a ver si tardas mucho cuando te meta la polla.


  Gemí cuando retiró sus dedos, mientras me daba la vuelta y me apoyaba contra la larga encimera que sostenía el lavamanos. Seguí gimiendo cuando me levantó la cabeza asiendo mi cuello y pude ver mi imagen reflejada en el enorme espejo, con sus dedos levantándome la barbilla, enmarcando mi garganta.


  Jadeé más fuerte cuando la otra mano abandonó mi cadera y fue en busca de la bragueta, y lo miré a los ojos a través del reflejo mientras el desenfreno invadía su rostro, observando mi cuerpo expuesto.


  Gemí sin aire, porque sus dedos sobre mi cuello me dificultaban cogerlo.


  —¿La quieres? —me preguntó, haciendo presión con sus manos.


  Metió su polla entre mis piernas, haciendo que mis muslos notaran su presencia; se frotó entre ellos, llevándose la humedad de mi coño, y a la vez provocando que volviera a mojarme. Sentí su glande jugar con la piel de mis nalgas, guiado por su mano perversa, y no aparté la vista de su rostro mientras él disfrutaba de la imagen del rastro húmedo que iba dejando en las redondeces que anhelaba.


  Le encantaba mirar nuestro choque de cuerpos.


  Continué con el juego y no pronuncié palabra. Complacido, aferrando mi cadera, enterró su virilidad con tanta fuerza en mi interior que empujó todo mi cuerpo contra la encimera y tuvo que parar el avance con la mano que me sujetaba el cuello. Si no llega a hacerlo, mi cabeza hubiese golpeado la encimera o el espejo que nos devolvía la morbosa escena.


  Enloquecí, sin aire que poder llevarme a los pulmones, mientras mi cabeza se llenaba de sus jadeos. Presionó sin darme tregua, observando mi rostro, intentando que me cupiera toda. Mis caderas habían golpeado contra el soporte del lavamanos y me estrujó contra él con toda la fuerza que le permitió su cuerpo.


  Presionó sin renunciar a un solo milímetro de espacio en mi interior, tratando de entrar completamente... pero ambos sabíamos que eso nunca había pasado. Su polla era demasiado larga para que no quedara parte de ella fuera.


  —Dilo, dime que la necesitas.


  No dije nada, más por la embriagadora sensación de sentirme de nuevo llena de su carne ardiente


  que por querer seguir con el tira y afloja. Me temblaban las piernas, estremecida y aferrada a ese trozo de hombre que podía darme tanto placer junto con sus palabras.


  Estaba a punto de correrme y él lo sabía. Mis músculos se cerraron sobre su miembro, aprisionándolo con necesidad. Anhelaba tanto su dureza que el dolor de su presión se me antojó delicioso.


  Se retiró despacio hasta sacarla por completo. Jadeé, protestando porque la necesitaba, ciertamente como él me exigía que le confesara. Cada porción de piel que se escapó, la eché en falta.


  Y me dolió tanto el vacío que dejó como su dura embestida.


  —Si la boca no la vas a usar para hablar, tendremos que entretenerla con algo.


  Y manejándome nuevamente con la mano del cuello, me arrodilló delante de él para que observara su miembro brillante aferrado entre sus dedos.


  —¿Ahora me la vas a pedir?


  La saboreé sólo con olerla y la deseé demasiado como para que no se me notara en los ojos al


  mirarla.


  —Llénate la boca con ella.


  El capullo presionó mis labios y mi boca se abrió con su avance. Lo hizo muy lentamente, disfrutando de cada porción de espacio ocupado hasta que supo que no podría ganar más terreno.


  Siempre quedaba media polla fuera entre su pelvis y mi rostro, por más que lo había intentado, por más que me había atragantado procurando abarcarla toda dentro de la boca, hasta llegar casi a la garganta.


  Volvió a dejarme sin aire, aunque esta vez por una presión bien distinta. Miré su entrepierna rasurada mientras se mantenía quieto, gozando de mi boca y de la calidez de mi lengua. Me sujeté a sus muslos con ambas manos, aunque sabía que él no me dejaría caer al suelo. En cualquier momento me apoyaría contra la pared y me follaría la boca con el anhelo desmesurado que notaba en cada latido de su carne. Lo haría como tantas veces, llenándome luego de la leche que tragaría con gusto.


  Pero, tan despacio como entró, se retiró...


  Y me dejó, de nuevo, con sensación de vacío y necesitando más.


  Me miró desde arriba, con la polla entre nosotros, tiesa y embadurnada de mi saliva. Me había dejado el coño empapado y la boca entreabierta, jadeando por dos simples acometidas de la polla más dura que me había ofrecido en mucho tiempo, y ya simplemente el orgullo me hizo no pronunciar palabra mientras me hacía levantarme sosteniéndome de los brazos.


  Se hizo dueño de mis labios y yo se los rendí de buena gana. A esas alturas lo único que deseaba era mi orgasmo, su polla invadiendo alguno de mis agujeros y sus brazos sosteniéndome mientras me abandonaban la cabeza y las fuerzas.


  —Te voy a follar toda la noche... —me confesó, con su lengua metida en mi boca.


  Y me palmeó la entrepierna con fuerza, con todos los dedos, casi haciéndome daño con el gesto.


  Imaginé mi vulva enrojecida por la excitación y sus caricias, y en ese instante por sus dedos marcados en la piel tan pulcramente depilada. Vibré con su presión, puesto que no retiró la mano. Me ardió la piel bajo la suya, y casi le pedí que continuara, ya que, a poco que moviera las yemas, me correría, empapándole los dedos.


  Pero no lo hice.


  Y él no lo hizo.


  —Vamos a un sitio donde pueda tenerte gimiendo durante horas...


  Y así, metiendo su miembro erecto otra vez en el interior del pantalón, me besó con ternura en los labios mientras me sujetaba el mentón. Abrió la puerta y me dejó frente al espejo, mirando cómo se marchaba y deseándolo más que a cualquier otra cosa en el mundo.


  Al observarme otra vez en el espejo, me avergonzó salir con ese aspecto al comedor. Aunque me


  bajara la falda, ésta se veía arrugada, y los cabellos lucían despeinados, por no decir que era imposible recomponer el maquillaje con el kit de supervivencia que había metido en el pequeño bolso. Hice lo que pude con mi rostro, me atusé el peinado, y la falda la di por perdida. Disimulé lo mejor que pude el enrojecimiento de mis mejillas, pero no conseguí un buen resultado. Al ir a abrir la puerta, me acordé del encaje que Octavio había dejado inservible. Lo recogí del suelo y lo fui a guardar en el bolso, pero en un alarde de maldad pensé que no estaría mal dejar las braguitas sobre las toallitas de secado de manos, por si alguno de los camareros acababa entrando en el baño a buscar indicios de lo que, con toda seguridad, había pasado.


  Dejé la tela bien colocada sobre las pequeñas toallas de tocador y me sentí una pequeña víbora...


  Se veía a simple vista que eran unas braguitas de encaje rasgadas.


  Me sentí muy mala...


  Una mujer que se iba a pasar toda la noche follando con el hombre al que amaba, y que por suerte


  la volvía loca.
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  Si la noche tenía pinta de acabar bien cuando salimos por la puerta del restaurante y nos montamos en su coche, dejó de tenerla en cuanto llegamos a mi casa. No estoy muy segura de por qué decidimos ir directos a mi dormitorio, aunque imagino que Octavio debía de pensar que era mucho más rápido y


  privado que buscar un hotel.


  Me resultó extraño que no tuviera una habitación reservada en algún sitio cercano al restaurante, pero probablemente creyó que me enfadaría si percibía que estaba convencido del modo en el que iba a transcurrir la noche. Lo cierto era que me habría molestado y excitado a partes iguales, ya que, saber que él tenía las cosas tan claras, me gustaba.


  Pero también me habría enfadado.


  Subimos al Audi en el aparcamiento privado del restaurante y casi ni recordé lo mal que me había sentido la última vez que estuve sentada sobre la cómoda tapicería de cuero. Me miró, ardiendo de deseo, y le devolví la misma mirada. Tenía en la boca el sabor de su polla, y el coño tan empapado que sabía que mancharía el asiento. Un dolor fugaz me golpeó el pecho al pensar que no estaba bien marcar el cuero del coche de un hombre del que eres la amante, pero recordé que aquel vehículo lo había comprado expresamente para verme a mí, para poder mancharlo las veces que hiciera falta sin que nadie sospechara nada.


  Y en breve no sería la amante...


  Extrañamente, no quedaba en mi corazón rastro de la angustia que había sentido al pensar en arrebatarle la pareja a otra mujer. Haber desvelado los interrogantes que me habían martirizado aquella semana había conseguido que mi cuerpo se relajara y disfrutara del momento. No había matrimonio ni hijos, ni una pareja enamorada que fuera a quedar destrozada por la ruptura. Lo que había, simplemente, era una fachada de cordialidad que sentaba bien en el ámbito laboral, pero que seguramente estaba consumiéndolos a ambos.


  Y, al final, Octavio me había dicho que me quería.


  De momento con aquello me había bastado, pero era mucho mejor conocer el resto de la historia.


  Quizá, si me hubiese quedado en el coche aquel viernes para escuchar lo que tenía que decirme, la semana habría transcurrido de forma muy distinta. Aunque, tal vez, yo no estaba preparada para hacerlo y el resultado no hubiese sido el mismo.


  Tras una semana sufriendo por el amor perdido, aquella noche sí estaba receptiva a sus palabras.


  «Viene bien engañarse a sí misma... Si te llega a decir que no te quería, habrías estado igual de excitada.»


  Hubiese ido igualmente al encuentro de mi cama acompañada de su miembro erecto, aunque mi estómago habría demostrado su desacuerdo y mi cabeza también.


  Cuando la entrepierna se imponía, poco importaba lo que pasara en el resto del cuerpo.


  Ahora empezaba a comprender el tema de la infidelidad. Ese calentón que podía aparecer cuando


  menos lo esperabas y te enredaba en una vorágine de coqueteos sin sentido, palabras llenas de morbo e imágenes inundando la mente. Podía llegar a entender que olvidara la sensatez por un instante, simplemente por ese primer contacto de labios que daba paso a la desconexión de la cordura. Unas


  bocas devorando la necesidad del otro y, unos segundos después, ya no importaba nada.


  Quería entenderlo, porque era lo que me había pasado a mí en aquel baño.


  No tenía seguridad en el futuro; tan sólo la palabra de un hombre que me confesaba que me quería y la intención de que todo tenía solución en aquella vida. Y yo quería creerlo por encima de cualquier cosa. Si perdía esa confianza, nada de aquella relación iba a tener sentido, porque ya había confiado ciegamente en él durante un año y me había llevado a encontrarme en la tesitura de ser la mera amante de un tipo rico. Él me pedía tiempo para poder poner su vida en orden, y yo me moría por no encontrar un motivo para no dárselo.


  Pero sabía que en cualquier momento podía cambiar de opinión.


  Pensar en pasar otra vez las noches a solas porque él tenía que regresar a su casa, en ese momento, no me importaba. Pero tal vez, tras el sexo de la noche, me apeteciera pedirle que se quedara. ¿Cómo me lo tomaría si se negaba? ¿Estaba dispuesta a tragarme el orgullo y verlo vestirse para desnudarse en otra cama?


  Debía estar mal de la cabeza si pensaba que no iba a afectarme.


  Tendría que haber hablado más antes de dejarme seducir en el baño, pero las piernas me temblaban tanto que necesité levantarme de la mesa. Tendría que haberle exigido un plan, unos objetivos, al menos a corto plazo, con los que poder ir calmando mi ansiedad en el instante en que saliera por la puerta rumbo a otra casa. Tendría que haberle pedido algo, aunque fuera sólo una promesa concreta, pero había sucumbido a sus manos aferrando mi cuerpo para manejarme en torno


  a su verga.


  Y seguía temblando por ella...


  Al arrancar el coche, continuaba dando vueltas en la cabeza a lo tonta que estaba siendo. Me había dejado embaucar con un par de palabras y promesas que podían ser humo... y el enorme morbo por


  volver a disfrutar del desenfreno entre sus manos.


  Tal y como había vaticinado Oriola.


  Iba a tener que invitarla a muchas rondas de mojitos tras aquello.


  Si se enteraba...


  Mi mente seguía diciéndome que estaba siendo tonta perdida, pero mi piel volvió a sentir los dedos de Octavio recorriéndola y me permití el lujo de no pensar. Cuando aparcamos delante del edificio donde yo vivía, la tapicería de mi asiento estaba completamente empapada... al igual que sus dedos y la parte baja de mi vestido.


  Se los limpié mientras nos mirábamos en el ascensor, contando los segundos que nos separaban


  de la puerta que nos daría paso a la intimidad que necesitábamos. Cuando el ascensor paró, yo tenía la mano recorriendo su miembro erecto por encima del pantalón, muy marcado, y él había vuelto a mojarse los dedos entre los pliegues de mi entrepierna.


  Abrí la puerta con él a mi espalda, aferrado a mis caderas, restregándose contra mis nalgas como


  si en verdad me estuviera follando. Una mano subió a cubrir un pecho de pezón erizado y sus labios se reunieron con mi oreja, deseosa de sus atenciones.


  —Vas a tener que rogarme que pare...


  Imaginé a mi vecina saliendo en ese instante por la puerta de su casa y encontrando a mi amante


  restregándose contra mi cuerpo de esa forma tan obscena. Me apresuré a girar la llave en la cerradura y a entrar en el piso casi a trompicones.


  No le di importancia a encontrar la luz del recibidor encendida. Estaba tan nerviosa cuando salí al encuentro de Octavio que podía haber dejado la puerta también sin cerrar y no me habría percatado de ello.


  Pero, al llegar al salón, con Octavio entrelazado a mi cuerpo, levantando mi falda para buscar una pared libre sobre la que apoyar mi espalda, caí en la cuenta de lo que pasaba.


  El salón también tenía las luces encendidas.


  Mi mente trató de entender todo lo que ocurría mientras las manos de Octavio seguían recorriendo mis nalgas. Giré la cabeza y encontré a mis amigas sentadas alrededor de la mesa del salón, con vasos de cristal repartidos por las esquinas. Un tablero de algún juego ocupaba casi el resto de la superficie. Las tres me miraron con desaprobación, pero acto seguido cambiaron el rictus contrariado por una amplia sonrisa de bienvenida.


  —Si nos hubieras dicho que ibas a llegar tan tarde, hubiésemos traído la cena. ¡Hemos arrasado


  las patatas fritas de la despensa!


  Olaya fue la primera en levantarse, mientras Octavio no se creía que aquello estuviera pasando.


  Me bajé la falda como pude, aunque las manos de mi amante no estaban colaborando en nada y se empeñaban en continuar aferradas a mis nalgas.


  —He encontrado aceitunas y algo de pan...


  No estoy segura de si la frase la soltó tras pasar un rato plantado en la puerta de la cocina o si apenas llevaba unos segundos allí mirando. Lo que sin duda estaba claro era que Oziel se topó de lleno con las vistas de mi culo, apenas cubierto por las manos de Octavio. Me lo miraba descaradamente, con una sonrisa que ya empezaba a conocer y que conseguía excitarme tanto como


  la de Octavio.


  Pero en aquel momento no me excitó nada de nada.


  —Olvidaste nuestra cena de hoy, ¿verdad? —preguntó Oriola, socarrona, cogiendo uno de los vasos con contenido desconocido y levantándolo para brindar por mí.


  Aquello le iba a costar muy caro a la loca de mi amiga.


  Me bajé la falda mientras empujaba con el codo a Octavio. Percibí cómo se subía la bragueta detrás de mí, pero a nadie pudo pasarle desapercibido que llevaba una tremenda erección cubierta por la tela del pantalón.


  —No sabía que te nos ibas a unir, Octavio. Me alegro mucho de verte. —Olga se levantó y fue directa hasta él, para darle dos besos afectuosos la mar de fingidos.


  —Yo me lo imaginaba... —sentenció Oriola, volviendo a alzar su vaso.


  «Brindo por ti, Oriola. Me la has hecho buena.»


  En el fondo sabía que tenía que estarle tremendamente agradecida a mi amiga por las molestias que se había tomado para que yo no cometiera otra locura más, pero lo caliente que estaba y la vergüenza que sentía me impedían poder mirarla con afecto. La mirada que le lancé expresó claramente que, en cuanto todo aquello hubiera pasado, iba a tener que pedirme muchas disculpas. Sin embargo, la mirada que me devolvió ella me contestó, a las claras, que no tenía intención de darme ni una.


  Todas saludaron a Octavio como si fuera el hombre más querido de aquel salón. Mientras lo hacían, Oziel se acercó a mí para darme la bienvenida a mi propio piso, ofreciéndome una aceituna.


  —Pensaba que la primera visión que tendría de tu culo sería muy diferente... —me susurró al darme el primer beso—. Te podía haber ofrecido lo mismo con mucha más intimidad —volvió a susurrar, al besarme la otra mejilla—. Pero entenderé que tal vez es esto lo que te pone, que te miren...


  No le di un bofetón porque no fui capaz de reaccionar. Mi rostro se tornó rojo y lo sentí arder al igual que hacía un momento lo había hecho mi coño. Me quedé parada viendo cómo Oziel, tras dejarme sin habla, se dirigía a Octavio y le tendía la mano.


  Los observé a los dos, que permanecían quietos mirándose a los ojos, conscientes de que eran rivales.


  —Encantado, gracias por el espectáculo. Me llamo Oziel Holgans. —El apretón de manos sonó


  como si se hubieran pegado entre ellos—. Soy el amante de Olivia.


  Creo que, excepto a Oziel, a todos se nos descolgó la mandíbula.
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  Únicamente conseguí que mis amigas salieran por la puerta cuando arrastraron a Octavio con ellas. A esas alturas de la madrugada, con tantas emociones sin digerir, ya me importó poco quedarme sola en casa.


  


  


  Me sentía frustrada y cansada, pero el calentón se había esfumado en cuanto mis amigas me obligaron a reunirme en el sofá con ellas.


  —Hemos pedido unas pizzas, pero imagino que, por la hora que es, vosotros ya habréis cenado.


  —Habrá que empezar una nueva partida. En ésta, por aclamación popular, he ganado yo.


  Miré a Oriola y luego el tablero de la mesa. Fue entonces cuando vi que se trataba del Trivial, que la partida estaba apenas iniciada y que no debían de llevar mucho tiempo en el piso, haciendo guardia.


  Imaginé a mi amiga saliendo rauda hacia su piso y movilizando a todo el mundo para que se personaran cuanto antes allí. Pensé que se les habría quedado cara de tontas si en vez de volver a mi casa hubiésemos acabado en un hotel.


  No estaba segura de arrepentirme.


  Octavio, de primeras, había pedido hablar conmigo a solas, rechazando la posibilidad de unirse a la partida. Al negarme, se excusó con su típica frase de que era ya muy tarde y tenía que volver a casa, pero, en cuanto Oziel se instaló a mi lado en el sofá, alentado por Oriola, cediéndole ésta su sitio, cambió de parecer. Lo miró como deseando fulminarlo en ese instante y pidió permiso para instalarse en el puesto que ocupaba Olaya en el sofá.


  Olaya negó con la cabeza, señalándole el que había enfrente.


  —No seas acaparador, Octavio —protestó Oriola—. Has conseguido que se olvidara de nuestra noche de chicas.


  —Nunca habéis tenido una noche de chicas un sábado —increpó, molesto.


  —Desde que Olivia te dejó... sí.


  Octavio abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla con evidente enfado. Se sentó en el


  sofá que custodiaba mi mesa de salón al otro lado y siguió fulminando a todos con la mirada.


  —¿Te apetece una copa...? —Oziel alargó la pregunta, evidentemente para continuar con las ganas


  de irritarlo—. ¿Cómo dijiste que te llamabas?


  —Octavio. —Pronunció cada sílaba como si la escupiera—. No te preocupes, sé dónde está todo


  en esta casa.


  En otras circunstancias una pelea de gallitos en mi salón me habría parecido divertida, incluso excitante, pero todo era tan surrealista que no pude encontrarle la gracia al asunto.


  Mis amigas, por el contrario, sí lo hacían; incluso Oziel...


  Éste se reclinó hacia atrás, pasando ambos brazos por encima del respaldo del sofá sin llegar a tocarme, tomando posesión de todo. Luego sonrió desafiante, cruzando sus largas piernas.


  —Entonces haz los honores —contestó—. Estás en tu casa. Para mí, otro gintónic.


  Octavio se puso rojo de ira y se levantó como si le hubieran activado un resorte. Imagino que a aquellas alturas pensaba que todo era una estrategia mía para vengarme de él, y lo cierto es que eso parecía.


  No estoy muy segura de por qué no repliqué nada cuando Oziel mintió diciendo que era mi amante. Supongo que, además de dejarme sin habla por la impresión, una parte de mí deseó que hubiera podido ser así. Había caído con demasiada facilidad nuevamente en las garras de Octavio, y la parte bonachona de mi mente no dejaba de llamarme estúpida por ello. La otra parte, la que deseaba sexo y lujuria aquella noche para zanjar el enfado, pensó que Oziel era tan bueno como Octavio para bajarme el calentón.


  Realmente estaba demasiado saturada de emociones como para pensar con claridad.


  Mientras veía a Octavio levantarse del sofá, pensé que cogería la puerta y se marcharía para siempre de mi vida. Me golpeó en el pecho esa idea y creo que fue visible en la postura que tomó mi cuerpo, ya que tanto Olaya, por un lado, como Oziel, por el otro, me pusieron sendas manos en los muslos para impedirme que me levantara y fuera tras él. Sin embargo, Octavio se dirigió a la cocina para prepararse una copa y desde allí preguntó si alguien más necesitaba algo.


  Miré a Oziel sin entender qué narices hacía él allí, pero como sabía que lo había invitado Oriola —¿quién, si no?—, no tenía mucho sentido andar poniendo malas caras a nadie.


  Para ser franca, bien mirado, había sido divertido que anunciara que era mi amante. Si el momento no hubiese sido tan embarazoso, tal vez incluso me hubiera reído. Pero el hecho de pensar que tendría que darle muchas explicaciones a Octavio para solucionar aquel embrollo me empezaba a dar dolor de cabeza.


  «Que Octavio piense que hay otro hombre en tu vida y que no has perdido el tiempo desde que lo


  dejaste puede que sea bueno.»


  Me dije a mí misma que tendría las cosas más claras al día siguiente y que ya entonces me pondría a darle vueltas a la cabeza. De momento, el hecho de que Octavio lo hubiera tenido tan fácil para llegar hasta mi coño mojado no decía nada bueno de mi capacidad para razonar a su lado. Estaba dispuesta a dejar todos mis principios a un lado, sin saber qué iba a pasar al día siguiente con nuestra relación. No tenía muy claro si me podía permitir el lujo de rendirme a sus planes, si es que de verdad tenía alguno. Al día siguiente tendría que asumir que era la amante de un hombre porque quería serlo y no porque me hubieran engañado para ello.


  Y no me gustaba nada pensar que era sólo por echar un polvo.


  Aunque fuera sexo verdaderamente bueno.


  Tendría que haberle hecho caso a Oriola y haberme acostado con Oziel. Al menos habría ido a aquella cena con el coño satisfecho y la mente más fría, aunque el corazón no me hubiera servido de mucho. Probablemente me habría desmontado de la misma forma al decirme «te quiero», pero a lo


  mejor no habríamos corrido a mi casa con la idea de dejarme embestir contra el colchón de la cama.


  Habría tenido un poco más la sartén por el mango.


  Octavio siempre había pensado mucho con la polla, o al menos desde que lo conocía, y el hecho


  de no dejarme arrastrar por sus pasiones y hacerlas mías me habría dado algo de ventaja.


  Al menos precisaba saber qué iba a ser de nosotros. Porque, si esperaba convertirme en la amante


  consentida de un hombre rico del que estaba enamorada, necesitaba prepararme mucho para ello, y


  no sólo psicológicamente.


  Aquello podía destruir muchas partes de mi vida, incluso familiar y laboralmente.


  Si me dejaba convencer para acabar así, podía hundirme.


  Por lo tanto, y mientras percibía el ruido que producía Octavio al poner hielo en las copas, me


  prometí que tenía que establecer un plan de acción. No me quedaba más remedio que agradecer a mis amigas aquella mala pasada, aunque hubiera enseñado el culo más de lo que debía. La idea de retirarle la llave de mi casa a Olaya me había pasado por la cabeza, pero tuve que reconocer que, por una vez, había sido bien empleada.


  Y así, frustrada por el vacío que había quedado en mi interior ardiente, pero contenta por tener


  unas amigas que abandonaban sus planes un sábado por la noche para venir a rescatarme de las garras de un hombre muy listo, me relajé en el sofá y puse mis manos sobre las de ellos, para agradecer su apoyo.


  Oziel retiró la suya un instante después.


  Me imaginé la llamada telefónica de Oriola para pedirle que viniera.


  —Ya me he enterado de que no hubo sexo esta tarde. Imagino que yo te encuentro más atractivo


  que ella —habría dicho Oriola, mofándose del rechazo que le había hecho al pobre hombre.


  —Supongo que no estoy teniendo un buen momento. Hace un año no se hubiera resistido —


  habría replicado él.


  Podía asombrarme la chulería con la que algunos tipos trataban los temas sexuales.


  —Necesito que nos ayudes con Olivia. Está a punto de cagarla pero a base de bien.


  Silencio al otro lado de la línea telefónica y Oriola tensa mientras se vestía a la carrera con el teléfono móvil sujeto entre la oreja y el hombro, poniéndose unos zapatos.


  —Si no quieres, no te preocupes. Me dio la impresión de que ella te gustaba.


  —No te precipites. Estaba mandando un correo para anular los planes de esta noche. No todo el


  mundo está libre un sábado a estas horas.


  Oriola habría sonreído, al igual que Oziel habría dibujado en su rostro su sonrisa ladeada.


  —Empiezo a encontrar divertido que estés tan empeñada en que acabe liado con tu amiga cuando


  ella no quiere nada conmigo —habría añadido.


  —Conseguiremos que quiera.


  Risas de Oziel, tal vez cambiando su vestuario formal por uno mucho más informal, el que lucía en ese momento a mi lado.


  —No te equivoques, preciosa. Si alguien va a conseguir que Olivia quiera, ése voy a ser yo. Y


  caerá cuando yo desee que lo haga.
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  Me metí en la cama recordando las últimas palabras de Oziel antes de marcharse, del brazo de Oriola, mientras Octavio casi era arrastrado por Olaya fuera de mi casa.


  —No voy a ponerte en el compromiso de darte a elegir con cuál de los dos quieres pasar la noche.


  Me ruboricé al pensar en ser mala y contestarle que se quedara ante la mirada atónita de Octavio.


  Por muy enamorada que estuviera de él, sabía que aquél no era el rumbo que quería para mi vida.


  —Mejor no lo hagas... Puede que te llevaras una sorpresa.


  Oziel me guiñó un ojo y me dio un sensual beso cerca del oído, donde había aprendido que le encantaba hacerlo. Siempre aprovechaba para decirme algo en ese momento y me quedé esperando


  sus palabras.


  No dijo nada.


  Se volvió y avanzó por el pasillo hasta la puerta del ascensor, con una radiante Oriola que parecía muy satisfecha de sí misma.


  —Hablamos mañana —me despedí de Octavio, dejando en sus labios un fugaz beso que le tuvo


  que saber a demonios.


  —Mañana sin falta... —respondió él, cerrando los puños en gesto de frustración y siguiendo con


  el rabillo del ojo al otro hombre que acababa de darme un beso.


  Supe que el tema fundamental de conversación iba a ser ese tipo tan descarado, y me divirtió pensar que Octavio podía estar celoso. Tanto, probablemente, como lo había estado yo toda la semana.


  Se marcharon y me quedé sola en casa, apoyada de nuevo contra la puerta, respirando hondo y


  buscando algo de paz. Había sido una semana tremendamente larga y desde luego no había terminado


  como esperaba. Miré la mesa, donde quedaban los restos de pizza de la cena de mis amigas —según


  ellas, no fueron capaces de localizar otro flyer para hacer un pedido a domicilio—, las copas y el Trivial. Olga, con su habitual ironía, al levantarse para iniciar la huida de mi casa había sentenciado que aquello me tocaba a mí, dando a entender que haber tenido que pasar la noche de sábado de aquella manera ya era suficiente castigo para ellas.


  Al día siguiente lo recogería todo.


  Me desvestí despacio, como me gustaría hacer si alguna vez conseguía templanza antes de ser asaltada por Octavio, y quedé simplemente con el sostén y las medias; las braguitas habían quedado en el restaurante.


  Aquel conjunto de ropa interior merecía mucho más.


  Con frío, solté el enganche de la espalda y deslicé sus tiras por mis brazos. Lo dejé sobre la silla que tenía a un lado y, sin muchas ganas de hacer nada más, me metí en la cama, buscando el calor de las sábanas. Tras taparme, me bajé las medias una a una y las dejé hechas un ovillo a los pies de la cama, donde sabía que me olvidaría de ellas hasta que, al recomponer las sábanas al día siguiente, notara un bulto bajo la colcha.


  No necesité ponerme un pijama. Aunque se hubiera pasado el ardor de mis pliegues, mi piel sentía la necesidad de desprender el calor que se había quedado sin compartir.


  Suspiré y cerré los ojos, recordando las miradas de Octavio aquella noche.


  Quería creer que me quería, porque sabía que desearme sí que lo hacía. Pero eso no era suficiente. Había dejado que mis amigas me impusiesen su cordura y suponía que ya habría llegado a su casa, donde su novia, quizá, le habría comentado que no lo esperaba ver aquella noche.


  Seguramente Octavio le habría mentido con anterioridad, para poder disponer de horas libres, y que apareciera en el chalet de las afueras podía haberle estropeado los planes a Nadia. Tal vez incluso, al llegar a casa, podría haberla encontrado en la cama con algún tipo, descubriendo al fin que sí tenía amante.


  Sonreí, sintiéndome mala de nuevo, pues supuse que eso le dolería bastante. Algo de dolor tenía que sufrir él para poder entender por lo que me había hecho pasar.


  Apartando las fantasías de mi mente, apagué la luz de la mesilla de noche y me di la vuelta para buscar una postura cómoda. Necesitaba descansar y aquélla iba a ser la primera vez que lo hiciera decentemente después de una semana. Por muy poco que hubiera conseguido de Octavio, al menos tenía las respuestas que necesitaba. Esos motivos que lo habían impulsado a acercarse a mí en la playa, a tantearme, a besarme luego apasionadamente teniendo novia... eran muy importantes para mí.


  Me hacían sentir, en cierta manera, menos estúpida por haber sido engañada. Siempre era mejor que le dijeran a una que era la amante, pero que la amaban.


  Aunque fuera mentira...


  Si el verdadero motivo era que le faltaba buen sexo en casa y que la amante se lo proporcionaba de forma incondicional, sucumbiendo a todos los deseos, la amante podía darse por jodida.


  O tal vez no...


  ¿Qué era más poderoso para un hombre? ¿En verdad siempre prevalecía el amor? A aquellas alturas no lo tenía nada claro. No pondría mi mano en el fuego asegurando que un hombre prefiera el amor al buen sexo. Si al menos hubiera de los dos a partes iguales...


  «El sexo de luz apagada espanta a cualquier tío.»


  Quería creer que sí, más que nada porque yo siempre follaba con la luz encendida.


  Lo imaginé con ella metido en la cama. Modelo años atrás, me había dicho. Cuerpo espectacular,


  buena altura, bonita a rabiar. La imaginación podía ser muy cruel cuando de pensar en rivales se trataba. Salvaje, de rizos exuberantes, piel perfecta. La vi cabalgándolo como tantas veces antes había hecho yo, apoyando sus manos sobre sus pectorales y marcándolos con cada embestida de su enorme


  polla. Lo vi a él ponerle sus fuertes dedos en las nalgas y moverla a su antojo sobre su miembro, arrancando gemidos de ambos.


  Lo vi corriéndose dentro.


  Lo vi corriéndose fuera.


  Maldije en voz alta por ser capaz de verlo tan claramente... follando con su novia.


  Un momento después, el móvil brilló sobre mi mesilla de noche y corrí a cogerlo para leer el mensaje. Si Octavio acababa de llegar a casa, probablemente querría darme las buenas noches como


  hacía todos los días desde aquella tarde en la que hizo naufragar mi colchoneta con su piragua.


  Pero resultó que el número que apareció en mi pantalla me era desconocido.


  


  Guarda este número.


  


  Pensé que Octavio, al igual que había comprado un coche, había cambiado de número de teléfono


  para continuar con nuestra farsa. Me enfurecí, pues no era forma de empezar una relación seria.


  Coche no oficial, teléfono no oficial.


  Novia no oficial...


  Me puse roja de ira e incluso creo que llegué a gritar, aunque estaba tan enfurecida que no lo recuerdo.


  


  Pienso seguir llamándote al mismo número. Que se joda tu novia.


  


  Solté enfadada el móvil en la mesilla y me di la vuelta. Me sentí arder la cara de rabia mientras mascullaba maldiciones. Tenía ganas de golpear la almohada y no le veía mucho sentido a contenerlas.


  Al instante sonó el aviso de un nuevo mensaje. Pensé en mandarlo directamente a la mierda, o en


  no cogerlo, pero me pudo la curiosidad. ¿Qué tendría que decir Octavio a su estúpido intento por mantenerme nuevamente en un plano clandestino de su vida?


  


  No tengo novia.


  


  Perpleja, parpadeé un par de veces hasta llegar a la conclusión de que no era Octavio quien me


  escribía. Por muy rápido que pudiera desear yo que fueran las cosas, mi amante no podía haber dejado ya a Nadia. Las cosas no se hacían de esa manera y menos en el caso de que la pareja tuviera a su nombre la mayoría de las propiedades.


  Habría sido tan bonito que pudiera ser verdad...


  


  ¿Quién eres?


  


  No tardó en responder.


  


  Parece mentira que no lo sepas.


  


  Oziel.


  Le escribí la pregunta de cómo había conseguido mi número, pero estaba claro que Oriola se lo


  había facilitado, y por lo tanto borré las palabras de la pantalla. Se me dibujó una pequeña sonrisa, pensando en contestar que no tenía ni idea de quién podía ser a aquellas horas tan poco apropiadas,


  pero me contuve. En su lugar, preferí meterme un poco con él.


  


  No me hace falta tu número para nada.


  


  Por si vuelves a necesitar que alguien te levante el vestido de esa forma... y te exponga al mundo sin bragas.


  


  Era la segunda vez que Oziel hacía alusión al exhibicionismo y me resultó muy gracioso caer en


  la cuenta de que el hombre de mi vida había estado tratando de ocultarme durante un año y, en cambio, este otro tenía tantas ganas de mostrarme al mundo. Eran dos machitos que podían haber acabado la noche en un ring de boxeo, a puñetazo limpio, por demostrar quién meaba más lejos. Pero no tenían nada que ver el uno con el otro.


  O tal vez se parecían demasiado y por eso comenzaba a sentirme atraída por aquel seductor de sonrisa socarrona.


  


  Ésa ha sido la última vez que me ves sin bragas.


  


  Acepto. Te puedo follar con ellas puestas.


  


  Quise replicar, pero no supe qué contestarle. Pensé que estaba mejor callada y que le molestaría más que no le respondiera a esa última aseveración.


  Pero la verdad era que su mensaje había vuelto a calentarme.


  Decidí apagar el móvil, sin más miramientos. Me esperaba una conversación muy larga al día siguiente con Octavio y necesitaba descansar, y probablemente masturbarme por la mañana para no ir con la entrepierna temblando por el contacto con sus dedos. Cerré los ojos y una sonrisa se dibujó en mi cara.


  Todo iba a salir bien.


  Pero acababa de guardar el número de Oziel en mi agenda de contactos, por si las moscas...
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  Aquélla era ya la última caja.


  No podía creer que una semana después tuviera, por fin, las cosas de Octavio en mi casa. Era un


  sueño hecho realidad. Demasiado rápido, en verdad. Por eso no me lo acababa de creer.


  Cuando le pregunté a Octavio, el domingo siguiente, que cuál era el próximo paso, me contestó,


  muy resuelto, que vivir juntos. Esa misma cuestión se la podría haber planteado la noche anterior, y no me habría creído la respuesta. Me había dejado impactada por completo, pero eran tantas las ganas que tenía de que saliera bien que no se me ocurrió pensar que todo iba a demasiada velocidad.


  En realidad no era que lleváramos sólo un día de relación, aunque en el fondo también era cierto.


  Habíamos disfrutado de once meses como pareja, aunque sufriendo engaño tras engaño. No estaba convencida de si conocía a Octavio tanto como para arriesgarme a vivir con él, pero que me dijera que quería compartir la casa conmigo hizo que me diera un vuelco el corazón.


  Y a esas alturas, a mi corazón no podía negarle esos gustos.


  Como amante llevaba un año; como novio, un día en mi vida.


  Y no me importó...


  El domingo, tras esa primera cita truncada por mis amigas, habíamos quedado para hablar en un


  sitio neutral, donde no pudiéramos escabullirnos para meternos mano. Había decidido que de aquella tarde no podía pasar sin que supiera cuáles eran las intenciones de mi amante, y muy resuelta había llegado a una zona comercial donde poder charlar tranquilamente.


  No le gustó la idea, obviamente, pero tuvo que aceptar el lugar del encuentro.


  Octavio se mostró inquieto y preocupado por la aparición de Oziel en mi vida, pero, tras escucharlo hablar de los planes que tenía para nosotros como pareja, no me quedó más remedio que


  confesarle que todo aquello era una invención de mi amiga Oriola para que pudiera molestarlo un poco.


  —Pensar que podía haberte tocado, haberte follado la boca, haberte arrancado gemidos...


  Me estremecí, imaginando que Oziel podría haber conseguido todas esas cosas si llego a ser más


  lista dos días antes.


  Cuando supo que entre él y yo no había pasado nada y que no había conseguido colarse entre mis


  piernas, volvió a ser el hombre audaz y encantador de siempre, tratando de seducirme con cada palabra que salía de su perversa boca.


  Me hizo mucha gracia que Octavio estuviera celoso. Nunca imaginé que pudiera tener miedo de


  que otra persona pudiera entrar en mi vida tan rápidamente, pero me gustó saber que le importaba tanto como para odiar a un hombre por el mero hecho de querer meterse entre mis piernas. También, he de reconocerlo, me reconfortó no ser la única que en aquella pareja sentía unos tremendos celos.


  —Hace muchísimo tiempo que no toco a Nadia. Te lo aseguro, Bomboncito...


  Puede que no hubiera debido decirle tan pronto que Oziel no significaba nada para mí, pero, cada vez que veía a mi novio confesarme lo mucho que deseaba que nuestra relación siguiera por buen camino, mi mente se licuaba...


  Y también lo hacía mi entrepierna.


  ¡Qué le iba a hacer, si al final era más romántica de lo que quería reconocer!


  Menos mal que, por fin, había tomado precauciones y me había masturbado de madrugada para hacer desaparecer la tensión sexual que se había instalado después de los mensajes de Oziel. Por una vez en toda la semana, no había tenido la imperiosa necesidad de conducir a mi interior la polla de Octavio mientras me decía lo mucho que me deseaba.


  Aquella noche había estado dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño y, al no verle


  mucho sentido a permanecer con las ganas de tener un orgasmo sin satisfacer mi deseo, me coloqué


  boca arriba, separé las piernas y metí la mano entre ellas.


  Y empecé a tocarme como tantas otras veces lo había hecho.


  Primero despacio, rodeando mi clítoris con la yema de los dedos mientras cerraba los ojos y me


  venían a la mente las imágenes de aquella noche. Octavio entrando en el baño. Octavio avanzando hasta mí en dos zancadas y sujetándome del cabello para ganarse mi boca. Octavio recorriendo mi cuerpo con sus manos, desnudando mis piernas y haciendo que me temblara hasta la última fibra. Sus besos volvieron a ser demandantes y crueles, arrebatándome el aire. Sus dientes me mordieron los labios, la lengua... y todo lo que encontró a su paso cada vez que cambió de sitio para conquistar más piel temblorosa.


  Comencé a jadear con ese recuerdo...


  Pero de pronto vinieron otras manos a competir por mi cuerpo y a mi espalda apareció otro hombre que comprimió el mío contra Octavio. Sus dedos jugaron con las redondeces de mis nalgas,


  mientras su boca se entretenía en mi nuca, apartando mis cabellos, gimiendo contra la piel erizada.


  No tuve que darme la vuelta para saber que era Oziel quien me tocaba desde atrás.


  Octavio me miraba mientras Oziel me recorría el cuello con la lengua. Luego, sus ojos se fijaron


  en los de él y sentí las dos pollas presionarme: una contra mi abdomen y la otra contra mis nalgas.


  Oziel me mordió donde el cuello pasa a llamarse hombro y cerré los ojos disfrutando del momento. La pelea de machos se había instalado en mi mente y quería disfrutarla hasta el extremo.


  —Estaría bien que la primera persona que nos viera follar fuera precisamente él —comentó Oziel


  en mi imaginación, colocado a mi espalda, lo suficientemente alto como para que mi novio pudiera oírlo.


  —Estaría bien que este cretino viera lo bien que la chupas... —replicó Octavio en mi mente.


  Luego me agarró la cabeza y me guio hasta su bragueta; un instante después, aferraba la hebilla de su cinturón para sacárselo de un tirón brusco y arrojarlo al suelo. Sus dedos desabrocharon los botones del pantalón y apareció ante mí su verga erecta, brillante y caliente. Olí su sexo, desesperada por llevármela a la boca. Me encantaba cómo olía aquel hombre.


  —Sí, pequeña. Muéstrame cómo se la chupas.


  Fue precisamente Oziel quien empujó mi cabeza contra el miembro de Octavio, mientras éste permanecía quieto, ofreciéndome su pelvis, con las manos en las caderas. Jadeó cuando el capullo chocó contra el paladar y mi lengua empezó a prodigarle mis expertas atenciones.


  —Trágatela toda, Bomboncito. Enséñale a este cretino lo bien que lo haces.


  Ambos sabíamos que no me entraba entera en la boca, pero siempre me excitaba quedarme sin aire mientras lo intentaba. Me sujeté a sus muslos y sus manos me aferraron las muñecas. Mi cabeza se movió acompasadamente para recorrerle la mayor porción de carne, pero a Octavio siempre le había gustado mandar y unos segundos después era él quien bombeaba sus caderas contra mi cara, imponiendo el ritmo y restregando su virilidad contra los labios que la mantenían apresada.


  La polla de Oziel se presentó contra mi culo poco después, con sendos golpes en cada lado.


  Me elevó las caderas y separó las nalgas, y sentí su carne restregarse contra mi entrepierna, dejando que fuera mi humedad la que hiciera brillar su polla. Noté sus dedos clavarse en mis muslos para colocarme a la altura correcta, y su miembro grueso y cálido hacer presión contra mi vulva.


  Tenía mis pliegues enrojecidos por el deseo y sentía el vacío dentro de mí. Sus movimientos eran decididos, tanto como los de Octavio, pero se hacía anhelar mientras frotaba su pelvis contra mis nalgas.


  Me empujó con su cuerpo para que tragara más polla de Octavio, y éste jadeó al no esperarse el


  movimiento de mi cabeza.


  Los dedos de Oziel buscaron mi clítoris y empezó a torturarlo de forma experta. Sentía su polla justo en la entrada de mi coño, pero, por más que me restregué contra ella como una perra en celo, él se contuvo, impasible, y la mantuvo entre mis muslos, presionando mi vulva hacia arriba. Era de esas vergas que se empiezan a perder pasados los veinticinco, de esas que, estando en erección, en vez de quedarse en ángulo recto con respecto a la pelvis, ponen el capullo apuntando hacia arriba, exultante, anunciando su poderío. La sentía querer elevarse debajo de mi cuerpo, pero sin poder hacerlo por el peso que le imponía yo. Tiraba de mí y yo deseaba que lo hiciera dentro.


  —Me gusta ver cómo se la comes al imbécil de tu novio.


  Sus dedos seguían moviéndose entre mis pliegues, arrancándome gemidos que ahogaba la polla de Octavio. Tenía ganas de correrme. Me excitaba mucho sentirme usada en el combate de aquellos


  dos hombres, pero también sabía que los dedos decididos que me martirizaban, mientras las manos


  de mi novio me seguían aferrando las muñecas, tenían mucho que ver en eso.


  Oziel me palmeó la entrepierna, como tantas veces había hecho Octavio. Mi jadeo molestó a mi


  novio, que acudió con una brutal embestida a silenciarme la boca. Oí a Oziel burlarse de él y volver a palmearme la vulva. Jadeé más fuerte y el otro me la clavó sin compasión contra el fondo de la boca.


  Se mantuvo allí, presionando, con casi media polla fuera, mientras Oziel, con la mano fuertemente anclada entre mis piernas, comenzó a hacer vibrar sus dedos, para mi enloquecimiento.


  Sus dedos recibieron la humedad de mi orgasmo, pero no me pudo oír gemir porque me había quedado sin aire.


  Estallé gritando en la soledad de mi cuarto, mientras las sonrisas de ambos hombres se desvanecían en mi mente. Mis dedos reposaron, laxos, sobre mi vientre agitado por las respiraciones profundas que lo acompañaron. Los dos se miraron mientras yo terminaba de estremecerme y conseguía volver a meter aire en los pulmones, cuando Octavio se apartó de mi boca, aún duro como


  una piedra.


  La polla de Oziel continuaba tremendamente erecta detrás de mí, empapada también por el resultado de mi corrida. Sujeta por Octavio por las muñecas y por Oziel por las caderas, oí las palabras que se dedicaban el uno al otro, mientras mi cuerpo se desmadejaba y se mantenía en pie por las cuatro manos de los machos en celo.


  —Se ha corrido por mí... —le dijo Oziel a mi novio, pagado de sí mismo.


  Octavio rio por lo bajo.


  —Pero no has podido oírlo...


  XIX


  


  


  


  


  Octavio me encontró abriendo sus cajas para inspeccionar su contenido. No estaban identificadas por fuera, por lo que no sabía dónde debía colocarlas. Localicé varias cajas con ropa pulcramente doblada, unas cuantas que contenían libros y varias más con objetos personales diversos, como recuerdos de la adolescencia y la universidad, y algunas carpetas llenas de fotos.


  Llegó por detrás y me abrazó, apoyando el mentón sobre mi cabeza. Me dejé envolver por su cuerpo con gusto. Era reconfortante sentirlo a mi lado.


  —¿Asustada?


  —Asustado vas a estar tú si empiezas a dejarme cajas tiradas por todas partes...


  Rio de buena gana, ya que sabía que con el orden de mi casa era un poco maniática. Ahora que, de


  momento, se iba a convertir en nuestra casa, tendríamos que ver cómo nos organizábamos.


  —Hacía mucho que no compartía mi piso con nadie.


  —Si todo va bien, podríamos mirar una casa más grande en unos meses —sugirió él, sin dejar de


  abrazarme.


  Si todo iba bien...


  Aquélla era la gran pregunta. ¿Cómo iba a funcionar aquella locura? De pronto, el día después de


  nuestra cena, Octavio me había confesado que no estaba dispuesto a perderme y que haría cualquier cosa para mantenerme a su lado. Tras un largo silencio, durante el cual intercambiamos miradas tristes y lánguidas, elevó la cabeza y sugirió la temeraria idea de compartir por fin nuestras vidas. A mí se me paró el corazón al escucharlo y debo reconocer que estuve a punto de lanzarme a sus brazos, llorando como una quinceañera a la que le acabaran de prometer amor eterno.


  Para mí, que Octavio fuera a cambiar su lugar de residencia, era como si me hubiera pedido matrimonio.


  Lo estaba dejando todo atrás por mí. Para mudarse tendría que decirle a su novia que todo había acabado y que quería iniciar una nueva vida con otra mujer. No sabía qué repercusiones tendría aquello a nivel económico para ambos y no me parecía serio andar metiéndome en esos temas cuando a mí no debían importarme. Lo que fueran a hacer con sus posesiones, en verdad, no me afectaba. Yo tenía, por suerte, mi trabajo y mi piso hipotecado, y no dependía de nadie para llegar a final de mes. Si Octavio venía a mi casa con lo puesto y empezábamos los dos de cero, a mí me parecería lo más maravilloso del mundo.


  No necesitaba que se trajera nada.


  Pero cuando pasó la emoción del primer instante y dije que sí con tanta fuerza que la cabeza casi


  se me desencaja del resto del cuerpo, llegaron las grandes incógnitas.


  ¿Perdería Octavio todo lo que poseía y eso le haría estar de mal humor y, por consiguiente, culpabilizarme por ello? ¿Afectaría en algo esa decisión a su vida laboral? ¿Podría tener problemas con la justicia al haber utilizado a su novia y su familia para evadir impuestos?


  ¿Nadia lo dejaría ir...?


  La imaginé dándose cuenta de que podía perderlo todo e intentando recuperar a Octavio a cualquier precio. Primero, seduciéndolo; luego, razonando; por último, a la desesperada, usando el llanto.


  Y luego, claro está, el chantaje.


  Pero preferí no pensar en lo que podía pasar, cerrar los ojos y dejarme llevar. Aquello era una gran aventura y la iba a emprender con el hombre al que amaba y que sabía que me amaba. No le pregunté nada más, guardando mis temores para mí.


  Al llegar el lunes, tras la extraña conversación con mi novio, anuncié que Octavio y yo habíamos


  vuelto y que íbamos a vivir juntos. Los últimos fines de semana de mi vida siempre conllevaban grandes sorpresas para mis amigas.


  Se quedaron con la boca abierta.


  Olaya se apresuró a darme la enhorabuena. Olga me miró, recelosa, pensando que aquello iba a acabar muy mal. Ya sabíamos las dos lo que podía pasar al darle una nueva oportunidad a Octavio, y era que yo terminara siendo la novia oficial que pronto llevara los cuernos de sus futuras conquistas.


  Y Oriola se enfureció conmigo, sin más. Me dijo que aquella misma noche pensaba follarse a Oziel.


  Olaya, por la tarde, me había cogido a solas y me había llevado a tomar un café. Necesitaba saber que estaba segura de lo que iba a hacer, pero no pude darle mejor respuesta que un «así lo espero».


  Ella, que me dejó claro que no estaba para nada de acuerdo con aquella actitud nuestra tan precipitada, me abrazó con fuerza y me deseó buena suerte. Sabía que la iba a tener a mi lado pasara lo que pasase, y que seguiría siendo mi paño de lágrimas incondicional si las cosas se torcían y Octavio volvía a salir de mi vida.


  Aunque rogaba para que ese momento no llegara.


  Ambas lo hacíamos.


  —No puedo pagar una casa más grande —le contesté a Octavio, volviendo al presente y al acogedor hueco de sus brazos. Tenía delante de mí la visión de las cajas apiladas de cualquier manera y la perspectiva de pasarme lo que quedaba de día ayudándolo a ordenarlo todo.


  —Nadie ha dicho que debas hacerlo tú —me susurró al oído, como preludio de sus caricias, que


  nos llevarían, aquella misma tarde, a dejar a un lado la tediosa tarea de desembalar ropa.


  Cuando, horas más tarde, tras varias sesiones de sexo sin preocuparnos por la hora —ya que era fin de semana—, volví a mencionar el tema de buscar otra casa, me revolvió el cabello y me abrazó con fuerza. Estábamos tumbados en la cama, con los miembros entrelazados bajo el grueso edredón,


  dejando que los minutos pasaran mientras se calmaban los latidos del corazón tras el orgasmo.


  —Sólo tienes que decir la zona y pondré a mi equipo a buscar una, Bomboncito.


  Habría sido tan fácil decirle que sí... pero era una locura pensar en hacer una mudanza cuando apenas si nos conocíamos como nueva pareja, sin saber si me asaltarían los celos cuando de repente lo viera hablando con otra, creyendo que podía estar acostándose con ella la noche que llegara tarde


  a casa. Los celos podían ser muy enfermizos y yo tenía tendencia a ser tremendamente celosa.


  Y que pusiera a su equipo a buscar casa me recordó que Nadia era agente inmobiliario. No me gustó imaginarlos juntos eligiendo una vivienda, tal como podrían haber hecho las otras veces cuando era para ellos.


  «No creo que se lo vaya a encargar a ella.»


  Pero no podía estar segura.


  La idea de buscar un hogar conjunto había impregnado mi mente, y una pequeña casa con un poco


  de jardín rodeándola, donde criar a nuestros hijos, recibir a la familia y reunir a los amigos, se me antojaba absolutamente deliciosa.


  Si no tuviera tanto miedo...


  —Ya veremos. De momento tendrás que conformarte con estas cuatro paredes.


  —Mientras te encuentre dentro, desnuda y mojada como ahora, como si las cuatro paredes son tres y nos falta medio techo.


  Me abracé a su torso, musculado hasta la saciedad, y reposé la cabeza sobre él. Imaginé a los vecinos mirando desde arriba cómo me abría de piernas para que Octavio me embistiera todas las noches, recibiendo sus caderas entre las mías con la brusquedad y fuerza que caracterizaba el sexo con él. Mis vecinos iban a tener problemas a la hora de seguir las series que ponían en la tele por la noche si de repente me faltaba algo de techo.


  Y me estremecí pensando en lo excitante que sería follar y que nos miraran.


  Y me descubrí siendo mala... y pensando en que la que miraba era Nadia, su exnovia.


  A la mente me vino Oziel, sugiriéndome aquella noche lo de ser él quien me mostrara a otro hombre, alzando mi falda para que pudieran disfrutar de la vista de mis nalgas sin ropa interior.


  Nadia, mirando, enfurecida conmigo por haberle levantado el novio, mientras la cabeza de él se


  metía entre mis piernas para lamer con dedicación los pliegues que posteriormente recorrería con los dedos, con cualquier juguete encontrado en los cajones de la mesilla de noche o con su miembro erecto, espléndido y enrojecido.


  Oziel, disfrutando, siendo el nuevo inquilino del piso de arriba, donde faltaría un trozo de suelo, por el cual observaría todas las noches cómo me entraba la polla de Octavio, tras ponerme a cuatro patas, mientras me aferraba por las caderas y le devolvía la mirada, orgulloso del coño que se follaba.


  Sobra decir que no movimos una sola caja aquella tarde.


  Tenía que dejar de fantasear con el sexo.


  A las ocho, Octavio recibió una llamada mientras nos dábamos una ducha. Le fui a buscar un pijama entre las cajas de ropa que tenía en el salón mientras él devolvía la llamada. Según me dijo, haciendo señas y gesticulando mucho con los labios, era su hermana. Me embargó la curiosidad y no pude alejarme demasiado, tratando de captar todo lo que pudiera de la conversación. Al colgar el teléfono, no tenía muy buena cara.


  —No voy a poder quedarme contigo esta noche, Bomboncito —me confesó, con el rostro algo


  desencajado, sabiendo que era la primera que íbamos a pasar juntos tras establecer la mudanza—. El hijo de mi hermana tiene fiebre y ella no puede cuidar esta noche de mi madre. He de ir yo a su casa para que no se quede sola.


  Me asaltó la duda y supongo que Octavio lo vio reflejado en mi rostro. Si aquello me iba a pasar siempre que Octavio tuviera que alejarse de mi lado, no nos esperaba juntos un buen futuro.


  —Desconfías...


  No pude negarlo. Llevaba el pijama puesto, estaba a punto de preparar la cena y mostraba una decepción muy grande dibujada en la cara. Cuando me abrazó, me di cuenta de que había comenzado


  a temblar.


  —Espera un momento.


  Volvió a coger el teléfono e hizo otra llamada. No fui capaz de seguir la conversación, más que


  nada porque mi mente empezó a trabajar a una velocidad horrible buscando calificativos para lo que estaba pasando.


  «Tonta, mira que lo sabías. Más que tonta. Nunca va a ser solamente tuyo. Y, aunque lo sea, no conseguirás confiar en él.»


  Lo imaginé corriendo al encuentro de Nadia, que era ella la que había llamado y lo reclamaba aquella noche. Supuse que lo de inventarse una excusa con su madre y su hermana era muy propio de un hombre acostumbrado a mentir con soltura, y que jamás lograría identificar sus embustes.


  Tenía ganas de ponerme a llorar.


  Un instante después, Octavio me cogía de la mano y me llevaba al dormitorio.


  —Vístete. Le he dicho a mi hermana que se vaya, que nosotros llegaremos enseguida. Vamos a cenar a casa de mi madre y así te la presento.


  Supongo que puse cara de asombro antes de sonreír como una tonta.


  Me lancé a sus brazos y comencé a llorar con lágrimas ansiosas que se entremezclaron con golpes de risa descontrolada. Corrí hacia el armario, volviendo a llamarme estúpida en mi mente por haber desconfiado de él tan deprisa, sin darle siquiera tiempo a explicarme nada.


  Sabía que su madre estaba enferma y que era mayor, pero nunca me había hablado mucho de su


  familia. También sabía que tenía una hermana y varios sobrinos a los que adoraba, pero, saliendo de ahí, y excepto que su padre había fallecido hacía ya bastantes años, pocos datos más conocía. Octavio solía ser muy reservado en cuanto a hablar de sí mismo o de los suyos, y a eso me había acostumbrado con el paso de los meses.


  Al igual que lo de no hablar de su trabajo.


  Me había adaptado a la poca información que compartía conmigo, aunque no me gustaba un pelo


  estar tan apartada de su vida.


  Por fin, y sin que se lo hubiera pedido, iba a conocer a su madre. Me puse a registrar mi armario sin decidir qué ponerme, y un rato después Octavio me puso una mano en el hombro comprendiendo


  mi angustia.


  —Cualquier cosa va a estar bien, Bomboncito. Le encantarías llevaras lo que llevases. Es una pena que no te vaya a recordar.


  Lo cogí de la mano y le besé los dedos, consciente de que le dolía la confesión.


  Así me enteré de que la enfermedad de su madre era, básicamente, una demencia senil que la mantenía casi todo el tiempo postrada en una cama, siempre bajo supervisión de una cuidadora que


  pagaba él —porque no le permitía a su hermana que pusiera dinero para ello— y que libraba un día los fines de semana. Nunca se habían planteado la posibilidad de meterla en una residencia, ya que el


  deseo de su madre había sido morir en su casa, rodeada de los suyos, en la misma cama que había compartido con su difunto esposo.


  Los domingos se alternaban su hermana y él para cuidarla y así pasaban un poco de tiempo con


  ella. El fin de semana anterior le había tocado a él, pero le había pagado un dineral a la cuidadora para poder pasar la tarde del domingo hablando conmigo.


  Me puse, entonces, lo primero que pillé que fuera cómodo y abrigara, y nos montamos en el coche para ir a cenar algo a casa de su madre.


  —¿Compramos pizza de camino? —me preguntó Octavio, saliendo del garaje en su Audi.


  —Las pizzas me están sentando mal los fines de semana —comenté, guiñándole un ojo—. ¿Sushi?


  Mi novio asintió, y me puse a mirar por la ventanilla hacia la calle, imaginando lo bonito que sería que su madre fuera capaz de llamarme nuera.
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  Mi mano sujetando la suya mientras hablaba conmigo y se quedaba dormida. Ésa era la imagen que


  se había quedado grabada en mi mente y rememoraba mientras regresaba a casa en taxi, tras la cena.


  La madre de Octavio sonriendo, agradable, sin saber muy bien quién era yo, y en verdad tampoco quién era su hijo, pero sonriendo y aferrando mi mano de todos modos.


  Aunque Octavio me había presentado como su novia, quedó claro desde el primer momento que


  no lo iba a recordar y que probablemente no sabía que tenía un hijo. No se extrañó de conocerme, ni de que Octavio le dijera que ya no estaba con Nadia, y en ningún momento dejó de sonreír.


  Era una anciana entrañable, con el rostro lleno de arrugas y una dentadura impecable para los ochenta años que tenía. Se notaba que había pasado el día maquillada, porque aún le quedaban restos de lápiz de labios en las comisuras y algo de colorete esparcido aquí y allá. Estaba impecablemente peinada aun en la cama, sin una sola cana, y las uñas más perfectas de lo que las tendría yo en toda mi vida. Quedaba claro que alguien acudía regularmente a encargarse de ponerla guapa y, según me confirmó Octavio después, a ella le encantaba mirarse en el espejo y verse así.


  La hermana de Octavio se había ido poco antes de la casa de su madre para cuidar de su hijo, por


  lo que no tuve ocasión de conocerla. Su madre, que se llamaba Clara, estaba ya en la cama con el televisor encendido y un canal de dibujos infantiles puesto, que miraba distraída, dormitando a ratos.


  Cenamos en la cocina, con la paz que me producía estar por fin en casa de alguien tan importante para mi novio como su madre. Aquel gesto había conseguido apartar todos mis temores y la sensación de seguridad había rellenado luego el espacio.


  Me empezaba a sentir realmente a gusto con la decisión de volver con Octavio.


  ¡Qué demonios! ¡Estaba exultante!


  Nunca antes me había sentido tan bien a su lado, tan involucrada en su vida, tan parte de su realidad. Las barreras que me había levantado él para que no lo llegara a conocer del todo se habían desvanecido y ahora se mostraba como en verdad era: un hombre con un pasado bastante complicado, pero que esperaba enmendar sus errores en el futuro.


  Su gran error había sido yo, pero también era la que había dado sentido a todas sus aspiraciones


  por el momento. Y me encantaba que así fuera.


  Me sentía feliz y no podía negarlo.


  El taxista me dejó en la entrada al portal de mi edificio sin que me diera cuenta del paso de los minutos. A aquellas horas de la madrugada, en domingo, apenas si había coches circulando por las


  calles de la cuidad e imagino que no tardamos demasiado en regresar a casa. Pagué la carrera y entré


  a toda prisa mientras dejaba atrás la pequeña decepción de volver a mi piso sin Octavio esa primera noche que debíamos compartir como pareja.


  ¡Habría tantas a partir de aquélla...!


  Entré en el ascensor y los recuerdos de nuestros escarceos contra el espejo de ese pequeño habitáculo me asaltaron. Tenía claro que un día u otro alguno de los vecinos nos encontraría a medio vestir al abrirse las puertas, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Al fin y al cabo, y después de aquella noche, veía bastante plausible que Octavio y yo comenzáramos a mirar casas para mudarnos.


  Ese cambio de actitud tan grande que había tenido en un instante empezaba a transformar mi percepción de nuestra relación hasta ese punto. Regalaría de buena gana un magnífico espectáculo visual a un vecino, jugándonosla como habíamos hecho aquella mañana, compartiendo el ascensor con cajas de la mudanza, o la noche de nuestra reconciliación, antes de encontrarnos con la emboscada en casa.


  Antes de que Oziel nos viera en conducta más que vergonzosa...


  Odiaba que Oziel se colara en mis pensamientos de aquella manera, pero lo tenía demasiado presente desde que había mencionado la idea de ofrecerme desnuda a los ojos devoradores de otros


  hombres. Aquella misma fantasía se iba sucediendo y me venía a la cabeza cada vez que estaba follando con Octavio.


  Oziel mirando...


  Octavio y yo disfrutando de los placeres obscenos de nuestro sexo desenfrenado y alguien observándonos desde algún rincón.


  Para ser sincera, lo que me gustaba imaginar desde hacía una semana era que, quien entraba en el


  ascensor mientras Octavio me ocupaba la boca con la polla, era él.


  Siempre él.


  Me excitaba esa fantasía y no luchaba contra ella.


  Aunque esperaba que, mientras mentalmente me veía siendo observada por aquel hombre


  morboso, no se me escapara su nombre, ya que por lo general me asaltaba su imagen al tener la verga de Octavio metida entre las piernas. Sería horrible que de pronto se me ocurriera llamarlo, imaginándolo en la puerta de nuestro dormitorio, sentado en una silla, con las piernas separadas mostrando el enorme bulto de su erección en la bragueta... deseando que en cualquier momento sacara su miembro y comenzara a recorrerlo de arriba a abajo con la mano, lentamente.


  Entré en casa, agotada. Casi de un salto, tras desvestirme, me metí en la cama, regodeándome en


  la sensación de formar parte de la vida de mi novio.


  Mi novio... ¡Cómo habían cambiado las cosas en una simple semana!


  Octavio me había pedido que regresara a dormir a casa para que él pudiese cuidar de su madre.


  En el otro dormitorio no había más que una cama individual colocada para la cuidadora y no tenía ningún sentido que uno de los dos tuviera que dormir en el sofá, habiendo tantas noches para pasarlas juntos. Lo cierto era que yo estaba bastante cansada y, aunque no me apetecía apartarme de él, entendí que era una tontería querer quedarme. Ya bastante había avanzado aquel día como para pretender, encima, presionarlo instalándome en el sofá, o haciendo que tuviera que ocuparlo él.


  —Mañana estaremos juntos en el dormitorio y no te dejaré dormir en toda la noche. Te lo prometo... —me había dicho.


  La cena había sido ligera y Clara se había quedado dormida con el televisor encendido mientras nosotros dábamos cuenta del pescado crudo y las bolitas de arroz. Cuando me marché, la besé en esa frente surcada de mil arrugas, que lucía entonces mucho más relajada, y me prometí que seguiría yendo a verla aunque no fuera capaz de recordar quién era. Tal vez podría quedarme alguna noche


  para ir colaborando con las tareas de cuidarla en los días libres de su acompañante, si Octavio me lo permitía.


  Cogí el móvil para mandarle un mensaje de buenas noches y fue entonces cuando encontré una llamada perdida de Oziel anunciada en la pantalla. Me llevé una sorpresa al verla parpadeando, ya que desde aquel día en el que me había mandado los mensajes no había sabido nada de él y, salvo por lo que había fantaseado yo en mis ratos de deseo, poco más había pensado en ese hombre. Había desechado la idea de volver a verlo, al menos de manera intencionada, aunque no pensaba privarme


  de mis fantasías, esas en las que era ofrecida para el disfrute de otros mientras él me sujetaba las piernas y me exigía que gimiera para ellos.


  Se trataba de una llamada perdida de hacía aproximadamente una hora.


  Había puesto el teléfono móvil en silencio al entrar en casa de Clara para evitar molestarla y tener cierto grado de intimidad con ellos. No había recordado volver a subirle el volumen al entrar en el taxi, pero probablemente la llamada la había recibido antes de despedirme de Octavio. Habría sido muy violento sacar el móvil del bolso y que viera en la pantalla el nombre de Oziel; ya me había costado mucho explicarle y que entendiera que entre él y yo no había habido nada y que no tenía intención de dejar que pasara algo.


  Al menos en el plano físico, pues de mis fantasías no le había hablado a nadie.


  Ni siquiera a Oriola, que probablemente habría conseguido tirárselo ya.


  Borré la llamada de Oziel de la pantalla y le mandé un mensaje a Octavio. Tras estar esperando


  cinco minutos respuesta y no recibirla, supuse que estaría metido en la cama ya, durmiendo tras la agotadora jornada de sexo y mudanza.


  Más sexo que mudanza, la verdad.


  Al final iba a ser cierto que necesitaba dormir muchas horas para poder rendir de forma adecuada en el trabajo.


  «¿Y por qué iba a estar mintiéndote? ¿Porque lo hizo durante un año? ¿Porque eres de naturaleza desconfiada? ¿Porque nadie duerme las horas que duerme un bebé con el cuerpo que tiene Octavio?»


  Iba a resultarme complicado luchar contra aquella sensación, aunque me sintiera mucho más tranquila tras conocer a Clara. No estaba todo en orden en mi cabeza, después de todo.


  Iba a dejar el teléfono en la mesilla y apagar la luz, cuando me dije que, al menos, debía mandarle un mensaje a Oziel para preguntarle si necesitaba algo, o si había ocurrido algo.


  O tal vez sería mejor llamarlo.


  Pero no me podía permitir el lujo de andar tonteando con Oziel, y menos en ese momento en el


  que la relación con Octavio estaba bien encaminada. Por lo que me había dejado entrever el domingo pasado, mi pareja era una persona más bien celosa y lo había incomodado el hecho de tener a un rival en la misma casa cuando aún no había conseguido una total reconciliación conmigo.


  Se había sentido amenazado por Oziel, y probablemente gracias a esa sensación al día siguiente


  Octavio me había propuesto lo de vivir juntos. La idea de que no era una coincidencia no me había abandonado hasta ese momento o, para ser más exacta, hasta el momento en el que conocí a Clara.


  Aquello me había hecho cambiar algo de parecer, y me alegraba de ello.


  Tener la sensación de que, si no llega a ser por Oziel, seguiría esperando un movimiento por parte de mi novio, no era para nada agradable. A una mujer le gusta sentirse el motivo de los deseos de un hombre y no estar en medio de una lucha de intereses, pasando a ser una especie de trofeo que hay que obtener antes que el otro.


  Aunque me había excitado a posteriori la situación tensa que se había vivido en mi casa aquella velada, tenía que reconocer que la desconfianza que se podía generar en la relación si yo mantenía vivo el juego no podía ser buena para nadie.


  Por lo tanto, dejé el teléfono sobre la mesilla y apagué la luz... para, acto seguido, volver a cogerlo y escribirle un mensaje a Oziel.


  


  Buenas noches. Espero que no me necesitaras para algo importante.


  


  Mantuve un instante el móvil en la mano, pero me sentí una estúpida esperando respuesta de un


  hombre al que apenas conocía pero que tenía metido en la cabeza por algún extraño motivo. Tal vez Oziel había llegado a mi vida justo en el momento de mayor debilidad, tras la decepción amorosa más grande que me había llevado nunca; ésa era toda la explicación que podía darme. Necesitaba sentir que podía superar cualquier obstáculo, y que un hombre como él me hubiese encontrado interesante me había ayudado bastante en ese trabajo. No por nada se dice que «un clavo saca otro clavo», y todas mis amigas habían pensado que era algo que se podía aplicar a mi caso.


  Mi madre había usado, en vida, muchas veces esa expresión.


  Tal vez había perdido la oportunidad de vengarme del mal rato que me había hecho pasar mi amante hasta entonces, pero no me apetecía ponerme a pensar en esas cosas. Lo había dejado escapar y no me arrepentía de ello. O al menos no lo suficiente como para que me estuviera todo el día rondando esa misma idea por la mente. El momento había pasado y había que dejarlo volar para que


  no me ensuciara más el karma.


  


  Me habría encantado poder invitarte a cenar esta noche, pero creo que ya no vives sola.


  


  Leí el mensaje de Oziel nada más sonar el toque de su llegada. Me sorprendí al considerar que quizá me había estado vigilando, pues se había enterado de la mudanza, pero luego comprendí que seguramente había sido Oriola la que le había comentado ese pequeño detalle, tal vez tras habérselo follado en su apartamento.


  Confesiones de alcoba mientras la tensión del orgasmo se disipaba.


  —¿Sabes que la tonta de Olivia se ha creído que todo va a salir bien con Octavio y ahora viven


  juntos? —Imaginé a Oriola riendo primero, para que Oziel se uniera después a su risa, con el olor a sexo prendido de ambos cuerpos.


  


  Gracias por el interés, pero es verdad que ya no estoy disponible.


  


  Iba a dar por finalizada la conversación, consciente de que el motivo de su llamada era otro


  intento de conquista por su parte, cuando leí el siguiente mensaje recién recibido.


  


  No entendí muy bien que tu casa necesitara todas las cosas que compró tu novio ayer. A mí me gustó tu piso tal y como estaba.


  


  Cerré los ojos y digerí el mensaje. ¿Oziel había visto a Octavio en una tienda comprando objetos


  de decoración? ¿Era un dato importante o simplemente debía pensar que ayudaba a su hermana o algún familiar con el mobiliario de su casa?


  Porque, para la que había compartido con Nadia, no tenía sentido que fuera a comprar nada.


  Y nosotros aún no teníamos proyecto de irnos a otro sitio, por lo que no tenía sentido que estuviera de compras.


  Y, de pronto, lo entendí.


  Las cajas del salón...


  Me levanté de un salto y empecé a sacar objetos de su embalaje. Todo nuevo, ni una mota de polvo ni un arañazo por ningún lado. No vi etiquetas ni precios, pero estaba claro que todo aquello llevaba poco tiempo en la vida de Octavio.


  Exactamente dos días.


  Lo que me había vendido como recuerdos de su vida traídos desde su casa resultaba que venía de


  una tienda en la que casualmente había coincidido con Oziel. Miré la ropa y descubrí más de lo mismo. Todo estaba demasiado nuevo; aquellas prendas no se habían usado nunca.


  «Tal vez no tenía ganas de traerse sus cosas desde su antiguo domicilio para no arrastrar viejos


  recuerdos. O tal vez prefería dejar aquellas cosas donde estaban para no hacer sufrir más a Nadia mientras se mudaba...»


  —O tal vez me está engañando y no le ha dicho a ella nada...
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  Abrí la boca dispuesta a soltar la frase lapidaria que había estado preparando toda la noche, pero acto seguido volví a cerrarla.


  No me atreví a pronunciar palabra.


  Miré a Octavio entrando en casa, sin llamar a la puerta porque ya tenía la llave, y sonreírme de


  oreja a oreja de forma deslumbrante. Vestido formal, con traje de chaqueta e impecable nudo en la corbata, estaba tan arrebatador que casi dolía.


  Mi amado embustero...


  Respiré hondo otra vez. Lo encaré con la mirada más dura que pude poner, pero fue insuficiente.


  Llegó a mi lado en dos zancadas y me envolvió en un apasionado abrazo, y luego sus manos recorrieron mi cuerpo mientras su boca hizo lo propio con mis labios, silenciando mi protesta.


  Esa que no fui capaz de pronunciar.


  En mi mente me llamé mil veces estúpida, pero no pude decirle nada. Dolía demasiado. Sí, era verdad que me volvía a mentir y que todas aquellas cosas que se amontonaban en mi piso no formaban parte sino de una horrible farsa. El engaño para mí se tornaba simplemente insoportable.


  Había caído como una tonta. Había deseado demasiado que fuera cierto, convertirme en su novia, esa que siempre pensé que era pero de la que de repente me arrebató el título una triste tarde de viernes.


  Y me dejó siendo la otra.


  Dolía demasiado, porque Octavio significaba mucho en mi vida, más de lo que quería reconocer


  en ese momento, mientras sus manos empezaban a despojarme de las prendas de ropa que había llevado aquel día al trabajo. Habría sido tremendamente fácil cerrar los ojos, ignorarlo todo, sentirlo a mi lado y dejarme llevar, pero la imagen de aquel hombre volviendo a los brazos de Nadia me golpeaba con igual intensidad el pecho y el abdomen, y me martilleaba en la cabeza. No podía ignorar la evidencia.


  Al menos, algo no cuadraba.


  Si Octavio me engañaba o no al decirme que había dejado a su novia, no podía asegurarlo... pero


  que aquellas pertenencias no eran suyas estaba absolutamente claro. Probablemente no me habría dado ni cuenta, debido a lo embobada que estaba tras una mudanza tan apresurada, pero las palabras de Oziel me habían hecho reaccionar. Y era evidente que Oziel no podía saber que Octavio había estado de compras si no lo hubiera visto en persona. No había motivos para desconfiar de él y pensar que simplemente trataba de malmeter y hacerme dudar de la palabra de mi novio.


  Aunque en algún momento quise pensar que podía haber estado espiando mientras sacábamos las


  cajas del Audi, montado en su moto al otro lado de la acera, sin quitarse el casco de la cabeza para que no pudiéramos reconocerlo, y que por eso había urdido aquel plan, no lo vi capaz de algo tan ruin. También me planteé que, sencillamente, tal vez, había pasado por allí, o me había espiado con curiosidad al saber dónde vivía, y podía haber decidido entrar en juego para que la relación con mi novio fracasara, pero sin duda era menos sostenible que la idea de que Octavio había vuelto a engañarme.


  «Patético.»


  Patético era llegar a engañarme con tan absurdas alternativas. Si algo me había enseñado la vida era que la explicación más sencilla solía ser la verdadera, y si había una cosa que estaba clara era que a Octavio se le daba bien mentir. Había desempeñado muy bien su papel de novio perfecto durante un año y me había mantenido alejada de todo su mundo hasta el punto de poder llevar una doble vida conmigo y con Nadia.


  Y yo no había sospechado nada.


  Dos Bomboncitos para un mentiroso.


  ¿Se llamaría en verdad así?


  Patético era que me hubiera enternecido cuando él me llevó a conocer a su madre. ¡¿Cómo no se


  iba a arriesgar a presentármela, si la pobre señora no se acordaría de mi rostro cuando fuera Nadia a verla?! A Clara no se le iba a ocurrir decir que Octavio había llevado a su casa a otra novia la semana anterior. Bastante tenía ya la madre del mentiroso con acordarse de tragar mientras comía.


  Había caído como una tonta. Había tomado la presentación de la otra noche como la prueba irrefutable de que Octavio me había hecho parte de su vida, cuando lo que me había ofrecido era, simplemente, humo...


  ¡El muy cabrón había hecho que su hermana se marchara con tiempo de la casa para que no coincidiera conmigo y no tener que presentarme como «su otra novia»!


  Pero, aunque quería insultarlo, llamarlo de todo, golpearlo y echarlo de mi casa, al final me dejé desnudar por sus manos hábiles, acariciar por sus dedos entregados y embestirme contra la pared como tantas otras noches. Me subió contra sus caderas y me acorraló sin haberse quitado siquiera la chaqueta. Me apoyó contra el muro, con la polla ya fuera del pantalón, y se introdujo de un certero empujón sin que reaccionara para exigirle que parara. Me besó, enloquecido, jadeando contra mi boca, mientras entraba y salía de mi coño, que había conseguido humedecer sin llegar a entender muy bien cómo había pasado. Al final mi cuerpo me había traicionado y, aunque mi mente quería mandarlo a la mierda, mi entrepierna deseaba otra cosa.


  Y dolía no poder lograr poner de acuerdo a las tres partes que luchaban en ese instante por tomar el control.


  Porque mi tonto corazón me rogaba que lo perdonara.


  Él rogaba que mirara hacia otro lado, que aceptara la realidad y que me dejara llevar; que me rindiera a la evidencia, que no era otra que la necesidad de su contacto, de sentirme amada y cuidada por Octavio. Trataba de convencerme de que ser la otra no resultaba tan malo, que muchas mujeres lo aceptaban y lograban ser felices teniendo un piso puesto por su amante, compartiendo los pocos momentos que les permitían sus obligaciones, disfrutando de la clandestinidad de su relación.


  Anhelando lo prohibido...


  Mi cabeza me exigía que lo empujara y apartara de mi lado, que pusiera todas sus cajas en la puerta y le pegara el bofetón más grande que se le podía dar a un hombre en la mejilla. De esos que volvían la cara por muy fuerte que se tuviera el cuello y que dejaban una marca roja de los dedos perfectamente dibujados allí donde empezaba a surgir el vello tras el rasurado de la barba.


  Pero la que mandaba en aquel momento era mi entrepierna.


  Mi coño recibía su polla como si no importara otra cosa. Estaba encharcada y oía el chapoteo de


  su miembro con cada embestida, y disfrutaba de la sensación de ser recorrida sin piedad mientras sus manos, aferrando mis nalgas, no me dejaban moverme. Rodeé sus caderas con las piernas, buscando


  que me llegara tan adentro que doliera; quería sentir su pelvis dura chocar contra la mía, aunque nunca había ocurrido antes y eso no iba a suceder entonces. Pero lo deseé porque necesitaba sentirlo mío, al menos de aquella forma, empotrada contra la pared de mi casa, esa que llegué a pensar que era nuestra.


  Si era la única forma de tenerlo...


  Me corrí mientras continuaba ensartándome y mi gemido me liberó la garganta del nudo que se


  me había formado tras no poder decirle que sabía que me estaba mintiendo. Por un instante no importó que lo hubiera hecho, porque el orgasmo fue tan maravilloso que me dejó desmadejada entre su cuerpo y la pared, con sus manos sujetándome para que no perdiera la postura que a Octavio le resultaba cómoda. Pero él no había terminado y continuó follando mi coño con ansia, como siempre lo hacía, duro y potente, lascivo y obsceno. Gemía con el rostro contraído, mirándome a los ojos, y mientras lo hacía creí ver odio en su mirada. Odio por desearme tanto, por hacer de su vida un cúmulo de dificultades cuando podría ser todo tremendamente fácil si no llegara a necesitar tener la polla metida entre mis piernas. Me odió porque ansiaba mi cuerpo entregado al suyo, esperando a que él quisiera tomarlo, y yo no se lo impedía ni le hacía volver con el rabo entre las piernas y la cabeza agachada a los brazos de su novia.


  Me odió porque se lo ponía fácil.


  Lo odié porque no se lo ponía difícil...


  Y mientras nos mirábamos con rabia y seguía penetrándome, lo imaginé con ella, haciendo lo mismo, empotrándola contra una pared y besándola hasta dejarla sin aire.


  Pero ella sí protestaba.


  Era frágil para las embestidas de Octavio, al que le gustaba el sexo rudo y excesivo. Era mucho


  menos tolerante al tamaño de la polla de aquel hombre y por ello no podía dar rienda suelta a su desenfreno con su pareja oficial. Ella lo apartaba, le ponía límites, se quejaba...


  Y allí tenía yo a mi amante, follándome duro, metiendo la polla más allá de las posibilidades de


  mi entrepierna y haciéndome gemir nuevamente, sabiendo que al final prefería el sexo conmigo al sexo con ella.


  Porque siempre volvía a buscar la humedad que despertaba entre mis pliegues.


  Apoyó la frente en la pared, dejando sus labios a la altura de mi oreja, y continuó con su movimiento torturante de caderas durante lo que me parecieron horas. Cada vez que llegaba al fondo, gemía, y lo hacía yo a su vez disfrutando del desenfreno y la necesidad de mí que destilaba su piel.


  Sus dedos me marcaron las nalgas, separando mis pliegues para que su miembro resbalara limpiamente, empapado como lo tenía.


  —Me voy a correr, Bomboncito —jadeó en mi oreja, y mientras lo hacía mi coño volvió a abandonarse a las sensaciones y me inundó un nuevo orgasmo a la vez que sentí el suyo llenarme por dentro.


  No me soltó durante unos cuantos minutos y yo no le pedí que lo hiciera.


  Era tan gratificante estar con mis piernas rodeando sus caderas, su respiración agitada contra mi pecho y su boca besando mi cuello, que me habría quedado así el resto de la noche, mientras él me sostenía sin apenas notar mi peso.


  —Te eché en falta en el gimnasio hoy...


  ¿Cómo decirle que no pude ir porque temía montar un espectáculo en público en cuanto lo mirara a la cara? Esas palabras que no conseguí decirle al verlo llegar a casa estaban destinadas a ser gritadas en los pasillos del vestuario o mientras levantaba pesas con sus compañeros de fatigas y fanfarronadas. Habría sido el lugar idóneo para increparle que era un mentiroso, que se podía meter sus promesas por el culo y que fuera a follarse a la cornuda de su novia en su chalecito en las afueras, pero no pude coger las llaves del coche e ir a su encuentro.


  Como tampoco pude decirle nada cuando entró por la puerta de casa y me miró con tanto deseo


  dibujado en el rostro.


  Me dejó en el suelo y me besó en la frente, y de camino al dormitorio fue desvistiendo su cuerpo


  para el disfrute de mis ojos mientras lo seguía con la mirada. La camisa resbaló de su espalda justo antes de perderse puerta adentro en la alcoba y desde allí me invitó a que lo siguiera para acompañarlo a la ducha.


  Cara de tonta debía de tener cuando lo seguí sin poder explicarme a mí misma el motivo, y disfruté del baño, relajando la tensión del cuerpo, con sus manos frotando el jabón entre mis cabellos. Cerré los ojos y quise llorar entonces, cuando él sería incapaz de distinguir mis lágrimas en mi rostro empapado.


  Y cara de tonta también debió de quedárseme cuando, sin esperar que lo hiciera, tras la cena me


  condujo a la cama, se quitó el pijama, despojó mi cuerpo del mío y pasó la primera noche a mi lado abrazado, dándome el cariño que otras veces ni loco se había permitido ofrecerme al llegar la oscuridad entre semana.


  No pude cerrar los ojos, sintiendo que mancillaba todos los principios que me habían inculcado


  en su momento mis padres. Me pasé las horas sintiendo su respiración acompasada a mi espalda, abrazado a mí, con sus manos depositadas sobre mi pecho y mi abdomen, aferrado a mi cuerpo como


  si en él ahora pudiera encontrar cobijo.


  Lloré sin lágrimas, suspiré sin aire y torturé mi mente con todas las mentiras que pude enumerar


  mientras los coches pasaban por la calle de madrugada y no se me escapaba ninguno, como las otras noches que había permanecido en vela por su culpa desde que sabía la verdad.


  Sin poder deshacer el nudo que se había apoderado de mi garganta.


  Queriendo decirle que lo sabía...


  Queriendo decirle que no me importaba.
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  —No está yendo bien, ¿a que no?


  La pregunta de Olaya me cogió con un trozo de chocolate en la boca, probablemente el quinto que me comía mientras me tomaba el café de media tarde con mi compañera de trabajo. Supongo que


  le resultó muy raro que atacara compulsivamente el dulce, aunque podía ser que tuviera la mirada triste, y eso, a una amiga, no se le escapa.


  —¿Tan mala cara hago?


  —No, pequeña. No tienes muy mala cara. Pero te conozco y algo no anda ni medianamente bien.


  Abrí de nuevo la boca para meterme otro trozo de chocolate dentro, pero Olaya detuvo mi mano


  antes de que consiguiera meterlo en ella.


  —Habla.


  —Sólo estoy cansada. Es raro volver a tener a alguien viviendo en mi casa. —Olaya sabía que mi


  última relación no había sido muy larga y que apenas si habíamos compartido noches en mi piso. Y, antes de mi ex, las otras relaciones tampoco habían sido demasiado largas—. Aún no me acostumbro


  a la idea. Ha ocurrido todo muy rápido.


  Mi amiga me observó, buscando la mentira. Si la encontró, no dijo ni media palabra al respecto.


  Al fin y al cabo, tanto ella como yo habíamos puesto muchas velas a todos los santos que conocíamos para que aquella alocada aventura saliera como queríamos y no teníamos por qué desconfiar, entonces, de que era cera perdida.


  Al menos... no Olaya.


  —¿Desilusionada con la relación estable? Dicen que, tras un noviazgo intenso, suele aparecer la monotonía muy rápido. Y no conozco relación más intensa que la tuya con Octavio.


  «Si yo te contara...»


  Olaya me liberó la mano y pude comerme otro trozo de chocolate antes de seguir hablando.


  Realmente mi relación con Octavio había sido de lo más intensa. Cuando estaba conmigo, no podía soñar con un hombre más atento y dedicado, aunque ya entonces entendía que necesitaba hacerlo bien para mantenerme atada con el poco tiempo que me brindaba. Que de repente la emoción


  del reencuentro hubiera desaparecido y que por eso debiera estar agobiada, no era mi caso. Olga, en su momento, había mantenido una relación a distancia con un hombre algo más joven que ella en su


  época postuniversitaria, y cada vez que se veían, únicamente los fines de semana por incompatibilidades laborales de ambos, decían que la emoción era tan fuerte que merecía la pena la espera.


  Para mí, tener a Octavio durmiendo en mi cama todas las noches era la mejor medicina para la enfermedad que me había provocado tantos meses de ausencia. Y eso, por mucho que fuera a cambiar


  la intensidad de los encuentros y la necesidad de vernos como si lleváramos años sin hacerlo, no lo sustituiría por nada.


  Bueno, tal vez por dormir con él sin tener la cabeza llena de las dudas que tanto me atormentaban.


  «Dudas no... certezas.»


  Pero mi corazón se aferraba a las dudas.


  —Supongo que aún no me lo creo y desconfío de todo lo que pasa. —Era la verdad más aproximada que estaba dispuesta a contarle a mi amiga, puesto que decirle que estaba convencida de que Octavio aún no había roto con su novia no era una cosa que aquella mujer fuera a aceptar sin ponerme de vuelta y media—. Siempre me asalta la idea de que puede salir mal, de que es un vividor y de que, al final, buscará a otra para que lo complemente.


  «La idea de que, aunque deje de ser “la otra”, nunca llegará a ser absolutamente mío.»


  —Pequeña, eso lo tenías que haber tenido muy presente al darle la llave de tu casa —contestó ella, airada—. Octavio no se ha comportado como un hombre de fiar, y es completamente normal que a estas alturas de la película tengas tus dudas. Y, por descontado, es una situación que puede agotarte mentalmente. La desconfianza es una compañera de parejas muy mezquina. Yo no me fiaría de él, tampoco —terminó diciendo, cruzando los brazos sobre el pecho.


  «En verdad no te fías ni un pelo, pero no quieres complicar más las cosas.»


  Ojalá pudiera haberle dicho a Olaya que estaba pensando en seguir a Octavio por las mañanas para ver a dónde iba, con quién se veía y si volvía a pasar por el chalet ese del que ya conocía la dirección. Ojalá pudiera decirle que temía que, tras comer escuetamente conmigo, almorzaba en casa de la novia, y que yo seguía siendo la estúpida que se abría de piernas cuando regresábamos del gimnasio. Después de una semana teniendo a Octavio todas las noches durmiendo en casa y siendo el perfecto hombre hogareño que desea reencontrarse con su chica nada más salir del trabajo, algo no me cuadraba.


  Habíamos desembalado todas las cajas y por ningún lado vi etiqueta alguna. Rebusqué todas las


  veces que pude en los bolsillos de sus pantalones, deseando hallar una factura, pero, si existía, estaba bien escondida y no precisamente en su cartera, que apresuradamente también una noche había registrado. Colocamos su ropa en la parte que le había dejado en el ropero, sus objetos repartidos por la casa y los libros en la estantería del estudio, donde mi ordenador, ahora nuestro, tenía dos claves de acceso en vez de una.


  Me moría de angustia y no podía contárselo a nadie. Ninguna de mis amigas permitiría que cometiera la estupidez de seguir compartiendo la casa con un hombre que me tenía como amante. Y


  ninguna descansaría sabiendo que yo me sentía la amante.


  Pero me sentía, desdichadamente, la otra.


  No había indicios, pero los veía. Octavio se reunía conmigo para almorzar en la cafetería que había justo tras el edificio de mi empresa, y allí compartíamos una escueta ensalada y unas piezas de fruta. Luego, tras despedirse, salía corriendo para su trabajo y no volvía a verlo hasta que entrábamos ambos en el gimnasio, donde quemábamos calorías para luego seguir quemándolas en casa, con el


  sexo que tanto nos gustaba a ambos. Una peli, algo de cena preparada a la carrera y un beso de buenas


  noches completaban el cuadro.


  Salvo la tarde que por fin mi padre había podido reunirse conmigo, trayendo a su esposa a cenar,


  todas habían discurrido de la misma forma.


  Entonces, ¿qué había de malo en todo aquello?


  Que no me fiaba, pero no me atrevía a decírselo a él y, por supuesto, no quería decírselo a nadie.


  —¿No sigues con ese novio tuyo, muchacha? —me había preguntado mi padre tras terminar la cena, aprovechando que su esposa había ido al cuarto de baño y disponíamos por fin de cierta intimidad. Octavio, para no estar presente aquella noche, se había excusado alegando que tenía que hacerle una visita a su madre, al presentir que a mí me hacía falta pasar tiempo a solas con el mío.


  —Si conseguimos cuadrar un par de tardes, intentaré ponerte al día de todo, papá.


  Resultó una lástima que la enfermedad de una hija de su esposa hubiera hecho que al día siguiente tuvieran que salir corriendo de la ciudad, porque en verdad echaba mucho de menos a mi padre y las largas tardes contándole mi vida. No pude ni despedirme de él, aunque me prometió por teléfono que, en cuanto pudiera, volvería a visitarme.


  —Ya sabes que siempre estoy al otro lado del teléfono, Pitufina —me recordó, al despedirse de


  mí antes de salir de la ciudad—. Sólo tienes que marcar mi número y ahí me encontrarás.


  No pensaba contarle mis sospechas sobre Octavio, por supuesto. Necesitaba aparentar normalidad


  para tranquilizar mi vida, para aceptar mi realidad, y hacer partícipe a mi padre de mis propias mentiras me hacía pensar que todo iba bien.


  Aunque nada fuera bien.


  Llegó el viernes y tenía a mi amiga enfrente, con sendas tazas de café sobre la mesa, esperando a que dejaran de humear para poder degustarlas. Octavio pensaba recogerme a la salida del trabajo esa misma tarde y me había comentado que quería hacer algo especial conmigo, así que me pidió que tuviera preparada ropa cómoda. ¿Cómo podía decirle a Olaya que, aun teniendo la sospecha de que


  algo tan importante iba mal, seguía haciendo vida normal?


  ¿Y cómo podía seguir actuando yo así?


  Como una tonta, había metido en una bolsa de deporte ropa informal para cambiarme cuando él


  me avisara; un pantalón vaquero, una camiseta de algodón, unas botas de poco tacón y una chaqueta de cuero. Allí, en mi despacho, tenía la muda guardada. Aquella mañana Octavio me había acercado


  al trabajo y, aunque insistió, yo no quise dejar mi equipaje en el maletero del coche. Hasta ese punto había llegado mi paranoia de no fiarme de las intenciones de ese hombre. Estaba preparándome para el momento en el que se descubriera el pastel sin tener que ser yo la que diera el primer hachazo y trataba de salir lo menos perjudicada posible.


  Pero lo estaba haciendo tremendamente mal.


  En vez de empezar a meter sus cosas en las cajas para que se las llevara a donde le diera la gana, había colocado todas sus pertenencias en su sitio y las cajas habían ido a parar al contenedor de papel y cartón de la calle de atrás. En vez de decirle que no me fiaba de él, dejaba que tuviera acceso a todo en mi casa, a mi ordenador y a mis álbumes de fotografías de cuando era niña. Me estaba involucrando demasiado en una relación que sentía como ficticia y no me gustaba nada el sabor que me estaba quedando en la boca con el paso de los días.


  Volvía a necesitar respuestas, y no encontraba la forma de hacer las preguntas.


  Oziel...


  Probablemente lo más fácil habría sido preguntarle en qué tienda se había tropezado con Octavio,


  para poder ir a ver con mis propios ojos los objetos expuestos que ahora pertenecían a la decoración de mi salón. Al menos sería una forma de darme de bruces con la realidad, y por algún sitio tenía que empezar con las pesquisas.


  Porque si de algo me había dado cuenta esa semana era de que quería saber la verdad para poder


  enfrentarme luego a mis actos con todas las consecuencias. Y no quería sentirme otra vez engañada por Octavio. En el momento en el que le hiciera la primera pregunta, yo ya debía saber por mí misma todas las respuestas. No estaba dispuesta a dejar que ese hombre me embaucara de nuevo y, teniendo en cuenta lo tontamente que me comportaba con él, cualquier cosa que luego me dijera seguida de un


  «te quiero» produciría en mí un efecto devastador.


  Al menos quería ser capaz de decidir por mí, y para eso tenía que tener la mente muy clara, además del corazón tranquilo y la entrepierna fría.


  Me debía eso.


  Por lo tanto, consciente de que la única pista me la podía facilitar Oziel, debía preguntarle al respecto. Pero me sentía bastante pueril con la idea de practicarle un interrogatorio a otro hombre, dando a entender que eran cosas que no le podía preguntar a mi novio. Sería todo un espectáculo que me mirara con esos ojos tan libidinosos, pensando que era una oportunidad perfecta para poder sacar tajada de mi debilidad, dándole ventaja y dejando claro que mi relación con mi novio era una farsa.


  Resultaría muy obvio que algo con Octavio iba francamente mal si tenía que recurrir a él para preguntarle por sus compras. Estaba a punto de hacer partícipe a Oziel de mis tristezas, y dar ese paso me tenía de mal humor.


  Pero siempre le podía sonsacar algo sin ser demasiado directa, si era inteligente y jugaba bien mis cartas, y si hacía los comentarios adecuados sin preguntar abiertamente.


  —Ya sabes que me tienes aquí para lo que quieras —terminó diciendo Olaya, dejándome que siguiera atacando el chocolate con la voracidad producida por mi ansiedad desatada—. ¿A dónde dices que te va a llevar hoy?


  Me encogí de hombros y sonreí con timidez, teniendo muy presente que había demasiadas lagunas en mi vida como para permitirme también aquélla.


  «Ésa es la menor de todas, así que no te martirices por ella.»


  El sitio al que me llevó Octavio resultó ser toda una sorpresa.


  Tras recogerme en la puerta de la oficina, vestido con ropa informal pero elegante, condujo durante casi una hora atravesando toda la ciudad y parando sólo para tomarnos una cerveza en un local que, según me dijo, no podíamos dejar pasar sin que le hiciéramos una visita. Elaboraban su propia bebida negra, de cuerpo fuerte, y siempre que disponía de algo de tiempo se llegaba hasta ese bar para escuchar un poco de música, sentado en la barra, y degustaba una cerveza bien fría, hiciera el tiempo que hiciese fuera.


  Para Octavio, las cervezas no eran para el verano.


  Yo no le conocía esa faceta.


  Verlo con la camisa a medio remangar a la altura de los codos, los dos primeros botones del cuello desabrochados, un elegante fular dado un par de vueltas sobre sus hombros y sus perfectos


  pantalones vaqueros marcando sus largas piernas me hizo relajarme. Parecía mucho menos correcto y empresario en ese momento, menos manipulador y amo de sí mismo, más persona real. Se comportaba como pocas veces antes lo había hecho, contando cosas de su vida que no tenían la más


  mínima importancia, y que, por ello, se me antojaron muy reales. Hablar de fútbol, de un curso de cocina que hizo una vez cuando empezó a vivir solo o de una ocasión en la que el coche lo dejó tirado justamente para llegar hasta ese mismo bar buscando esa cerveza, me resultó delicioso.


  Verlo sonreír, notar sus caricias en el rostro cuando hablaba conmigo, justo antes de besarme con suavidad y darme a probar el sabor de la cerveza de sus labios...


  Quise olvidar mis dudas, y olvidé.


  Y, cuando emprendimos de nuevo la ruta y a los diez minutos paramos delante de una pequeña urbanización de casas rodeadas de jardines, ventanales de marco blanco y pizarra en las paredes, me señaló una de ellas.


  —¿Sabes lo que me gusta de esa casa? —comentó, agarrándome de la mano—. Que tiene ese bar


  muy cerca...
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  El sábado me levanté con la sensación de que nada de lo que estaba sucediendo era real. Que Octavio estuviera viviendo en casa, que tuviera novia formal desde hacía años, que yo fuera su amante...


  Lo más irreal de todo era la casa donde habíamos estado pasando la tarde anterior.


  Cuando nos bajamos del vehículo y cruzamos la puerta, ya que tenía la llave que le había proporcionado la agente inmobiliaria, me embargó la típica emoción de quinceañera cuando llega el primer novio a recogerte a la puerta donde esperan tus padres con la cámara de fotos, para posar para ellos y luego llevarte de la mano a la primera sesión de cine. Me sentí flotar en una nube y quise olvidar todas las malas experiencias.


  ¿Por qué iba Octavio a estar engañándome si seguía dando pasos de gigante para estar conmigo?


  ¿Acaso no le resultaría más fácil seguir en su casa, diciéndome que todo llevaba un proceso y que las negociaciones con su novia iban a ser largas y tediosas? ¿Qué necesidad tenía él de desafiar al mundo viviendo conmigo una semana después de haber descubierto nuestra verdadera historia?


  Y lo del chalet en las afueras ya había terminado de desconcertarme.


  Era como habíamos fantaseado aquella vez al hablar de una casa más grande. Acogedora, sin grandes pretensiones, con un pequeño jardín para criar unos cuantos hijos al aire libre. Era el lugar perfecto al que poder llamar hogar, pero crucé la puerta con tanto miedo que, hasta que no me cogió de la mano para que me relajara, no fui capaz de enterarme de lo que veían mis ojos. Estaba completamente amueblada, con un estilo moderno y minimalista que, aunque no era el que habría escogido, no dejaba de tener su encanto. Recorrimos las estancias mientras Octavio hablaba de las ventajas de trasladarnos allí. La única pega que le pudo encontrar fue la distancia hasta llegar al centro, donde ambos teníamos nuestros puestos de trabajo.


  Al menos yo, pues todavía no le había preguntado demasiado por la dirección de su empresa y no


  sabía exactamente dónde tenía su despacho.


  —He intentado encontrar algo más cerca, pero de momento es la que más me ha gustado y quería enseñártela —me explicó, mientras subía el estor de una ventana de un dormitorio—. El precio por el alquiler es bastante asequible, ya que está en las afueras, y nos arreglarían el precio si definitivamente nos decidimos a comprar más adelante.


  El dormitorio, como el resto de la casa, tenía parquet en el suelo y techos bastante altos para lo que se estilaba en las construcciones modernas. La ventana era enorme, con vistas al jardín a través de unos cristales con cuarterones blancos y una ligera cortina de visillo azul marino.


  Era adorable, sencilla y versátil.


  Mudar, comprar, vivir...


  Aquellas palabras resonaron como una fantasía demasiado maravillosa para el estado en el que había sobrevivido la última semana. El miedo a que nuestra pequeña mentira se descubriera al fin y todo se viniera abajo me asaltó nuevamente, pero mi corazón se negó a deshacerse de la esperanza.


  —¿De verdad podemos hacerlo? —me vi preguntando, parando a Octavio delante de lo que era el


  dormitorio principal—. ¿Puede ser todo tan fácil?


  Quería creer que sí. Necesitaba hacerlo y dejar de pensar en las cosas nuevas que adornaban mi


  casa. Quería mandarlo todo a la basura y empezar en serio de cero. Quería ignorar que era una mentira.


  Me elevó el mentón sin sonreír al mirarme y temblé mientras esperaba su respuesta. En sus ojos


  brillaba otro sentimiento que no era el mismo con el que me folló la noche del lunes. La ira había desaparecido.


  Me estaba queriendo.


  Octavio estaba realmente enamorado de mí.


  No era algo que me estuviera imaginando porque mi mente quisiera verlo de esa manera. Pocas


  veces me había mirado aquel hombre con tal intensidad. Estaba a punto de ser yo la que rompiera el silencio, pero, cuando vio que iba a abrir la boca para hablar, me llevó un dedo a los labios para pedirme silencio.


  Instintivamente lamí el dedo que tantas veces me había ofrecido para lo mismo.


  —No. Es verdad que no es fácil. Me está costando mucho más de lo que quiero confesarte, pero


  no te quiero preocupar con esas historias. Por ti estoy dispuesto a perder mucho más de lo que estoy perdiendo.


  Lo imaginé esas dos semanas yendo y viniendo de los despachos de abogados para poder llegar a un acuerdo con Nadia. Lo vi discutiendo con ella en las salas de espera, entre momentos de rencor y risas amargas. Ella sujetándolo del brazo, pidiéndole que lo reconsiderara, y luego amenazándolo con llevarlo a la ruina. Él rogándole que lo entendiera... y confesándole que ya no la quería.


  Los dos abrazados, compartiendo lágrimas, tras todos los años que dejaban atrás.


  ¿Podía ser aquello la verdad?


  Octavio podía haber comprado las cosas para no hacer más sangre a ninguna de las dos. Podía estar actuando, por una vez, sin intención de engañar a nadie. Podía estar haciendo las cosas bien...


  aunque fuera con mentiras.


  «Eso. Con mentiras se arregla todo. Tú dale la oportunidad y verás lo que pasa.»


  ¿Y si le preguntaba? ¿Sería tan malo preguntarle por ella, por las compras, por cómo estaba yendo la separación?


  No era tan malo, sin duda, pero no conseguía que las palabras salieran de mi boca. Ya no sabía si era porque temía lo que contestara o porque pudiera enfadarse al notar que desconfiaba de él. Nada estaba claro en mi cabeza cuando me encontraba a su lado y mucho menos cuando tenía un dedo suyo


  en mi boca.


  —Gracias por intentar hacerlo sencillo para mí —fue lo único que logré articular, y mi corazón


  lo aceptó de buena gana.


  Y lo más extraño fue que mi mente no protestó al hacerlo.


  


  


  Al despertar el sábado, seguía como soñando, tras pasar una nueva semana llena de


  incertidumbre. Si echaba la vista atrás, en tres semanas mi vida había dado tantos giros que no había podido asimilarlos como me hubiese gustado. Olaya estaba en lo cierto. Todo había sido demasiado


  apresurado como para que fuera fácil de aceptar. Demasiados cambios, demasiadas verdades y demasiadas mentiras atrasadas.


  Demasiadas mentiras también por adelantado.


  Octavio me había hecho el amor en el dormitorio de aquella casa tras darle las gracias por el esfuerzo que estaba haciendo. No recordaba haberlo tenido nunca sobre mí de forma tan íntima, tan cariñoso y atento. Me hizo sentir amada más allá de la mera atracción física que nos ataba el uno al otro. Puede que para mí fuera también diferente al ser un escenario tan significativo. Era la cama donde pretendía instalar nuestros cuerpos todas las noches si yo accedía a mudarme con él. Eran las paredes que guardarían nuestras secretas perversiones al llegar la oscuridad tras las largas jornadas de trabajo.


  Era una promesa de futuro, y así me lo hizo entender con cada movimiento sobre mis piernas separadas, con cada beso en los labios ahogando nuestros gemidos, con cada roce de sus dedos sobre mi piel desnuda. No podía creerme que un sexo tan ligero pudiera hacerme sentir tanto; pero así lo hizo, y no protesté por ello.


  Casi llegué a desear que volviera a repetirse.


  Y allí estaba ese sábado, con sus brazos rodeándome el torso, aún dormido. No tenía miedo por


  más que me empeñaba en buscarlo, escondido en algún lugar entre mi cabeza y mi pecho. Por fin ambos se habían puesto de acuerdo, y la paz que me producía ese hecho era inmensa. Era, por llamarlo de alguna forma, irreal.


  Me levanté sin hacer ruido y me puse una bata. Me dirigí a la cocina y preparé un poco de café


  mientras miraba los mensajes del móvil. Octavio ni se enteró de que no estaba con él en la cama, y pude quedarme tranquilamente sentada a la mesa, viendo humear la taza y sonriendo con cara de tonta.


  Aquello era exactamente lo que había querido.


  Octavio convirtiéndome en su pareja. Olivia dejando de ser la otra.


  Sabía lo que haría nada más levantarse. Correría a sus brazos, llevándole el desayuno a la cama.


  Jugaría con él a darle de comer de mi mano y lo miraría como una tonta enamorada, esperando el


  momento en el que apartara la bandeja con los restos de comida y me abrazara con picardía.


  En ese instante le diría que quería hacerlo.


  Íbamos a mudarnos.


  Mientras se hacían las tostadas, recorrí el piso buscando las cosas que me habían hecho dudar de


  todo. Un cuadro colgado ahora en el salón, una lámpara que iluminaba una estantería, un escudo de armas que parecía sacado de una película medieval decorando la entrada...


  Si eran cosas compradas apresuradamente para conseguir que me fiara de él, ya no me importaba.


  Había logrado que lo amara de la forma más incondicional al mirarme con la sinceridad con la que


  me miró en la casa. Y me había convencido de que todo merecía la pena al enterrarse entre mis


  piernas de la forma más dulce que se podía amar a una mujer.


  Estaba enganchada a ese hombre, tenía que reconocerlo.


  Algún día le preguntaría sobre la anécdota de las cosas compradas a la carrera, pero aquél no era el momento. Irían con nosotros de casa en casa si era necesario, junto con las mías, y las miraría con cariño porque Octavio se había tomado la molestia de crear recuerdos para hacerme sentir a gusto y confiada.


  Lo había hecho por mí y no para engañarme.


  Con la bandeja preparada con lo que tenía en la cocina, me dirigí al dormitorio. Había colocado


  zumo de naranja de bote y mermelada de fresa con todos sus colorantes y conservantes junto a las tostadas y el café. Me habría gustado tener naranjas para exprimirlas y ser tan casera como para hacer yo misma mi propia confitura, pero por norma general cocinaba poco. Me había despertado queriendo empezar una nueva vida y una de las cosas que se había desperezado en mi interior era mi espíritu complaciente y casero. Probablemente, el hecho de tener a Octavio acostado en la otra habitación había cambiado mucho mi vida. No era lo mismo cocinar para mí sola que hacerlo para comer en compañía, y normalmente mis desayunos solían ser apresurados para salir corriendo al trabajo.


  El hecho de pensar en preparar la comida en la cocina de la nueva casa me hizo mucha ilusión.


  Me vi cursimente ataviada con un delantal frente al fuego, removiendo un cazo donde se reducía la confitura de fresas, exprimiendo las naranjas y amasando el pan para las tostadas. Me vi encendiendo el horno y esperando a que se cociera la masa para luego cortar las rebanadas. ¿Por qué no podía cambiar radicalmente mi vida, si así lo deseaba?


  Si mi madre me viera ahora...


  Me hizo gracia sentir que servía un desayuno tan poco apropiado para aquella mañana. Casi deseé


  despertarlo y sugerirle ir en busca de una cafetería para tomarnos un café decente y unas tortitas con nata. Entré en el dormitorio con esa idea, pero verlo despierto y desnudo me hizo replantearme las prioridades del día. Octavio estaba apoyado en el cabecero de la cama, semisentado, dejando su enorme torso al aire frío de la mañana. La colcha le cubría hasta la cintura y se elevaba donde una pierna estaba doblada para colocarse cómodamente. Tenía las manos cruzadas sobre el abdomen, escondiendo los abdominales que tanto me gustaba recorrer con mis besos antes de perderme en los


  placeres de su pelvis. El cabello le lucía alborotado, probablemente porque yo no se lo había dejado tranquilo la noche anterior, al llegar a casa, mientras lo cabalgaba y él daba buena cuenta de mis pezones erectos.


  Tenía una hermosa sonrisa dibujada en los labios.


  Era el rostro más elegante y sensual que le había visto jamás.


  —Voy a tener que atarte a la cama. No me gusta despertar y ver que no estás en ella.


  Un escalofrío me recorrió la espalda, recordando los juegos que habíamos compartido tantas noches en aquella misma alcoba. Disfrutaba demasiado de sus perversiones, de sus ganas de someterme, de tratarme como su objeto de deseo. Esas imágenes que tanto me torturaron unos días


  antes, pensando que volvía a enterrarse entre mis piernas porque Nadia no lo dejaba follarla como a él le gustaba, en ese instante me complacían y enervaban mis instintos. Si él había acabado buscándome era porque prefería mi sexo al suyo...


  Pero no sólo de sexo podía vivir un hombre.


  Lo había conquistado porque me deseaba, pero al final había acabado quedándose.


  Me deseaba a mí.


  Me quería a mí.


  Y daba igual cuántas veces se cobijó entre las piernas de Nadia. Yo había dejado de ser la otra.


  —¿Me lo prometes? —le pregunté, mientras dejaba la bandeja a los pies de la cama y subía a cuatro patas, cual felina sinuosa, hasta poner el lazo de mi bata al alcance de sus dedos.


  Octavio se mordió el labio mientras me sentaba a horcajadas sobre sus piernas, sintiendo la dureza que se despertaba entre ellas. Tiró del cinturón y se deshizo la lazada, y mi cuerpo desnudo se mostró, esbelto, a sus ojos ardientes.


  —Espero que no te hayas esmerado mucho en el desayuno, porque tengo hambre de otra cosa.


  Y mientras me elevaba para enterrar la cabeza entre mis piernas, degustando lo que había despertado entre ellas, la bandeja se precipitó al suelo, quebrándose el cristal de las tazas. Una hora más tarde nos entretendríamos en recoger los trozos y tirar los restos fríos del desayuno, pero nosotros ya nos habíamos devorado el uno al otro y me había dado de beber de su miembro endurecido, calmando la sed que despertó mis jadeos mientras él me recorría con sus besos.
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  —¿Que vais a hacer qué?


  Olaya casi se atragantó con el almuerzo el viernes siguiente, cuando por fin habíamos podido volver a quedar las cuatro. Olaya y yo nos habíamos escapado pronto del trabajo y nos reunimos en el restaurante japonés de siempre, a degustar el sushi que tan primorosamente nos había servido la camarera.


  Pero parecía que iba a chafarles el almuerzo.


  —No es una buena idea —comentó Olga, manejándose de vicio con los palillos—. Todavía es demasiado pronto para saber si las cosas entre los dos van a funcionar.


  Y era verdad, pero tenía tantas ganas de que funcionara que no podía contemplar esa situación. Me negaba la posibilidad de que no fuera así. La semana había transcurrido tranquila y agradable entre ambos, compaginando a la perfección nuestra vida laboral con la social. Habíamos almorzado cuando logramos coincidir, habíamos finalizado un par de sesiones en el gimnasio sin que las manos se nos escaparan al cuerpo del otro y por las noches, al llegar a casa, habíamos preparado juntos la cena en mi pequeña cocina.


  Porque el sábado, tras tener que tirar el desayuno, habíamos hecho una abundante compra en el


  supermercado del barrio para abastecer la despensa, más que desangelada. La nevera ahora tenía de todo y eso nos divertía mucho a ambos.


  —Nunca había visto tanta comida junta —bromeó él, cerrando la puerta del electrodoméstico tras


  apoderarse de un bote de leche.


  Me dio vergüenza reconocerle que el fin de semana en el que habíamos roto me había alimentado


  a base de pizzas y helado de chocolate, aunque él me confesó que apenas pudo probar la comida hasta que volvimos a vernos.


  Octavio había pasado parte del domingo con su madre y yo había entendido que él necesitaba esa intimidad con ella. Ni siquiera sugerí la idea de acompañarlo, aunque me entraron ganas de pedirle que me dejara ir a saludar a Clara. Invertí el tiempo en descansar y ver un poco la tele, preparar la agenda de la semana y cocinar algo rápido para la cena. Por la noche, cuando me fui a la cama de


  nuevo sola, disfruté de la lectura de un libro y fantaseé con la idea de que Octavio apareciera por la puerta, comentando que no podía permanecer ni un minuto más sin mí.


  Estaba tremendamente enamorada.


  No recordaba haberme sentido así con ninguna de las parejas que había tenido anteriormente, y


  eso que era de naturaleza enamoradiza. Había disfrutado de mis relaciones amorosas como cualquier


  chica, pero nunca me vi emparejada de ancianita con ninguno de esos hombres que me habían llevado a la cama e invitado a cenar antes. Siempre que me asaltaban las imágenes del futuro, me había visto rodeada de mis amigas, alrededor de la mesa del restaurante japonés, teniendo que usar tenedor en vez de palillos por el temblor de los dedos. Parkinson a los sesenta. Nunca había pretendido pensar que el amor era para siempre, ya que, entrando en la treintena, me había dado cuenta de que tan pronto llegaba podía marcharse. Cualquier cosa podía provocar que la relación perfecta degenerase: un malentendido, una discusión sin sentido, terceras personas...


  

  «Que te enteraras de que eras la amante...»


  Y, sin embargo, había llegado el hombre que me hacía pensar que había estado equivocada.


  Aquella noche, como era normal, no apareció por la puerta. Lo que sí hizo fue mandarme varios


  mensajes al móvil.


  


  Me falta tu espalda para poder dormir tranquilo esta noche.


  


  Me falta tu pecho para apoyar la espalda... y tus brazos para sentirme arropada.


  


  Puede que sea buena idea instalar una cama de matrimonio en esta casa.


  


  Dormí tranquila, relajada y sin miedo. No creí que me fuera a resultar tan fácil confiar de aquella manera, por fin, en Octavio, pero así estaba siendo, y no pensaba plantearme el modo precipitado en el que había llegado a ello.


  El lunes aprovechamos el primer almuerzo de la semana para besarnos como si fuéramos adolescentes. Las manos de aquel hombre se escapaban de la mesa a mis rodillas y, de allí, subían por los muslos bajo la tela de la falda como si se le hubiera perdido la vida entre mis piernas. La camarera, en un par de ocasiones, tuvo que carraspear para que le dejáramos sitio en la mesa y poder depositar los platos de comida.


  Segunda dulce adolescencia.


  Vestirme por las mañanas mientras él se hacía el nudo de la corbata resultaba tremendamente excitante. Hacía como que no me miraba, siguiendo el recio protocolo de hacer las lazadas a la tira de tela frente al espejo, mientras que me espiaba cuando yo no lo hacía. Colocarme las medias lentamente, subida en unos altos tacones de aguja, y luego deslizar la falda del vestido por mis curvas, como si lo hiciera de esa forma tan sinuosa todos los días cuando estaba sola, me hacía sentir más sexy de lo que me había sentido nunca. Veía cómo se tensaban los músculos de su espalda bajo la camisa pero aparentando serenidad, conteniendo sus movimientos para no ir a mi encuentro y arrebatarme de un zarpazo la ropa que iba cubriendo mi cuerpo. Veía cómo su chaqueta se amoldaba a sus hombros antes de darse la vuelta y declararse preparado para salir a comerse el mundo.


  Veía cómo me deseaba, con el brillo del fuego en su mirada.


  Era demasiado elegante para encajar en aquellas cuatro paredes. Se ajustaba los botones de la camisa, probablemente hecha a medida, mientras avanzaba para pasar a mi lado, mirarme de reojo y


  sonreír descaradamente ante mi rostro desencajado y mi respiración entrecortada. Y llegaba hasta la cocina para servir el primer café de la mañana como si toda la vida se lo hubieran hecho todo y no supiera siquiera qué aspecto tenía una cafetera.


  No cuadraba en aquel piso. Era normal que deseara encontrar otra casa donde establecerse.


  Cuando yo salía a su encuentro, tras retocarme el maquillaje en el cuarto de baño, lo encontraba de pie releyendo el periódico del día anterior, con la taza en la mano y las piernas cruzadas, apoyado contra la barra de desayuno de la cocina.


  Zapatos de impecable brillo completaban su atuendo perfecto. Nunca lo había imaginado tan guapo como cuando se vestía a mi lado, como cuando dormía a mi lado, como cuando despertaba con su piel pegada a la mía.


  Me ofrecía la otra taza de café sin que mi respiración se hubiera relajado.


  Aquella mañana de viernes, para mi sorpresa, antes de tenderme la taza con la bebida humeante,


  me tomó del cuello y atrajo mi cabeza hasta su rostro. Jadeó contra mis labios y se mordió la lengua justo antes de separarse un poco para poder mirarme bien a los ojos.


  —¿Sabes el esfuerzo que tengo que hacer cada mañana para no destrozarte el maquillaje lamiéndote la cara lentamente?


  Me hirvió la sangre.


  Y también me hirvió la entrepierna.


  Me soltó el cuello y me arrebató un beso profundo y obsceno. No conseguí jadear porque, simplemente, me dejó sin aliento. De milagro la taza no cayó al suelo, manchándolo todo. Ya habíamos dejado bastante mermada la vajilla de desayuno como para seguir perdiendo piezas a ese


  ritmo.


  —Puedo retrasarme cinco minutos...


  Octavio gimió.


  —No me contentaría con la lengua, Olivia. Ahora mismo te restregaría otra cosa por la cara, a la espera de que sacaras la tuya para apaciguarla.


  Me costó reconocer que me ruboricé al imaginarme arrodillándome, bajando la cremallera de su


  bragueta y pasando su miembro erecto por mis mejillas.


  No me ruborizaba por cualquier cosa.


  Saqué levemente la lengua, invitándolo, pero Octavio me agarró del mentón para que cerrara la boca. Pasó un sensual dedo por mi labio inferior, pero no pude acudir a su encuentro porque me mantenía la mandíbula presionada. Le sujeté la mano entre las mías y luego recorrí con mis dedos los puños de la camisa y las mangas de la chaqueta hasta llegar a las solapas.


  Me aferré a su corbata y tiré de él con toda la fuerza de la que fui capaz.


  Pero si había una cosa que tenía clara era que, si Octavio no quería moverse, no conseguiría causar efecto en él, y no pude alterar su postura ni un centímetro, así que no tuve más remedio que alzarme para llegar hasta su boca y, mientras lo hacía, él me ayudó, elevando mi cuerpo sujetándome por la cintura.


  —Esta noche, Bomboncito. Ahora no debemos...


  Me dolió su negativa, pero tuve que reconocer que dejarme llevar así era muy mala idea. Por más


  que lo deseara, no podía sucumbir con tanta facilidad. Tenía que existir algo más aparte del sexo cuando estaba a su lado.


  Pero no conseguía recordarlo.


  Mis hormonas vivían completamente alteradas desde que Octavio se había instalado en mi piso.


  —Para esta noche me habré consumido, con lo caliente que voy a salir por esa puerta.


  —Sobrevive para mí...


  Todas esas cosas, evidentemente, no se las podía contar a mis amigas. Allí, comiendo sushi y bebiendo una cerveza japonesa de nombre impronunciable para el común de los occidentales, me entretuve en recordar aquellas escenas hasta que Olga anunció que, por fin, iba a haber boda.


  El brindis fue tan sonoro que hasta un par de copas acabaron hechas añicos sobre el mantel de la mesa. Nos reímos de buena gana y más yo, que llevaba una buena semana rompiendo piezas de cristal y porcelana.


  —Eso no quita que tu idea siga siendo pésima, jovencita —protestó Oriola, recogiendo trozos de


  cristal bajo la atenta mirada de la camarera, que no estaba muy por la labor de acudir presta a auxiliarnos después del estropicio—. Las he conocido más listas que tú.


  Era una pena que mi amiga siguiera enfadada por el pequeño detalle de no haberle hecho caso en


  lo concerniente a Oziel. Seguía pensando que toda la historia no se habría desmadrado de aquella forma si hubiera tenido sexo al menos una vez con otra persona.


  Simplemente para romper su hechizo.


  Oriola no podía comprender lo embrujada que me tenía.


  Yo tampoco podía entenderlo.


  Pero ella tenía el conjuro mágico para que se me pasara toda la tontería. Follar con otro tío era la fórmula perfecta para que mi cuerpo dejara de enloquecer cada vez que hablaba o estaba cerca de Octavio. Y yo, que sabía que por mucho que hubiera deseado a Oziel hacía unas semanas no iba a dar resultado, no podía sino decirle que le mandara recuerdos de mi parte cada vez que me lo nombraba.


  —Puede que se vaya de la ciudad y no llegues a catarlo...


  En aquel momento, con la boda de Olga en perspectiva y mi mudanza próxima a ser una realidad,


  que Oziel abandonara otro puesto de trabajo y otro piso de alquiler me resultaba del todo intrascendente.


  —Dile que me mande una postal cuando esté instalado de nuevo.


  Sabía que estaba siendo muy grosera, pero Oriola se lo estaba buscando con tanta insistencia y negatividad con respecto a mi relación con Octavio. Me estaba poniendo de mal humor y casi no me


  dejaba enterarme de los detalles de la fiesta que, al parecer, Olga estaba organizando para anunciar a los más allegados su inminente enlace.


  —¿Cuándo es la cena?


  Olga me miró, condescendiente, consciente de que la conversación con Oriola me estaba irritando lo bastante como para evadir la mente de la que ella trataba de mantener con nosotras.


  —Mañana por la noche. ¿Vendrás con Octavio?


  Aquélla era una buena pregunta, porque Octavio nunca se había prestado a acompañarme a ningún evento social durante el último año. Demasiada gente, demasiados testigos, demasiado expuesto.


  Pero antes era sólo la amante...
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  Costaba mucho esfuerzo organizar cualquier tipo de fiesta o reunión con Octavio. Durante el último año apenas si habíamos participado en alguna cena a puerta cerrada con algunos amigos selectamente escogidos. Nada de bodas, nada de fiestas multitudinarias...


  Nada de nada.


  Las únicas Navidades que había pasado como novia-amante de Octavio las habíamos disfrutado,


  por supuesto, separados. No hacía de eso, si me ponía a recordar, sino unas pocas semanas, justo antes del fatídico viernes que lo cambió todo.


  Había regresado la semana anterior de mi viaje al extranjero para visitar a mi hermana Oda, cuando su confesión lo cambió todo.


  En su momento, cuando empecé a planificar las Navidades y le pregunté si me acompañaría, me


  engañó comentando que no le gustaban esas fiestas, que le recordaban demasiado la ausencia de su


  padre y la enfermedad de su madre, que el trabajo siempre lo desbordaba en esa época...


  Me había contado de todo y yo lo había creído. Por aquel entonces no tenía motivos para pensar


  que no fuera así. Tenía sentido que odiara la Navidad, como me había pasado a mí en los años posteriores a la muerte de mi madre. En él tenía que haber sido sospechoso, porque no eran sólo aquellas fiestas las que le ponían los pelos de punta, pero no dejé que la idea entrara en mi cabeza, al igual que no permití que ninguna duda se instalara mientras no supe de la existencia de su novia.


  Demasiado tonta, pero ya no importaba.


  Si me ponía a recapacitar sobre ello, podía ser cierto que a Octavio no le gustara nada la Navidad y que estuviese otra vez imaginando cosas simplemente por el hecho de darle más vueltas al asunto.


  Estaba claro que las anteriores no las había podido pasar conmigo por razones obvias. Veríamos en qué quedaban las siguientes.


  Yo había viajado para reencontrarme con mi hermana, aprovechando que la empresa me había concedido unos días libres. Ahora que pensaba en ello, lo veía todo como mucho más lejano de lo


  que era en realidad. Me daba cuenta de lo mucho que extrañaba a Oda para encarar aquella situación.


  Era como si no la hubiera visto en siglos y en realidad hacía sólo unas pocas semanas que había disfrutado de su compañía y de la de sus hijos, de la poca familia que me quedaba.


  Me hice prometer a mí misma que la llamaría esa misma semana.


  Había planeado, algunos días antes de mi viaje, sugerirle a Octavio que se apartara de todo y me


  acompañara, sin tener en cuenta las fechas y los compromisos de su apretada agenda. Organizar una escapada siempre me ponía de buen humor, pero él se había presentado cada día más sombrío que el


  anterior al llegar diciembre y preferí ahorrarme el disgusto de que rechazara mi ofrecimiento. No tenía sentido querer forzar la situación, viendo ya de antemano que no iba a ser una buena idea.


  La relación, aunque sentía que iba bien porque en verdad no teníamos ningún problema, no avanzaba demasiado debido a su necesidad de poner distancia entre nosotros.


  Cuando le informé de que me marchaba unos días, sólo me deseó buen viaje.


  Cogí ese avión con cierta tristeza, porque dejaba atrás al hombre con el que compartía mi vida en unos días en los que parecía necesitar mucha ayuda y consuelo por mi parte. Octavio, últimamente, se veía desamparado y triste.


  No podía imaginarme entonces que me rechazaba porque tenía otra mujer con la que preparar el


  asado de Navidad y adornar el árbol.


  Que un hombre tan jovial de pronto se mostrara retraído y taciturno tenía que ver con situaciones no superadas, tal vez en la infancia, o problemas aún más graves en la edad adulta, que le imposibilitaban disfrutar de la magia y comportarse como un niño, o al menos eso pensaba yo.


  Por el contrario, yo volvía a ser una cría cuando montaba el árbol en mi casa.


  Durante el viaje, con el libro que leía en ese momento abierto por cualquier página, sin conseguir avanzar en la lectura porque mi mente se empeñaba en volver a la ciudad donde lo había dejado solo y desamparado, quise empezar a redactar una carta que pensaba enviarle en cuanto llegara al aeropuerto de destino. Extrañamente, el avión iba medio vacío en las fechas en las que viajaba y pude dejar mis cosas en el asiento intermedio entre el pasillo y la ventanilla, mientras cogía de mi equipaje de mano una libreta y un lápiz con el que escribir la carta.


  A mi compañero de fila se le despertó, de pronto, el interés por mí al leer el título del libro que había dejado entre ambos. Imaginé que leer al Marqués de Sade en un ambiente tan cerrado e íntimo como podía ser un avión le pareció, cuanto menos, diferente.


  Pero Justine había dejado de atraer mi pecaminosa mente; Octavio me tenía preocupada.


  Bajé la mesita plegable que tenía delante y, mordiendo el lápiz de forma muy poco profesional,


  estuve un rato pensando en cómo iniciar la carta. Quería animar a Octavio, prometerle que, en cuanto volviera a casa, lo abrazaría tan fuerte que alejaríamos juntos todas sus penas y miedos. Quería borrar de su rostro las marcas de disgusto que le había observado durante las últimas semanas, pero no estaba muy segura de cómo hacerlo, pensando que eran en verdad los problemas familiares y las


  ausencias lo que lo atenazaban.


  Quería decirle que lo quería...


  Nunca se lo había dicho, pero hacía meses que así lo sentía.


  Siempre acababa diciendo otras cosas.


  «Te deseo, por ejemplo.»


  Parece ser que lo dije en voz alta, porque mi compañero de fila me miró, sorprendido por mis


  palabras. Yo lo miré a mi vez, encogiéndome de hombros. No tenía mucho sentido tratar de explicar que, muchas veces, hablaba en alto cuando pensaba en sexo y no me daba cuenta de ello.


  El papel, de pronto, empezó a llenarse de palabras.


  


  Dicen que, en las noches más frías de Navidad, hay un espíritu que vigila, muy atento, las almas entristecidas que no disfrutan de estas fiestas. Según cuenta la leyenda, se enternece cuando


   encuentra un rostro que no sonríe, unos labios que no cantan villancicos, unos ojos que no titilan con el destello de las luces en las calles o un corazón que no se alboroza ante la imagen de los copos de nieve cayendo sobre la calzada iluminada y adornada de verde y rojo. Ese espíritu, de formas sinuosas, muy femeninas, recorre las calles con mirada anhelante, siempre dispuesto a prestar sus encantos a esos hombres que no disfrutan de la Navidad. 


  Y lleva muchos años sin encontrar a ninguno que necesite tanto su... hacer navideño. 


  Pero una tarde, no recuerda cuándo, vio a un caballero dentro de un reluciente coche negro, muy moreno él, vestido de forma lúgubre y seria. Probablemente acababa de salir de algún tipo de reunión, porque se le veía agotado. No sonreía y llevaba prisa, de eso no cabía ninguna duda. 


  Estaba parado en un atasco y hacía ya varios minutos que había dejado de tocar el claxon del coche, resignado. 


  El espíritu se sintió, de inmediato, inquieto ante su presencia. 


  La ventanilla del vehículo permanecía cerrada y no pudo escuchar la música que acompañaba


  al hombre triste, pero si un espíritu pecaba de algo era de su capacidad de adivinar qué era lo que sonaba en el interior del coche. La melodía retumbó en su cabeza, como si estuviera en el asiento de atrás, y las notas de piano de Debussy lo transportaron junto al hombre, sintiendo lo que sentía. 


  El corazón femenino se ablandó y supo que aquélla era la buena acción que estaba esperando desde hacía tantos años. 


  Volvió a mirar al hombre. Era atractivo, sin duda alguna: bien formado, de hombros anchos y


  complexión atlética, probablemente daba demasiada importancia a su físico y su aspecto por temas de trabajo. Le sentaba muy bien el color azul claro de la camisa y la corbata oscura, casi negra, anudada a su ancho cuello. Se imaginó cómo se ajustaría la tela del pantalón sobre sus nalgas duras... ¡y se excitó! 


  ¡Hacía tanto tiempo que no se sentía húmeda con la visión de un hombre! 


  Tenía que hacerlo suyo... 


  Quería conseguir que aquellos ojos se iluminaran, que aquella boca cantara villancicos... Y, 


  ¿por qué no admitirlo?, que aquella boca la besara, gimiera con su abrazo y se dejara seducir por sus caricias. 


  El espíritu cerró los ojos y se imaginó llevándolo de la mano a algún lugar apartado en un bosquecillo nevado, donde la niebla lo envolviera todo. Se imaginó vestida con un abrigo blanco, clavando los tacones de unos escandalosos zapatos rojos en la nieve que cubría el monte. Se imaginó parándose en la soledad de la montaña con él y dejando caer el abrigo a sus pies, disfrutando del rostro del hombre al que había conducido hasta allí. Sus gestos, al obtener la visión de su cuerpo desnudo envuelto en terciopelo rojo, cambiaron de inmediato. 


  Retazos de suave tela cubrían sus pechos y las redondeces de sus nalgas como única vestimenta. 


  Algo de peluche blanco bordeaba el conjunto y se perdía enredándose en sus muñecas, cuello y tobillos, como una invitación más que obscena a que usara los extremos para atarla a cualquier abeto que se le antojara. Estaba expectante, deseando sus dedos... 


  Sus labios rojos, muy carnosos, dibujaron una sonrisa cuando extendió una de sus manos para


  que pudiera mirarla de cerca. El hombre, que aunque tenía frío ya no lo sentía ante la belleza del cuerpo femenino expuesto, tardó en mirar la palma, perdido como andaba en los bordes del


   terciopelo brillante. 


  El espíritu llevaba en la mano lo que parecía una pulsera de caramelos, de esas que comen los niños mientras cede el elástico entre sus dedos. Y estaba deseando colocarla en un lugar que no tenía nada que ver con lo infantil. 


  —¿Decoramos un árbol? 


  


  En el aeropuerto, cuando ya estaba en compañía de mi hermana, eché la carta al buzón adjuntando


  una pequeña nota.


  


  Espero que te entren ganas de que vuelva pronto a casa... 


  


  Antes de que terminara la semana, recibí un paquete de Octavio en casa de Oda. Aunque hablaba con él todos los días, no me había avisado de que me había enviado algo. En el interior de una caja primorosamente decorada encontré un conjunto de ropa interior de terciopelo rojo y varios metros


  de cuerda decorada con peluche blanco. También venía acompañado de una nota.


  


  Estoy deseando decorar el árbol. 


  


  Resta decir que también compré muchas pulseras de caramelos antes de volver a casa.


  Habíamos celebrado nuestra particular Navidad tras pasar las fiestas de Año Nuevo, en la intimidad de mi piso, amarrada a un abeto que él mismo había comprado, sin que nadie lo viera abrir los regalos que había cubierto de terciopelo rojo.


  A Octavio no le gustaban las multitudes. Entonces no lo entendía...


  Por eso, aquella tarde de viernes, cuando regresé a casa portando la invitación a la cena que Olga me había entregado, iba pensando que acudiría sola como tantas veces había hecho en el último año.


  No estaba muy segura de que Nadia hubiera sido el único motivo por el que Octavio no se prestaba a acompañarme a los eventos sociales y por ello el hecho de que hubiera dejado de ser la amante no me ofrecía ninguna garantía.


  Podía ser que Octavio fuera poco sociable fuera del ámbito laboral.


  Era un terreno que iba a tener que conquistar poco a poco.


  Octavio llegó algo tarde, pero ya me había avisado de que aprovecharía el almuerzo con mis amigas para reunirse con sus abogados. Me senté, mientras tanto, en el sofá del salón a hacer una lista de las cosas que podría trasladar a la nueva casa si al final decidíamos mudarnos a la que habíamos visto. Al ser un espacio amueblado, pocas cosas de las que poseía tendrían cabida, aunque tenía en mente algunas que no estaba dispuesta a dejar atrás. Si era necesario, las sustituiría por los muebles de la casa de alquiler, y traería éstos a mi piso.


  A las ocho regresó él.


  Parecía cansado, pero preferí no hacer ningún comentario. Lo miré, esperando a que fuera él quien diera alguna señal de que quisiera comentarme cómo había ido la reunión, pero sólo se limitó a besarme mientras se deshacía el nudo de la corbata y entraba en la cocina en busca de algo que beber.


  —¿Quieres una copa? —me preguntó, rebuscando en el armario que hacía de bar—. Necesito un trago.


  Supuse que había ido muy mal.


  Lo acompañé con la bebida, servida con mucho hielo. No me supo a nada que fuera capaz de identificar y me extrañó no reconocer el sabor del alcohol que me llevaba a la boca. No era costumbre no saber lo que bebía, pero, como no pensaba moverme de casa aquella noche, poco me


  importó si era demasiado fuerte. Estaba tan atenta a los gestos de Octavio que podría haber estado bebiendo gasolina y no haberlo notado.


  —¿Quieres hablar?


  Por toda respuesta me besó tiernamente en los labios.


  Pegó otro gran trago a la bebida de su vaso. Parecía whisky por el tono dorado. La fogosidad de


  la mañana había desaparecido. Estaba triste, como lo recordaba antes de las Navidades o cuando me bajé del coche tras confesarme que me tenía de amante. Sentí miedo por primera vez en toda la semana.


  —El domingo tendré que ausentarme. Voy a estar unos cuantos días fuera de la ciudad. —Las palabras dolieron, porque sonaba a problemas muy serios. No me miró al hablar, pero yo no aparté


  los ojos de su rostro contrariado—. Espero que todo esto termine muy pronto.


  Lo abracé con ternura. No me imaginaba que el viernes fuera a terminar así.


  Octavio me acarició el brazo y fijó la vista en la tarjeta con la invitación a la cena del día siguiente. La tomó entre los dedos y leyó en voz baja.


  —¿Se casan?


  —Eso parece. Mañana lo anunciarán oficialmente y darán los detalles.


  Asintió, taciturno, girando la invitación entre los dedos, meditabundo y con la mirada perdida en algún punto de la pared. Movió los pies rítmicamente, zapateando el suelo sin seguir un ritmo establecido. No supe decir si se había puesto nervioso o si bailaba desacompasadamente una melodía que sonaba sólo en su cabeza.


  —¿Vas a ir a la cena?


  Asentí. No me apetecía pasarme la última noche que vería a Octavio en varios días alejada de él,


  pero no podía fallarle a Olga en un acto tan especial para ella. Esperaba que Octavio lo comprendiera sin tener que explicarle nada más.


  Me besó en la frente, entendiendo mi intranquilidad. Volvió la sonrisa a sus labios y, elevando la tarjeta para que supiera que se refería a ella, pronunció una dulce pregunta.


  —¿Puedo acompañarte?


  Estaba empezando a creer en los milagros.
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  —Estás de lo más arrebatadora.


  Al girarme no esperaba encontrarme a Oziel como dueño de la boca que acababa de piropearme,


  por encima de mi hombro, muy cerca de la oreja izquierda... donde recordaba sus labios perversos


  rozando y excitando la piel.


  ¿Qué hacía él allí?


  Un escalofrío me recorrió la espalda, que por la confección del vestido estaba al aire y expuesta a sus ojos. Se deleitó con la reacción involuntaria de mi cuerpo y aprovechó para darme dos besos justo donde tanto le gustaba darlos: muy cerca de mis orejas.


  —Lo que daría por deslizar hacia el hombro los tirantes de ese vestido.


  Supongo que hay hombres que son capaces de excitar sin más, y Oziel era la viva imagen del demonio, sugerente y embriagador como una buena copa de vino. Sus dedos rozaron la piel de mi


  brazo mientras me hablaba, deseando sentir de primera mano el efecto que había despertado en ella con sus palabras.


  —Imagino que, como tantas otras veces me has dicho, deseas exponer mi cuerpo a la vista de los


  asistentes...


  Oziel rio suavemente, mostrando la fila superior de dientes y tocándosela con la lengua. Perfecto libertino, maldito canalla...


  —Siempre he deseado llevarte al lado oscuro —comentó con una sonrisa mientras arrebataba a un camarero una copa de vino de la bandeja que paseaba por el gran salón de la residencia del prometido de Olga—, pero he de confesar que ahora mismo necesitaría disfrutarte en soledad. Ya habrá tiempo de abrir las puertas a los juegos cuando haya recorrido mil veces tu cuerpo con la lengua... y conozca sus secretos.


  Las piernas me temblaron, imaginándolo haciendo exactamente eso que me prometía. No podía negar que, por muy enamorada que estuviera de Octavio, la tentación de abandonarme a las perversas emociones que me producía aquel hombre me atraía sobremanera. Tomó un sorbo de vino y me tendió la copa para sustituirla por la mía, que estaba vacía.


  Acepté, simplemente porque se me había quedado la boca seca.


  —¿Qué haces aquí?


  Oziel entregó mi copa a otro camarero que pasó a nuestro lado y se apoderó de una nueva. Miró a mi alrededor, buscando indicios de si iba o no acompañada, y luego volvió a fijar la vista en mis ojos, no sin antes recrearse haciendo una parada en mi escote.


  —El mundo es un pañuelo, y resulta que el prometido de Olga es mi jefe: Carles Lauton, uno de los peces gordos de B&DM. Así que, al final, Oriola y yo somos compañeros de trabajo. Ha sido precisamente ella la que me ha invitado a venir, en calidad de acompañante. Me avisó ayer y no pude resistir la tentación de volver a verte, y menos de irritar a esa montaña que tienes por pareja. —En este punto, Oziel levantó la copa, localizando a Octavio en un grupo de hombres unos metros más allá, a modo de saludo. Volví la vista para llegar a vislumbrar el rostro de desagrado que se le había quedado a Octavio al verme con tal compañía—. ¿Cómo te va con él, por cierto?


  Respiré hondo, sabiendo que Oriola probablemente lo tendría al corriente de todo de lo que le contaba a ella. Por muchas ganas que tuviera de decirle que la relación iba estupendamente, cuando estaba a su lado y me sentía tan a su merced, se me quitaban las ganas.


  ¿Podía ir en verdad bien si cada vez que veía a Oziel me mojaba?


  Mi mente razonó la respuesta con toda la rapidez de la que fue capaz, aunque le costó horrores


  debido a los calores que sentía y a las imágenes que se sucedían en ella de Oziel rodeándome por la cintura para, delante de todos, tirar del vestido hacia abajo y dejarme con lo poco que podía llevar de ropa interior.


  Nada, en realidad...


  No había nada de malo en sentirse atraída por un devorador de mujeres como aquél.


  Precisamente, su astucia y obscenidad estaban bien entrenadas para poner en jaque a la más entera y correcta de las mujeres. Lo importante era que yo no había sucumbido a sus encantos, aunque sí lo hubiera hecho en mi mente de mil formas posibles.


  Y las que me quedaban...


  Pero no conseguí decirle que me iba bien, que al final todo se había arreglado entre nosotros y


  que le agradecería que dejara de pretender meter la boca donde no le estaba permitido... por no nombrar otras partes del cuerpo que en aquella reunión no merecía la pena mentar. La relación con Octavio había mejorado mucho, pero todavía distaba una eternidad de parecer perfecta. Al menos a ojos de la gente. No valía la pena invertir saliva —y más cuando se me secaba tanto la boca a su lado


  — en explicar los miles de fallos que tenía mi vida y a los que me empeñaba en no dar importancia.


  Eso, y que a pesar de todo seguía enormemente enamorada.


  Por suerte, Octavio apareció a mi lado, reclamándome como presa, y me dejé envolver en su abrazo mientras él le tendía la mano a Oziel, de forma más que dominante.


  Oziel le estrechó con la misma efusividad la mano y ambos se saludaron con corrección, aunque


  les llamearan los ojos al hacerlo.


  —Un placer volver a verlo. —Octavio me colocó a su lado, sin soltarme la cintura. La mano de


  mi novio casi pudo rodearla de lo que me acercó a su cuerpo, proclamando pertenencia—. No esperaba verlo en una reunión tan íntima como ésta.


  —Ahora mismo todo el mundo supone que soy la nueva conquista de Oriola, pero en realidad simplemente somos muy buenos amigos.


  Octavio asintió, entendiendo que lo que pretendía era conquistar otro terreno y que Oriola era sólo el medio para llegar hasta mí. Por supuesto, tuvo la corrección de no hacer ningún comentario al respecto y se limitó a hablar del tedioso trabajo que, como abogado de empresa, tendría que desempeñar para el prometido de Olga.


  —No te creas que me aburro —comentó Oziel, empezando a tutearlo, consciente de que tanta familiaridad probablemente le disgustaría—. Me tiene viajando por todo el mundo para solucionar problemas. Cuando no se está atado a ninguna parte, es fácil disfrutar de los placeres que pueden ofrecerte los lugares nuevos. Me gusta saborear cada ciudad... despacio.


  No me miró al decirlo, pero los tres supimos a qué se refería.


  —Pues me alegra saberlo —lo cortó Octavio—. Espero que, al fin, Oriola le permita ser algo más que amigos...


  Casi me arrastró para alejarme de Oziel, y me llevó al rincón más distante del salón, buscando la forma de poder hablar conmigo sin que se nos oyera.


  —No me gusta en absoluto la intimidad con la que te trata ese tipo —me soltó, nada más darme la vuelta para que lo mirara. En aquel momento quedé de espaldas a Oziel y supuse que Octavio lo observaba por encima de mi cabeza, ya que no era a mí a quien miraba. Imaginé a Oziel detrás de mí, dando una ojeada a mi trasero, mientras a mi novio le entraban ganas de meterle un puñetazo—. Ese hombre está loco por follarte.


  No me decía nada nuevo, pero no iba a reconocerle que sabía que era así. Ya bastante ofuscado se


  lo veía como para meter más fuego que avivara las llamas existentes. Y, sin quererlo, volvió a resultarme tremendamente excitante.


  Media hora más tarde anunciaron que debíamos pasar al comedor para la cena. La novia había sido pedida formalmente a sus padres y ya portaba en el dedo un precioso anillo que casi con total seguridad habría costado una pequeña fortuna. Había corrido a mostrarnos la preciada joya instantes después, cuando a Carles le empezaron a llover las felicitaciones y las palmadas en la espalda.


  Nosotras, que nos habíamos quedado embobadas viendo la escena que protagonizaron aquellos dos


  tortolitos, esperamos hasta que nuestra amiga pudo eludir las formalidades y venir a dar saltos de alegría en corro.


  Pero tocaba cena y no podíamos retrasarnos en entrar al comedor.


  Oriola se agarró al brazo de Oziel y entró delante de nosotros. Se volvió justo antes de atravesar la puerta y nos sacó la lengua a los dos, burlándose de la cara de seriedad que llevaba Octavio en aquel momento. Olaya y su novio, Iam, nos seguían.


  En el salón se habían dispuesto varias mesas alargadas para acoger a los cuarenta invitados a la cena. La principal, donde iban los novios, estaba cerca de un impresionante ventanal con vistas a toda la ciudad. El resto de las mesas, más pequeñas, se repartían aleatoriamente por el resto de la estancia, sin mucho orden. Habían tenido que luchar con el número de sillas que podía alojar la habitación y habían optado por colocar mesas alargadas en vez de redondas para ajustarse a las dimensiones del comedor.


  Sobre las mesas había etiquetas con el nombre de las personas que debían sentarse en ellas, colocadas en la posición en la que debían hacerlo.


  Octavio separó mi silla para que me sentara y ocupó su asiento justo frente a mí. Olaya ocupó la silla de mi derecha y, para el asombro de mi pareja y el mío, Oziel se sentó a mi izquierda. Según el orden que había entendido, el cartel con su nombre debía de estar frente a mi amiga, al lado de Octavio, pero no era el caso. Mirando a Oriola directamente, sentada al lado de mi novio, frente al abogado, me di cuenta por su pícara sonrisa de que aquello había sido cosa suya. No estaba segura de


  si habría convencido a Olga de que intercambiara las etiquetas de las sillas o si lo había hecho ella misma en un descuido de los camareros. Lo cierto era que había conseguido que aquel hombre se ubicara justo a mi lado, al alcance de su mano, mientras que Octavio, si no quería montar una escena, tenía que verlo coquetear conmigo durante las casi dos horas que se esperaba que durara el ágape.


  —Los astros me han acompañado esta noche —comentó Oziel, acercando sus labios a mi oído,


  haciendo que pudiera sentir el aliento cálido en la piel del cuello. No aparté la vista de Octavio mientras me hablaba con esa intimidad y pude comprobar que sus ojos destilaban puro odio en ese


  instante—. Tan grata compañía se merece que aproveche al máximo esta oportunidad. No sé si volverá a repetirse alguna vez.


  Mi instinto me dijo que no sería la última, ni mucho menos. Aquel tipo estaba dispuesto a presentarse en el mismísimo infierno si hacía falta para seguir martirizando mi mente.


  Y yo me estaba dejando torturar, no cabía duda.


  Era una sensación demasiado excitante como para que no quisiera aprovecharla. Por más enamorada que estuviera, Oziel era un hombre capaz de hacer que cualquier mujer perdiera un poco


  la cabeza. Y conmigo había conseguido que olvidara por completo mi buen juicio.


  «¿Pero todavía te queda?»


  —Y yo que creía que ibas a mudarte, según me comentó Oriola el otro día...


  Oziel le dedicó un guiño de ojo a mi amiga y ésta se lo devolvió. Luego, pícara ella, trató de entablar conversación con Octavio, para que dejara de fulminarnos con la mirada. No consiguió distraerlo lo más mínimo, aunque Olaya también acució a Iam para que entrara en escena y comentara, al menos, el tiempo que hacía con mi novio. El pobre se vio atacado por los dos flancos, mientras trataba de escuchar lo que Oziel iba susurrándome con malicia.


  —Hace un par de días mi jefe sugirió que tal vez sería buena idea que me trasladara a un puesto


  de responsabilidad a bastante distancia de aquí. Quiere ponerme al frente de un equipo de abogados para ayudarlo a gestionar la empresa donde él no puede hacerlo. Es todo un honor que haya pensado en mí, pero no tengo más datos al respecto. No hemos vuelto a sacar el tema, pero no pienso aceptar la oferta. Al menos... no de momento.


  Sabía que lo más sensato era no alegrarme de que Oziel no desapareciera de mi vida, pero no conseguía encontrar ese sentimiento, al menos esa noche. Quería pensar que era por culpa del par de copas de vino que había ingerido casi con el estómago vacío, pero tenía claro que no era culpa del alcohol. Mi entrepierna sabía que se perdería algo interesante dejando pasar la ocasión, pero mi corazón se había entregado a otro y no había vuelta de hoja. Tal vez, si hubiera sido débil la primera semana, habría probado la boca indecente de aquel hombre y no habría más lamentos que lanzar.


  Pero no había caído en sus garras y, aunque me alegraba de ello casi todo el tiempo, una pequeña parte de mí me decía que había sido muy tonta al no permitirme ese placer.


  —Siempre creí que, para ser mano derecha de Carles, había que estudiar empresariales o administración y dirección de empresas, pero ya veo que le vale incluso un abogado —intervine, tratando de molestarlo con mi comentario, aunque sin conseguirlo aparentemente—. Avisa si llega a ocurrir, para decirte al menos hasta luego. Por teléfono, claro...


  Oziel tomó la servilleta de encima de su plato y la colocó sobre su regazo. Al hacerlo, rozó intencionadamente la parte de mi muslo que quedó a su alcance. Sin inmutarse, siguió hablando


  conmigo, sin levantar las sospechas de Octavio, que nos vigilaba desde el otro lado.


  No sé por qué no dije ni media palabra para protestar. Me había quedado sin voz al sentir sus dedos rozar la tela de mi falda con total impunidad, sin duda intencionadamente.


  Y me había gustado...


  De repente mi entrepierna había ganado y sin darme apenas cuenta.


  ¿Dónde me estaba metiendo?


  Tenía frente a mí al hombre más maravilloso del mundo, pasional y cariñoso a partes iguales.


  Había soñado con la llegada del momento en el que me vería elevada al rango de pareja oficial en su vida y, cuando ya todo estaba conseguido y me había declarado su amor, a mí de pronto se me ocurría dejar que otro hombre tocara la piel que parecía estar reservada para su exclusivo disfrute.


  «Tan magnífico y buen novio no es. Reconócelo de una vez y pasemos página en esta conversación, que el discurso comienza a aburrirme.»


  Octavio hervía de celos al mirarnos.


  Estaba claro que me quería.


  ¿Era mi mente perversa la que pretendía vengarse de él tras el engaño al que me había sometido


  durante el último año? ¿Podía llegar a tener tan oculta mi rabia por haber pasado por todo aquel trance que mi mente en ese momento necesitara desconectar y cederle el control a mis instintos primarios? ¿Cómo podía estar sintiendo la necesidad de dejar avanzar a Oziel por mi piel de aquella manera si estaba tan loca por mi pareja?


  Pero lo hacía. Estaba deseando que continuara tocando...


  Miré a Octavio con ternura. Estaba segura de que lo estaba pasando mal. Traté de tranquilizarlo


  mirándolo durante un rato, mientras a nuestro alrededor se sucedían las conversaciones entre los invitados. Sentí que estiraba una pierna para tocar la mía por debajo de la mesa y le devolví el gesto, acariciándole la suya con mi zapato.


  Y, mientras lo hacía, sentí de nuevo la mano de Oziel, esta vez posándose en mi rodilla. Acercó su cabeza para lograr toda la intimidad que aquella escena podía proporcionarle y, mientras tomaba aire, comenzó con su avance, muslo arriba, retirando la tela del vestido.


  —Saber que tu novio te toca por debajo de la mesa lo vuelve tan sumamente erótico...


  No sé si Olaya llegó a vislumbrar la mano de Oziel subiendo por mi muslo, pero, si lo hizo, no


  dijo ni media palabra. Octavio se había relajado un poco al tocarme y mantenía la vista fija en él mientras hablaba de algo que no me importaba lo más mínimo con el novio de Olaya.


  Lo único que me quitaba la respiración era el avance de la mano de Oziel y la increíble necesidad de dejarle que hiciera lo que le viniera en gana.


  —Sabía que al final cederías...


  Tragué saliva.


  Yo no lo sabía, pero me estaba dando cuenta de que así era.


  —Caerás cuando yo quiera que lo hagas.
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  Octavio salió por la puerta con una pequeña maleta hecha apresuradamente aquella misma mañana.


  Había cogido unas cuantas camisas del armario, un par de trajes de chaqueta y algo de ropa informal.


  No estoy segura de cómo logró colocarlo todo con tan buen ojo, ya que la maleta quedó perfecta en un momento, sin una sola arruga de más.


  Lo observé hacerla, tumbada en la cama, pesarosa tras las pocas horas de sueño de las que habíamos disfrutado.


  Apenas después de desayunar, Octavio se despidió de mí, prometiendo llamarme en cuanto llegara al aeropuerto. Iba a ser una semana muy intensa y estaría constantemente viajando y reuniéndose con numerosos cargos importantes de su empresa. No le iba a quedar mucho tiempo para hablar conmigo, pero esperaba poder enviarme mensajes al menos antes de irse a la cama.


  No me gustó cómo sonó, pero no podía hacer otra cosa que claudicar.


  —Si tengo tiempo, viajaré también a París. Creo que va siendo hora de que venda esa casa. Me encantaría que pudieras acompañarme para verla antes...


  Nunca había estado en Francia, y lo cierto era que me habría apetecido seguirlo en cada una de las escalas de su viaje, aunque tuviera que esperarlo durante todo el día en la habitación del hotel a que llegara de las pesadas reuniones.


  En verdad, sabía que al final hubiese salido a disfrutar y hacer turismo, regresando poco antes de la hora a la que él volviera para esperarlo desnuda tendida en la cama, dispuesta a espantar la dura jornada con mis atenciones.


  Creo que eso lo había visto en alguna película.


  Me relajé cuando me besó tiernamente en los labios, delante de la puerta, a modo de despedida.


  —Ojalá no tuviera que estar tanto tiempo fuera...


  Octavio me había sugerido que, si tenía tiempo, aprovechara para ir haciendo la mudanza a la nueva casa. Había dejado las llaves en la mesilla de noche, tras hablar con la agente inmobiliaria y decirle que nos quedábamos con ella. Sabía que probablemente acabaríamos volviendo a cambiar de


  domicilio si nos aparecía algo más cerca de la ciudad, ya que tener casi una hora de trayecto en coche todos los días no era para nada lo más cómodo que se me ocurría. Pero, para empezar y tener algo de intimidad, alejados de la vida que tanto nos recordaba nuestro triste pasado, era de lo más adecuada.


  Empecé a sospechar que a Octavio lo que le gustaba era vivir lejos del trabajo. El día que había registrado su cartera, buscando la factura de los objetos comprados a toda prisa como recuerdos de su vida, había anotado en un papel la dirección que aparecía en su carné como residencia; el chalet


  que había compartido con Nadia. Por lo que pude investigar después, quedaba también muy lejos del centro.


  Y exactamente en el lado opuesto a la casa a la que íbamos a mudarnos.


  Pensé que poner tierra de por medio era una forma de alejarse de todo lo que había sido hasta ese momento su vida, pero no pude evitar también que la idea de tenernos a ambas tan alejadas la una de la otra podía ser por otro motivo.


  No quería que pudiéramos coincidir ni por casualidad.


  Deseché ese pensamiento con un fuerte movimiento de cabeza.


  «Si no dejas de desconfiar...»


  —¿Puedo pedirte un último favor? —me preguntó, saliendo por la puerta, casi como si llevara todo el tiempo dudando entre hablar o callarse—. Preferiría que evitaras la compañía de Oriola y de ese tipo. Sé que es mucho pedir, pero no me siento nada cómodo con la situación.


  Asentí, entendiendo que la noche anterior había sido muy dura para él. A pesar de que no se había enterado de que la mano de Oziel había jugueteado en mi muslo, llegando incluso a rozar en algunos momentos mi pubis, el hecho de verlo susurrarme al oído durante casi toda la velada lo había sacado de sus casillas.


  A mí me habría pasado exactamente lo mismo si llego a contemplar el espectáculo desde el otro


  punto de vista.


  No podía sino avergonzarme de mi actuación de aquella noche. En la vida me había visto dejando


  que alguien usara mi cuerpo contra mí, provocándome tales emociones. No quería sentir, pero sentía.


  No quería desear, pero deseaba. No quería pensar en lo que podría pasar si Oziel llegaba a encontrarme a solas en cualquier rincón.


  «Mentira... Sí que te gusta pensar en ello.»


  Y eso era también, exactamente, lo que le había dejado hacer a Octavio cuando trató de recuperarme tras nuestra ruptura.


  Me estaba dando cuenta de que últimamente era muy fácil mantenerme excitada. Y así mi cuerpo


  era fácil de manejar.


  Sabía perfectamente que acabaría cayendo si Oziel se lo proponía. Y, por lo que me había estado


  contando durante las casi dos horas que estuvimos sentados a la mesa, degustando las exquisiteces que el chef tuvo a bien preparar para los invitados, tenía la intención de meterse muy pronto entre mis piernas.


  Y yo me mojé pensando en ello.


  —No puedo prometerte que no veré a Oriola, ya sabes que quedamos en grupo. Aunque dudo mucho de que tenga que tropezarme con Oziel por algún motivo.


  Sabiendo que era lo único que podría obtener de mí, y quedando al menos algo satisfecho, volvió


  a besarme y salió por la puerta, con la promesa de que trataría de regresar conmigo lo antes posible.


  —Y si vuelvo y te encuentro ya instalada en la nueva casa, me llevaré una muy grata sorpresa.


  —¿Quién sabe?


  Sonreí, cómplice.


  Nada más sentarme en el sofá, sentí la necesidad de hacer totalmente lo contrario de lo que le había prometido a Octavio y llamé a Oriola. Mi amiga, que al parecer esperaba ansiosa mi llamada,


  me dijo que llegaría a mi piso en una media hora, para su segundo desayuno del domingo.


  Le pedí perdón en mi mente a Octavio por estar comportándome de una forma tan descabellada.


  Nunca había pensado en otro hombre durante el último año y hacerlo ahora era, simplemente, una locura.


  Pero tenía que reconocer que estaba sintiendo una fuerte atracción por Oziel, aunque sólo fuera en el plano sexual.


  —Debiste acostarte con él aquel día —sentenció Oriola, apenas entrar por la puerta de mi casa,


  veinte minutos después—. Te habrías ahorrado todo este calentón.


  —Es por tu culpa, que andas metiéndomelo por los ojos todos los días. —Sentía un enorme nudo


  en la garganta y me asaltaron las ganas de llorar más estúpidas que recordaba en mucho tiempo.


  Llorar por desear a alguien que no es tu pareja no parecía serio de ninguna de las maneras.


  Oriola rio entre dientes, consciente de que era verdad que no pararía hasta que me abriera de piernas para Oziel.


  —Octavio no es trigo limpio y, cuanto antes te des cuenta de eso, mucho mejor.


  En mi cabeza resonó la respuesta de que no lo había sido, pero que había cambiado. Y no fui capaz de decirlo, sobre todo porque sabía que no serviría de nada cuando la que iba a recibir el mensaje era Oriola. Ella estaba convencida de lo contrario y nadie iba a hacerla cambiar de opinión.


  Ni aunque viviéramos el resto de nuestra vida una relación seria, tranquila e idílica, conseguiría que mi amiga mirara a Octavio con otros ojos.


  En ese momento, en aquella relación, la que se estaba comportando mal era yo, pero eso a Oriola le parecía estupendo.


  Octavio se había ido de viaje para tratar de poner en orden todos sus asuntos y empezar de cero


  conmigo. Aún no conocíamos las repercusiones que su ruptura podía acarrearle, porque no quería hablar de esos temas cuando estábamos juntos. Esperaba que, terminado todo el proceso y ya sabiendo cómo habían quedado las cosas, fuera capaz de contarme por lo que había pasado.


  Sabía que estaba perdiendo mucho, y no sólo económicamente.


  De vez en cuando, durante los almuerzos, le escuchaba algún trozo de conversación telefónica urgente. Por norma general siempre acababa diciéndole a su interlocutor que se lo quedara todo, que no iba a pelear por ello, que no tenía intención de llegar a juicio por esas propiedades. Imaginaba que hablaba con sus abogados, pero nunca le preguntaba nada y él siempre me hacía el mismo gesto al


  colgar el teléfono.


  No quería hablar del tema.


  Al menos esperaba que no fuera a tener problemas con el asunto de los impuestos que había dejado de pagar.


  Alguna vez se me cruzaba por la mente la idea de que Octavio podía acabar en la cárcel, pero trataba de desechar esa posibilidad. No veía a una mujer capaz de denunciar de esa forma a su ex por despecho, salvo si la dejaban en la ruina. Y no parecía ser el caso, desde luego.


  Más bien daba a entender que quien iba a quedar completamente arruinado iba a ser él.


  Pero una mujer enamorada podía ser muy peligrosa y no podía estar segura de que Nadia no sentía absolutamente nada por Octavio. Dejarlo sin blanca podía ser un castigo muy pueril si de eso se trataba.


  Tal vez, por el hecho de estar quedando bastante perjudicado económicamente, iba a hacer ese viaje a París para deshacerse de la casa. Pudiera ser que necesitara el dinero para seguir negociando con ella, o para comprar parte de las acciones que, según me había contado, tenía su exnovia de la empresa.


  Era dueña de una porción nada desdeñable del capital social.


  Porque, y de eso estaba bastante convencida, si la cosa hubiera ido bien, probablemente Octavio


  hubiese comprado la casa sin mirar el precio en vez de buscar una residencia de alquiler.


  —¿Me estás escuchando? —Oriola me sacó de mis oscuros pensamientos poniéndome el café delante. Yo andaba liada pelando un par de piezas de fruta para trocear a modo de macedonia, y nos sentamos las dos en la barra de desayuno.


  —No sé qué es lo último que me has dicho, lo siento.


  Oriola le echó un par de azucarillos al café y me miró, haciéndose la ofendida.


  —¡Cómo se nota que, cuando no te interesa un tema, desconectas! —protestó—. Te preguntaba si


  has ido a hablar con la ex para saber que todo es verdad.


  —No pienso rebajarme a eso —respondí, casi ofendida. Imaginé a Octavio enterándose de que había estado rondando a Nadia en busca de indicios de que me mentía. El enfado podía ser incluso más brutal que si llegaba a enterarse de que Oziel había estado paseando su mano por mi muslo... y que yo no se la había retirado—. Octavio está haciendo todo lo posible para estar conmigo. Esta misma semana podría mudarme a nuestra nueva casa y se ha ido para solucionar los temas que tiene


  pendientes con su ex. Está luchando para estar a mi lado.


  Era incapaz de reconocerle que al principio había tenido muchas ganas de presentarme delante de


  Nadia y confesarle que me acostaba con su novio. Me habría encantado la idea de que fuera ella la que rompiera y lo dejara destrozado, como me había pasado a mí. No quería que mi amiga supiera que podía albergar sentimientos tan pérfidos, aunque sospechaba que ella los tenía mucho peores.


  —¿Estás segura de que no se ha ido a encontrarse con ella?


  Oriola acababa de golpearme donde más me dolía.


  No quería darle ninguna credibilidad a esas ideas, pero me asaltaban las dudas durante breves instantes. Cada mañana, al separarme de él, me preguntaba durante un segundo si a lo largo del día se encontraría con ella, si la besaría, si le diría que no había nadie más en su vida... Si le separaría las piernas y se enterraría allí, despacio, disfrutando del sexo tranquilo que los imaginaba siempre compartiendo.


  Pero era imposible que fuera así. Octavio llevaba dos semanas viviendo conmigo. ¿Podía, acaso,


  haberse mudado de su residencia habitual para establecerse a mi lado estando aún con Nadia? Era inverosímil que fuera de esa forma. Ninguna mujer se creería que, de pronto, su pareja se mudaba y, aun así, no había ningún problema entre ellos.


  —No seas ilusa. A ti acaba de decirte que tiene que pasar tiempo fuera porque ha de resolver unos asuntos muy importantes de la empresa. ¿No pudo haberle dicho lo mismo a ella? ¿No puede haberle


  mentido y haber estado estas semanas fuera de su domicilio con la excusa de que estaba de viaje de negocios, atendiendo todos los asuntos de una sola vez en lugar de hacer pequeños viajes que, a la larga, le llevarían más tiempo?


  Me dolió en el alma darme cuenta de que Oriola podía tener razón.


  Hubiera preferido que se centrara en lo que había pasado con Oziel la noche anterior. Podría haber soportado las pullas de mi amiga, riéndose de lo fácil que le había resultado sentar a ese hombre a mi lado para que me torturase con su presencia y su libidinosa lengua. Podría haber lidiado con la confesión de que Oziel me excitaba mucho, de que me había encantado tener sus dedos recorriendo mi piel, tentando mis límites... Eso podría haberlo sobrellevado; sin embargo, no estaba preparada para aceptar una posibilidad tan amarga como aquella que acababa de plantearme.


  Sentí miedo de nuevo y otras renovadas ganas de llorar.


  —Él me quiere...


  —Preciosa, él quiere follarte. —Pasó su mano sobre la mía para llamar mi atención y que la mirara—. Empieza a espabilar, Olivia. Si quieres vivir engañada, adelante, pero al resto no nos puede tomar por tontas.


  Oriola me pasó la mano por el cabello, aún sin peinar, pero la aparté con un mal gesto. Me había cambiado por completo el humor y la fruta ya no me supo tan dulce como un instante antes.


  —Follarme quiere Oziel. Octavio está a mi lado porque está enamorado. Puedo verlo en sus jodidos ojos. En eso no me engaña.


  —Aceptemos, pues, que Octavio te quiere —accedió ella—. ¿No podría querer también, a la vez,


  a su novia? ¿Cómo se llamaba?


  —¡No es su novia! ¡Ahora está conmigo!


  Mi amiga alzó las manos en señal de rendición y volvió a centrarse en la fruta que había preparado. Se llevó un par de trozos a la boca y decidió cambiar de estrategia.


  —Así que te vas a acostar con Oziel...


  La fulminé con la mirada.


  —Ya me puedes ir contando qué está pasando con Oziel, porque sé perfectamente que nuestros encuentros no son casuales. Esa mente maquiavélica tuya me está dando muchos quebraderos de cabeza.


  —Tesoro, tienes tantos problemas que el hecho de que haya un hombre atractivo desesperado por


  meterte la polla en la boca no tiene la menor importancia.


  «Especifiquemos: meterte la polla en la boca mientras otros miran cómo lo hace.»


  Oriola sonrió y se colocó mejor en la banqueta. Me contó que Oziel había llegado hacía poco a la ciudad y que lo había conocido en una de las cafeterías del edificio donde trabajaban. Le había parecido un tipo muy intenso y notablemente simpático. Que era muy atractivo era un hecho que no


  hacía falta recalcar. Habían intimado de inmediato. A las pocas semanas había pensado en llevarlo a su cama, pero a él no lo había notado muy receptivo al respecto. Cada vez que le sugería la idea de ir a tomar algo a solas con ella, Oziel rehusaba cortésmente. Aquella noche en la que yo lo conocí, Oziel había acudido a la misma terraza por casualidad. Mi amiga no sabía que frecuentaba también el Martinies. Oriola, que se lo encontró en la barra pidiendo un mojito mientras él hacía ojitos con la camarera que le servía las copas, lo saludó y lo embaucó con sus malas artes. En alguna ocasión me había nombrado durante las conversaciones que mantenía con él en la cafetería de la oficina, explicándole lo que estaba pasando por culpa de mi ex para poder poner de manifiesto que buscaba en él a un cómplice, además de a un posible compañero de cama. Le sugirió entonces que podía hacerle un inmenso favor si conseguía levantarme la moral tras mi ruptura sentimental. Oziel, que


  llevaba en ese momento un par de copas de más, la amenazó con matarla si su amiga resultaba ser fea de narices. Le encantaban los juegos y que Oriola lo tentara con tratar de conquistarme, sabiendo que estaba de un humor de perros, le pareció el mejor plan que podía tener aquella noche mientras no encontraba a una chica interesante con la que ir a bajarse la cremallera. Pero, contra todo pronóstico, yo le había gustado bastante. Al rechazarlo, Oriola decidió aprovechar para lanzarse nuevamente a la conquista, pero por muy borracho que él llegó a estar aquella noche, no consiguió que ese hombre le hiciera demasiado caso.


  Sin embargo, había empezado a sentir mucho interés por mí.


  Le había contado toda mi historia según iban sucediéndose los acontecimientos, y a cada paso que


  daba con Octavio, Oziel se mostraba más interesado. Oriola desconocía el motivo de su curiosidad, pero sospechaba que, simplemente, le apetecía jugar con mujeres que no estaban a su alcance, que le ponían las cosas difíciles.


  Que lo hacían esforzarse.


  —Creo que es el típico tío que tiene tanto miedo al compromiso que busca relaciones con mujeres que no quieren nada serio con él, con aquellas que no están a su alcance, que no van a dejar a sus esposos o a sus novios por un sinvergüenza como él. El estereotipo de macho al que le gusta jugar a ser el otro de la historia. Tiene pinta de interesarle los triángulos amorosos. Parece que le da morbo.


  No se me ocurrió mencionar que, cada vez que Oziel hablaba conmigo, lo hacía sugiriendo situaciones donde aparecían más personas en la escena. Y tampoco se me pasó por la cabeza decirle que la primera vez que había fantaseado con Oziel había sido mientras me masturbaba, y aparecían


  ambos usando a su antojo mi cuerpo.


  Octavio y Oziel. Uno en mi boca y otro en mi coño. Uno queriendo hacerme gemir y otro queriendo acallar mis gemidos.


  Sencillamente impensable.


  —¿Enfadada?


  —No. Si estuviera enamorada de Oziel, me molestaría sentirme parte de uno de sus juegos, pero


  sé que ese hombre sólo pretende divertirse conmigo. Hacerme su flor de temporada para luego desecharme en cuanto me marchite. Lo he tenido claro desde el primer instante y tal vez por eso es tan tentador como seductor. No ofrece otra cosa salvo morbo y sexo, y muchas veces resulta ser la mejor vía de escape. Para mí lo habría sido, lo sé —reconocí, comprendiendo que era lo siguiente


  que iba a reprocharme mi amiga—. Orgasmos sin compromiso. Lo lleva pintado en la frente.


  —Y tal vez te gustase...


  —Tal vez me gustase...


  No tenía sentido mentirle. Los imaginé cuchicheando por la noche sobre los avances de los dedos


  de Oziel sobre mi muslo, terminada la cena. Oriola seguramente estaba al tanto de todo, incluso de las intenciones que tenía para los próximos días. Me sentí tentada incluso de preguntarle por ello, para estar prevenida y poder afrontar sus nuevos intentos.


  Y, sin embargo, lo que salió de mi boca fue completamente inesperado.


  —¿Me acompañarías a echarle un vistazo a la casa de su ex?


  La miré, casi a punto de romper a llorar. Oriola volvió a acariciarme el cabello. Esta vez no le


  aparté la mano.


  —Estabas tardando en reaccionar, Olivia.
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  Condujo Oriola; yo no me sentía en condiciones de tener el volante entre mis manos. Estaba tan nerviosa que me temblaba todo el cuerpo. Tampoco fui capaz de mantener en la mano la nota donde


  había apuntado la dirección del chalet de Octavio, ya fuera porque no conseguía enfocar la vista o porque los dedos se me movían tanto que era imposible que no me bailaran las letras.


  Tenía que reconocer que estaba histérica.


  Oriola, notando mi estado, se había concentrado en hablarme de otros temas. Mientras tanto, yo


  veía pasar los edificios por la ventanilla del coche: establecimientos cerrados al ser domingo, deportistas aprovechando las calles desiertas para tomarlas en mallas y camisetas de licra, paseantes de perros torturando a sus canes con los trajes de invierno diseñados por algún desaprensivo modisto de mascotas... Todo pasaba ante mis ojos sin que me importara.


  Mi amiga sacó a debate qué color escoger para el vestido de damas de honor en la boda de Olga.


  Por molestar, parecía interesada en proponer el amarillo y unas sesiones de rayos UVA para lucirlo en las mejores condiciones posibles. Divagó sobre la posibilidad de que, al final, el enlace se celebrara en algún lugar paradisíaco en el que tuviéramos que coger avión, hotel y alquilar un descapotable para cometer algunas locuras. ¡Por no hablar de la despedida de soltera que estaba planeando!


  Me hizo gracia la intención de distraerme tan firme que tenía.


  También empezó a contarme que había conocido a un hombre guapísimo hacía unos pocos días y


  que se estaba planteando acostarse con él la próxima vez que quedaran; al parecer, se habían citado en un par de ocasiones para cenar o almorzar, y la historia prometía, al menos, un par de buenas sesiones de sexo.


  —No me puedo creer que lo hayas visto varias veces y que no sepas a qué sabe su polla —


  comenté, más que nada para meterme con ella.


  Me sacó la lengua sin quitar la vista de la calzada y continuó hablando. Al parecer tenía ganas de que una relación le funcionara por fin lo suficiente como para poder presentárselo a sus padres.


  Según admitió, le apetecía poder llevar a alguien a la boda de Olga y no tener que tirar nuevamente del abogado como acompañante, dejando a Oziel libre para que pudiera acompañarme a mí.


  De esa forma acabó, cómo no, nombrándolo otra vez, viendo que las otras historias no me habían


  hecho reaccionar demasiado. Y yo, como era de esperar, le dije que no pensaba asistir ni muerta con ese hombre a ningún sitio.


  —¡Bueno! Por fin tengo tu atención —se burló ella, tomando un desvío hacia la salida norte de la ciudad—. Ya creí que no conseguiría que hablaras en todo el camino.


  Me disculpé con Oriola, ya que entendí que no debía de ser agradable hacer de chófer de alguien


  tan poco comunicativo. Le sonreí, pero el gesto fue tan fingido que mi amiga estalló en una sonora carcajada.


  —Lo siento, cielo, pero es que es tan patético que a estas alturas esperes encontrarte otra cosa en esa casa...


  Su seguridad me mataba. Tal vez era tan obvio para ella como para el resto de la humanidad, y no


  lo era para mí porque me había estado engañando a conciencia desde que me descubrí completamente


  enamorada de Octavio; desde que mi mente y mi corazón se habían puesto de acuerdo y había dejado


  de torturarme con mis dudas. Y, aunque me asaltaban a diario, para mi disgusto y el de mi estómago, lo hacían de forma tan leve que me había acostumbrado a ellas.


  Desde que Octavio me había dicho que me quería, en verdad...


  Me había estado engañando desde el primer día.


  Yo era una mujer celosa y había aprendido a manejar mis inseguridades con el paso de los años.


  Había ido interiorizando mis miedos a ser engañada nuevamente casi sin darme cuenta de ello. No sólo había tenido que enfrentarme a la idea de que pudiera ser la amante, sino también la novia engañada. Era tan horrible pensar en cualquiera de las dos posibilidades que en ese momento, de camino a encontrarme con una realidad que me atenazaba la garganta y me dejaba sin habla, no sabía cuál escogería si tuviera que hacerlo.


  Porque, si Octavio no estaba en su chalet con su exnovia —o novia actual—, podía estar en cualquier parte, compartiendo las perversiones de su boca y su polla con una tercera mujer.


  «Lo que te faltaría ya para complicarlo más todo.»


  Miré a Oriola. Expresarle mis temores fue muy duro y más sabiendo que llevaba mucho tiempo


  tratando de advertirme. Contarle que pensaba que enloquecería si encontraba su coche en la puerta de la casa fue lo más difícil que hice en ese trayecto.


  —Pero es que ni siquiera sé qué coche es el que usa Octavio cuando está con ella.


  Me estaba dando cuenta de que ir a vigilar aquel chalet no iba a aportarnos muchos datos.


  Teniendo en cuenta el dinero que suponía que manejaban ambos, el chalet tendría aparcamiento privado cerrado y no se podría observar nada desde el exterior. Seguro que contaba con altos muros y un enorme jardín rodeando el edificio, y no descubriría nada oteando por las ventanas, que probablemente estarían demasiado lejos como para que aportaran algún dato.


  Alguna cámara de vigilancia podía cerrar el cuadro, dejando grabada mi presencia en los alrededores.


  «Perfecto.»


  —Siempre hay formas, cielo. Estoy convencida de que, si te está engañando, algún fallo cometerá. —Se relamió los labios, disfrutando del momento. No veía la hora de pillar in fraganti a Octavio y hacerle morder el polvo—. Tarde o temprano.


  Llegamos a la urbanización media hora más tarde. Quedé asombrada ante la opulencia de las casas que se levantaban a izquierda y derecha de la gran avenida por la que empezamos a circular. Ni en mis predicciones más optimistas Octavio podía permitirse una vivienda semejante. Avanzamos en


  silencio, las dos con la boca abierta, admirando la belleza arquitectónica de cada edificación.


  Unos metros más adelante, Oriola paró en seco el vehículo. Me dio un empujón en el hombro para que saliera a la vez que ella de mi ensimismamiento.


  —Me retracto de lo que dije antes —comenzó diciendo, entre risas—. Si Octavio vive por aquí,


  hasta yo pienso tirármelo si saco tajada del asunto.


  Reí, nerviosa. Ella me guiñó un ojo, y las dos suspiramos al tiempo.


  —Va a ser una de las casas del final de la avenida —comenté, mirando la nota con la dirección y


  luego uno de los números de la fachada que tenía justo a mi derecha.


  Oriola volvió a poner el coche en marcha y avanzamos a una velocidad ridículamente reducida,


  por las indicaciones viales. A izquierda y derecha quedaban atrás mansiones con invernaderos, piscinas cubiertas y hasta una con casitas infantiles en algún árbol, probablemente el juguete favorito de los hijos de los dueños.


  —Normal que quisiera mudarse. Mi piso es ridículo frente a esta opulencia.


  —Pues la casa que eligió para vosotros tampoco era nada demasiado ostentoso, según me dijiste.


  La vivienda en la que teníamos pensado vivir podía ser la típica casita de la piscina de cualquiera de aquellas mansiones. En mi interior, sentí que Octavio me privaba de los placeres que le había brindado a su novia, pero luego recordé que, al separarse de ella, probablemente se iba a quedar en una situación económica bastante precaria y, por tanto, no se podría permitir más que el alquiler de la que habíamos visto.


  «Todavía eres capaz de creerlo...»


  Sí. Me lo creía. Me aferraba a esa posibilidad, aunque cada vez fuera más remota. Octavio tenía que estar en un avión y en un par de horas me llamaría para decirme que había aterrizado bien. Nadia estaría disfrutando de los lujos de la casa que se había quedado tras la separación, y Oriola y yo habríamos hecho un viaje de cerca de una hora para descubrir que había gente con mucho más dinero que nosotras y se nos pondrían los dientes largos al pensar lo maravillosa que tenía que ser la vida rodeada de tantos lujos.


  Aún quedaba la posibilidad de que así fuera...


  A medida que avanzamos, las casas se volvieron cada vez menos ostentosas, aunque no por ello


  entraban dentro de nuestras posibilidades. Ni entre las dos, juntando nuestros ingresos, podríamos llegar a obtener una hipoteca para cualquiera de aquellas parcelas, y mucho menos soñar con disponer de una piscina como las que se intuían bajos las cúpulas de cristal detrás de los setos.


  Oriola paró el coche frente a la entrada del número que andábamos buscando.


  Era una edificación de tres plantas en el extremo oriental de un gran terreno elevado. Una verja de forja rodeaba el perímetro, con un impresionante follaje adherido casi por completo. La entrada principal, al igual que la destinada para los coches, era de madera oscura, donde se intercalaban herrajes de intrincados diseños.


  No había rastro de ningún vehículo aparcado frente a la casa en aquella avenida.


  Oriola aparcó justo delante, sin ningún maldito disimulo.


  —¿Y ahora?


  —Vamos a inspeccionar un poco.


  Se bajó del coche y la seguí. Como dos ladronas que estuvieran vigilando la casa donde pensaban


  asestar su próximo golpe, oteamos a través de la vegetación que forraba la verja. La casa era elegante, de líneas modernas, con una bonita mezcla de materiales. Había paredes forradas de madera, otras con una pizarra negrísima, y un lateral permanecía completamente abierto a través de un impresionante muro de cristal. Imaginé que debía de ser la pared del salón principal, que se abría a una terraza cubierta, levantada sobre el césped del jardín unos treinta centímetros. Más allá todo era verde, salpicado de enormes piedras colocadas a propósito para romper la monotonía del paisaje. Si había piscina, no quedaba a la vista desde el ángulo desde donde espiábamos.


  El camino de entrada llegaba hasta un enorme portón de garaje. Imposible descubrir si el coche


  de Octavio estaba en el interior del edificio.


  Oriola recorrió todo el perímetro delantero y yo fui detrás de ella, como una tonta, con el corazón en un puño. Imaginé la vida de Octavio entre esas paredes y mi humor se volvió aún más horrendo al darme cuenta de que no podía compensar todo lo que dejaba atrás por mí.


  No podía competir al mismo nivel.


  Al cabo de unos minutos, volvimos a estar frente a la puerta principal y casi no me di cuenta de


  que habíamos recorrido todo el tramo principal de la casa. La miré, desesperanzada.


  No se veía ningún movimiento en el interior a través de los ventanales.


  —¿Alguna sugerencia?


  Tenía ganas de meterme en el vehículo a llorar de impotencia. Habría sido una carambola poder


  destapar, con un solo viaje, que Octavio me engañaba, así que ya me veía acudiendo a aquella calle cada día, a diferentes horas, hasta descubrir si en realidad todo era una farsa.


  Encontrar, por ejemplo, un día a Octavio entrando o saliendo, en un descapotable carísimo de un


  tono amarillo chillón, haciendo juego con el moreno de su piel.


  —Ninguna. Y no creo que hacer guardia en la puerta hasta que entre o salga alguien sea buena idea.


  Oriola añadió que no estaba dispuesta a acabar dando explicaciones a un agente de policía si alguno de los vecinos denunciaba que había dos mujeres con pinta sospechosa rondando por la urbanización.


  —Señor agente —bromeó mi amiga, poniendo voz muy seria, como si hablara con uno de los policías que habrían acudido a la llamada del vecino—. Sabemos de buena tinta que en esa casa está el novio de esta chica y lo único que queremos es partirle la cara por mentiroso. Y pegarle una patada en los huevos, ya de paso. Espero que eso no sea un delito, porque de verdad que necesitamos hacerlo. ¿No podemos dejarlo en una pequeña amonestación y listo?


  No tuve ganas de reírle la gracia.


  —¿Nos vamos?


  —¿Tan pronto? Mujer de pocos recursos...


  Oriola llamó al timbre que había en la puerta principal. Abrí los ojos, asombrada. Creo que mi


  corazón dejó de latir por un instante. Mi amiga me guiñó un ojo y me cogió de la mano para infundirme valor.


  Y para que no me marchara corriendo. Eso también.


  —Nunca te vayas sin llamar...


  Al otro lado del telefonillo se oyó el descolgar del auricular. Se encendió una luz en la cámara que vigilaba la entrada y las dos nos quedamos calladas, agachando la cabeza para no ser


  reconocidas. Unos segundos después, una voz de hombre saludaba de forma jovial.


  Una voz demasiado conocida.


  —Buenos días. ¿Se encuentra Octavio en casa? —preguntó mi amiga, apretándome la mano con


  fuerza.


  También dejé de respirar.


  —Yo mismo. ¿Con quién hablo?
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  Metí sus pertenencias en bolsas de basura apresuradamente. Nunca nadie había conseguido amontonar tantas cosas en tan poco tiempo. Cuando me quise dar cuenta, tenía quince sacos negros en la entrada de casa.


  —Espero que vayas a venderlos y no a tirarlos al contenedor. Hay ropa muy cara ahí dentro.


  Oriola se había mantenido al margen de mi vorágine limpiadora. Algo le había dicho que no debía ponerse en medio cuando estaba metiendo camisas de Octavio en las bolsas negras para llevarlas directamente a la basura.


  —Al menos... ¿para beneficencia?


  No quería mirarla, porque sabía que, en cuanto dejara de concentrarme en lo que estaba haciendo,


  volvería a ponerme a llorar como una histérica, como había hecho casi todo el viaje de vuelta. Oriola me comentó en algún punto del trayecto que habría preferido tenerme callada y sin hacerle caso, como en el viaje de ida. Luego, al ver que no me hacía nada de gracia su broma, se disculpó y siguió insultando a Octavio durante un par de kilómetros más.


  —¡Pues habría estado bien lo de haberme equivocado! —exclamó, tras llamarlo hijo de puta, cabronazo, malnacido y gilipollas. Todo en la misma frase.


  Era lo más sencillo. Culpar a Octavio.


  Porque llamarme a mí imbécil estaba de más en aquellos momentos. Yo ya me lo sentía sin que


  tuviera que decirme nada.


  No tenía claro si me había dolido más enterarme del engaño la primera vez o esta segunda, cuando ya estaba tan convencida de que todo iba bien... instalado en mi piso, diciendo que me quería todos los días, buscando casa para mudarnos... ¿Cómo iba a pensar que me estaba mintiendo? Pero Oriola lo había visto claro. Probablemente Olga y Olaya también.


  Incluso Oziel tenía que estar al tanto.


  Sí que me sentía una imbécil.


  En mi cabeza me llamé tonta una y otra vez y, al luchar con la idea de haber sido tan estúpida, se me ocurrieron un par de explicaciones para justificar que Octavio estuviera en su antigua casa aquella mañana. Todo era mucho más sencillo si le encontraba un motivo para que no me hubiera comentado nada.


  «¿Cómo puedes seguir exculpándolo?»


  Quizá Octavio había pasado por su antiguo domicilio para seguir tramitando asuntos de la empresa con Nadia, o simplemente para recoger algunas cosas que necesitaba antes de subirse a ese


  maldito avión. Podría haber ido para saber cómo se encontraba ella, porque tal vez estuviera llevando la ruptura muy mal. Quizá...


  «Podrías dejar de engañarte y aceptar la realidad de una puñetera vez.»


  No habíamos dejado que Octavio saliera de la casa. Con toda seguridad había tenido que oír mi


  exclamación al otro lado del videoportero y los llantos e insultos que la siguieron. Creo que logró preguntar quién llamaba antes de que me alejara de la puerta y me metiera apresuradamente en el coche, pero, si se asomó por la ventana a mirar o si llegó a la puerta antes de que el vehículo saliera a más velocidad de la permitida a aquella calle, no pude saberlo.


  Igual que no pude saber si se quedó mirándome menear el culo cuando me desveló que yo sólo


  era la amante.


  Oriola había tenido cuidado de poner la cabeza lejos del objetivo de la cámara de vigilancia para no ser reconocida. Yo, simplemente, ni siquiera había intentado mirarla.


  Pero, si se había percatado de quién había llamado a su puerta, ¿no habría tratado de llamarme por teléfono, como cualquier hombre normal? No había recibido ningún mensaje de Octavio, por lo


  que tal vez, simplemente, no nos había reconocido. Aunque también podía ser que no encontrara ya más excusas que darme al haberlo pillado en la mentira y no tuviera más ganas de seguir con la historia. Quizá se había dado por vencido.


  De viaje de negocios...


  ¿Cómo podía haber sido tan crédula?


  Conseguí que todo entrara en los sacos, incluidos los objetos de decoración que había comprado


  la misma semana que se trasladó a mi casa. Cuando tuve que meter los álbumes de fotos de Octavio


  en las bolsas de basura, no fui capaz de hacerlo. Caí de rodillas al suelo y comencé a llorar de forma desconsolada. Oriola me los quitó de las manos y, sin preguntar qué eran, los metió todos en un nuevo saco.


  —Cuando te llame, le puedes decir que los vas a bajar al contenedor en una hora y que tiene ese


  tiempo para venir a buscarlos antes de que pase el camión de recogida. Y tú te vienes a casa conmigo, que ya te veo abriéndole la puerta a ese capullo para que pueda contarte más trolas.


  En ningún sitio iba a estar bien, pero entendía que mi amiga se fiara muy poco de mi capacidad


  para mantenerme enfadada con mi novio.


  «Vuelves a ser la amante, no es tu novio...»


  —No quiero ir a ningún sitio —le confesé—. Esta tarde tenía que estar metiendo mi ropa en cajas


  para empezar a mudarme y no tirando sus cosas a la basura.


  —Pues ya va siendo hora de que te centres. Las cosas no han salido bien. Ojalá me hubiera equivocado, pero estaba demasiado claro que Octavio te estaba engañando. Ningún hombre resuelve


  sus asuntos tan rápidamente como ése, y menos cuando hay tanto dinero de por medio. Entiendo que


  no te has dado cuenta hasta ahora porque estás enamorada, pero eso ya no es una excusa. Octavio volverá a buscarte, tenlo claro. No sé lo que pasa por su mente, pero, si está dispuesto a montar todo este circo con tal de mantenerte engañada a su lado, puede tener muchos más recursos, y no estás en situación de afrontar un encuentro cara a cara. Es un contrincante peligroso, y lo sabes.


  Me tapé el rostro con las manos y seguí sollozando. Me dolía tanto la mentira que tenía ganas de


  decirle a Oriola que ya nunca más podría confiar en él, que podía quedarse tranquila, que me había hecho demasiado daño. Pero lo mismo había pensado cuando salí de su coche semanas atrás tras confesarme su verdadera historia y, sin embargo, le había abierto el corazón nada más oírle decir que me quería.


  Pero me quería...


  ¿Cómo podía mentirme de esa forma si me quería?


  A veces los hombres hacían muchas tonterías. Tampoco podía decir que las mujeres no las hiciéramos. Allí estaba yo como ejemplo. La explicación más factible era que nos amaba a ambas y


  que no sabía cómo elegir entre las dos. Pero podía haber tantas como caras tenía aquel diabólico canalla. Me daba dolor de cabeza pensar en las posibilidades.


  Simplemente dolía...


  Cogí el teléfono y miré la hora. Se nos había pasado el almuerzo entre el viaje de ida y vuelta.


  Probablemente, si lo llamaba en aquel momento, su teléfono saldría apagado o fuera de cobertura.


  No lo encendería antes de su supuesta llegada al aeropuerto de destino y, según mis cálculos, aún le quedaba otra hora. Tampoco era que necesitara hablar con él. Estaba de acuerdo con Oriola; era demasiado influenciable bajo su embrujo. Necesitaba distanciarme de mis sentimientos para ser capaz de pensar con claridad y no seguir actuando como una estúpida, pero alguien había sacado el cerebro de mi cabeza y lo había sustituido por paja.


  Ojalá hubieran hecho lo mismo con mi pecho, para no sentir los latidos lastimeros de mi corazón. El dolor era demasiado grande.


  —Tenemos que comer algo —le comenté. No significaba que en verdad tuviera hambre, pero no


  podía dejar que mi amiga se saltara el almuerzo porque mi vida fuera un desastre y hubiera vuelto a tirar mi futuro por el desagüe. Ella ya había hecho bastante llevándome de paseo lejos de casa aquella mañana para que me enfrentara a la realidad, y escuchar llorar a una amiga con el estómago vacío no era la mejor forma de pasar un domingo.


  Empecé a sacar las bolsas a la puerta y las fui depositando en la entrada. Cuando Octavio llamara, le diría que podía recoger sus cosas en el descansillo de mi casa si ninguno de mis vecinos había tenido a bien fijarse demasiado en ellas y apropiarse de lo ajeno. Probablemente fuera incluso mejor no cogerle el teléfono y mandarle un mensaje cuando dejara de sonar su llamada.


  Dieciséis sacos de basura delante de mi puerta. Sería muy raro que no faltara ninguno en unas horas.


  —¿Puedo pedirte que me dejes quedarme la lámpara? —me preguntó Oriola, mirándome de


  reojo—. ¡Es que es tan mona!


  Me reí entre lágrimas, preguntándome qué era lo que veía en ese objeto para que mereciera la pena conservarlo.


  Una hora más tarde estábamos en casa de mi amiga, encargando unas hamburguesas


  acompañadas de todas las porquerías que se nos ocurrió añadir al pedido: patatas, aros de cebolla, alitas de pollo... No tenía ni idea de cómo íbamos a terminarnos tanta comida, pero siempre cabía la posibilidad de llamar a las chicas para que nos acompañaran.


  Había hecho la maleta casi de forma automática. Con toda probabilidad, al día siguiente tendría que pasar por mi piso para buscar lo que me había dejado atrás con las prisas, pero ya me preocuparía de ello cuando tuviera que hacerlo. De momento, y sin centrarme mucho en si las piezas


  que había sacado del armario conjuntaban o no entre sí para poder vestirme al día siguiente, me estaba instalando en la habitación de invitados de Oriola sin llegar a creerme mi mala suerte. Sólo dos días atrás, había estado visitando una casa que sabía que no me podía permitir, pero que había soñado con convertirla en un hogar confortable para hacer crecer una familia.


  Y, de repente, vivía de prestado en casa de una amiga para no tener que verle los morros a mi novio. A mi amante.


  Al capullo de mi ex.


  Las cosas nunca me salían como las planeaba. Y menos si los planes los hacía con un mentiroso.


  Mientras devorábamos el tardío almuerzo sin ningunas malditas ganas de comer, mandamos mensajes a Olaya y a Olga para informarlas de lo sucedido. Llamaron directamente a Oriola, ya que entendieron que yo no estaba para muchas explicaciones, y, antes de que se presentaran en el ático donde disfrutaba mi amiga de su soltería, tuve la mala suerte de recibir la esperada llamada de mi amante.


  Como un reloj suizo. Tenía que haberse puesto una alarma en el móvil para acordarse de ser tan


  puntual.


  Dejé que sonara, con unas enormes ganas de descolgar para insultarlo durante horas, pero Oriola me impidió hacerle caso a la llamada. Cuando terminó, y para mi sorpresa, volvió a insistir. Al finalizar la segunda ristra de tonos encadenados, con la foto de Octavio parpadeando en la pantalla de mi teléfono, escribí el escueto mensaje que había estado rumiando desde que puse las bolsas en la puerta de mi piso.


  


  Dale recuerdos a Nadia de mi parte. Tienes tus cosas en la entrada de casa. No quiero volver a verte.


  


  Me costó poco enviarlo. Al fin y al cabo, tenía la sensación de haber vivido ya todo aquello hacía poco tiempo y, aunque no era exactamente lo mismo, la historia se podía volver a resumir igual.


  Octavio me había engañado.


  Oriola me hizo apagar el móvil en cuanto envié el wasap. Estaba segura de que el muy mentiroso


  empezaría a llamarme para convencerme de que todo era un error y para que lo dejara explicarme


  aquel horrible malentendido. Yo también sabía que lo haría, y por más ganas que tuviera de creer que todo podía ser, en realidad, parte de un cúmulo de mala suerte sacado de contexto, sabía que tenía que empezar a pensar en mí misma y no en lo que era estando al lado de Octavio.


  Con mi novio, yo era una mujer engañada.


  En el mejor de los casos, Octavio habría ido a su casa para arreglar, como me había dicho, los


  papeles de la empresa, al igual que los asuntos de las propiedades. Pero me había mentido, y no podía obviarlo. Si aceptaba que podía tratarme de aquella manera, estaba perdida. Podía haberme dicho que iba a pasarse por allí, que iba a verla al menos ese día y que luego seguiría el viaje. Pero no lo había mencionado y, aunque el motivo fuera que no deseaba angustiarme con la visita, prefería no andar pensando en que Octavio siempre me ocultaba cosas.


  Eso era lo que hacía.


  Y yo no podía tener un novio así.


  «Corrección: no puedes tener un amante que te hace sentir que es tu novio.»


  XXX


  


  


  


  


  Intenté no sucumbir, pero lo hice.


  Al día siguiente, a la salida del trabajo, dejé que el coche me llevara nuevamente a las afueras, en busca de la residencia de Octavio. Necesitaba enfrentarme a ella, a él, a los dos juntos.


  Quería verlo con mis propios ojos.


  Había dormido muy poco la noche anterior. Olaya y Olga habían permanecido hasta tarde en el


  ático de Oriola, y la cena había transcurrido como se esperaba en aquellos casos, entre insultos dirigidos a mi exnovio y promesas de que todo iba a mejorar a partir de aquel momento.


  Yo no estaba muy segura de eso, pero no podía manifestarlo en voz alta. Mis amigas trataban de


  animarme por segunda vez en menos de un mes y la sensación de estar siendo una carga para ellas se había instalado en mí. Me sentía hundida, cansada y atormentada por la sensación de seguir teniendo ganas de continuar con aquella historia.


  Eso era lo que peor llevaba, que no se me pasaban las ansias de perdonarlo por más golpes que


  me diera el muy gilipollas.


  Me había pasado la noche pensando en las ventajas e inconvenientes de ser la amante en vez de la novia. Me había puesto en el lugar de esas mujeres que vivían con el estigma de ser la querida de sus parejas y que parecían llevarlo bien. Había imaginado que decidía aceptar mi situación y no me había desagradado tanto.


  Sí, de primeras podía parecer una tontería, pero, si quería conseguir que Octavio permaneciera a mi lado, no me quedaban muchas más opciones. La realidad se imponía, y era arrolladora. Me había enamorado de un hombre que tenía una vida que le iba a costar mucho dejar atrás, ya fuera porque


  amara a su novia o por los problemas económicos que podría ocasionarle. Probablemente no hacía falta ni la décima parte de lo que empezaba a imaginar que poseía Octavio, pero alguien que estaba acostumbrado a ese nivel de vida no renunciaba a todo simplemente porque de vez en cuando se divertía con una mujer que no era la de siempre.


  Y yo, aunque hubiera conseguido hacer que me quisiera, no era más que esa otra mujer con la que


  se divertía.


  A la que se follaba.


  Además, no sabía si había un reguero de ellas en el camino entre mi casa y la suya.


  Esa idea era otra de las que más me afectaban.


  ¿Cuántas éramos?


  Conduje casi una hora, sin hacer paradas y sin pensar en lo que haría cuando llegara a la casa. Mi


  coche llamaría la atención aparcado en aquella gran avenida, donde no se veía un solo vehículo y mucho menos de la categoría del mío. Por lo tanto, como método de espionaje era bastante pobre. No tenía otros recursos, pero no podía quedarme encerrada en casa de Oriola hasta que se me pasara la angustia y volviera a caer en las mentiras de Octavio en cuanto quisiera aparecer por mi trabajo o mi piso. Tenía que afrontar mi problema, y no era sencillo.


  En verdad tenía varios problemas.


  El primero era que quería seguir al lado de Octavio.


  El segundo era que no me gustaba ser la otra.


  El tercero, si unía los dos anteriores, era que había pocas probabilidades de conseguir que Octavio lo abandonara todo por mí. Pero yo me empeñaba en creer que el amor podía solucionarlo


  todo.


  Mi familia me había inculcado que la perseverancia era una buena virtud, pero empeñarme en creer que todo podía ser posible si me mostraba constante no iba a ser bueno para que mis amigas me tacharan de cuerda. Ellas no me iban a permitir que me empecinara en sacar aquella relación adelante a cualquier precio... y con cualquier método.


  Y los que se me ocurrían eran viles y crueles.


  Tampoco mi padre ni mi hermana lo aprobarían.


  Había pensado en causar la ruptura de aquella pareja de la forma más rápida posible: presentándome delante de Nadia y diciéndole que llevaba un año follándome a su novio. Ella, a no ser que estuviera al tanto de todo y permitiera aquel tipo de escarceos de su pareja para mantenerlo a su lado, seguramente lo dejaría; también podía suceder que, al enfadarse, quisiera arruinarlo y tratar de meterlo entre rejas... pero casi seguro que conseguiría que la estabilidad de la relación desapareciera, y Octavio quedaría libre.


  Otra cosa sería que quisiera estar conmigo tras provocar la ruptura, la bancarrota, o incluso su


  encarcelamiento.


  Pensándolo fríamente, no era una buena idea.


  Esas mismas ideas se repetían en mi cabeza una y otra vez, para convencerme de llevarlas a cabo


  en algún momento, a la desesperada, por si lo de ser paciente y perseverante me fallaba.


  Pero la noche anterior, resistiendo la tentación de encender el teléfono y comprobar lo interesado que había estado Octavio en arreglar lo nuestro, no me había parecido tan descabellado. Había dejado el móvil apagado toda la noche. No sabía si mi amante se habría pasado por mi piso a recoger sus


  cosas, ni si habría usado sus llaves para entrar en mi casa a buscarme.


  Volvía a estar como al principio. Llena de dudas.


  Octavio había llamado un total de quince veces según había contabilizado la memoria de mi teléfono cuando lo encendí por la mañana. Tenía una docena de mensajes de texto y casi todas las veces que le había saltado el contestador había dejado un mensaje de voz. No quise enterarme de lo que me decía sin haberme tomado un par de cafés, por lo que hasta que no tuve mi primer descanso


  en la oficina no me dispuse a leerlos.


  Aunque sí había visto el primero de todos, cuando aún llevaba el pijama puesto.


  


  Puedo explicarlo.


  


  Por supuesto que tendría una explicación perfectamente plausible. Era imposible que un mentiroso compulsivo como él no tuviera una excusa preparada de antemano. Seguramente tendría una veintena de ellas, por si no iba cuajando la primera, ni la segunda, ni las diez siguientes. Alguien capaz de convencerme de que todo iba a salir bien no podría darse por vencido sin utilizar todos los recursos a su alcance.


  Y Octavio era un hombre de recursos.


  


  Puedo explicarlo.


  


  ¡Qué sencillo tenía que ser todo para él! Si me confesaba que yo era su amante, merecía que le perdonara. Si descubría que me seguía mintiendo, todo podía tener arreglo. Con dinero, su físico y su labia, se podía obtener lo que se quisiera de la gente.


  Conmigo la estrategia le había resultado.


  


  Puedo explicarlo.


  


  ¡Claro que podría! Y yo me lo creería, porque estaba enamorada. Yo aceptaría sus condiciones,


  porque quería estar a su lado. Agacharía la cabeza y le permitiría que volviera a dormir alejado de mi cama, tras echarme un buen polvo y cenar algo conmigo.


  Se me escaparon un par de lágrimas mientras seguía conduciendo, dejando atrás edificios que iban encendiendo poco a poco sus luces con la caída de la tarde. No me fijé en el bullicio de la calle ni en la diferencia de transeúntes con respecto al día anterior. El coche me llevaba y yo le dejaba hacerlo de forma casi automática. Recibí varias llamadas de Olaya mientras aún permanecía en el centro, pero no quise contestar porque era muy mala mintiendo y no se me ocurría una excusa plausible para andar conduciendo a esas horas.


  —Me apetece estar sola —dije en voz alta, como si pudiera transmitirle la mentira por telepatía a mi amiga.


  La repetí un par de veces por si volvía a llamarme, pero Olaya dejó de insistir.


  Llegué a la desviación hacia las afueras cuando apenas quedaban unos minutos de luz y aparqué el


  coche pasando la casa de Octavio y Nadia, sintiéndome ridícula dentro de mi utilitario.


  Y esperé.


  Y esperé.


  No voy a decir que no supe cuánto tiempo estuve allí, porque tenía el reloj del salpicadero justo delante, recordándome el paso de los minutos, y luego de las horas. La calle se oscureció mientras permanecía allí sentada, con el volante agarrado con ambas manos fuertemente, como si de esa forma me fuera más fácil soportar el paso del tiempo... o como si estuviera preparada para salir corriendo si se presentaba la necesidad.


  Miré el movimiento de las hojas de los árboles que adornaban la avenida, luego el de las nubes


  pasando por encima de mi cabeza y más tarde los saltos de los gatos que salieron de entre las rejas de las casas, buscando la impunidad de la noche para sus fechorías felinas.


  Y vi abrirse la puerta de la reja de la casa que vigilaba.


  Me incorporé en el asiento para ver salir a una mujer enfundada en ropa de deporte oscura, muy


  ajustada a unas curvas casi perfectas. Era alta, llevaba la abundante cabellera rubia recogida en una cola de caballo y se protegía del frío con unos guantes y una braga negra al cuello, tapando casi toda su piel. No sabría decir si era guapa o fea, si tenía la piel clara o llena de pecas. Sólo estaba segura de que era una mujer por el movimiento de sus caderas al emprender el paso por la avenida, comenzando a trotar pocos metros más tarde.


  Nadia...


  Podría ser ése su nombre, o cualquier otro que se me ocurriera. Octavio no tenía que haber sido


  sincero precisamente en eso.


  La seguí con la vista mientras se alejaba al trote por la misma avenida por la que yo había llegado, dejando atrás una casa a donde suponía que Octavio aún no había llegado. Quise poner el coche en marcha e ir tras ella, pero hubiese sido tan obvio que había comenzado a seguirla que no habría tardado en aparecer la policía para detenerme por acoso.


  La vi alejarse y la envidié por todo lo que tenía. A mi novio, todas sus noches, los paseos en vacaciones, las caricias de él mientras se desperezaba por las mañanas... Lo tenía a él, además de su dinero.


  ¿Qué podía tener esa rubia que no tuviera yo? ¿Qué podía tener aquella mujer que retenía a la persona por la que suspiraba yo todas las noches? ¿Por qué se quedaba con ella, por qué elegía permanecer a su lado aunque se escapara a veces a retozar bajo mis sábanas?


  ¿Por qué la elegía a ella?


  Mientras se alejaba por la avenida, no vi llegar a Octavio. Paró su coche justo detrás del mío y, sin darme cuenta, abrió la puerta de mi coche y se apoderó de mi cuello, mi rostro y mis labios casi al tiempo. Me podría haber estado besando cualquiera, porque no pude mirarlo a los ojos, pero reconocí el sabor de su boca, el ímpetu de sus besos y la necesidad de sus manos al aferrarme la cabeza para impedirme que saliera huyendo.


  Apoyó su frente contra la mía y me sujetó de los cabellos que caían sin orden a ambos lados de


  mi rostro. Lo vi morderse el labio y el reflejo brillante de lo que parecieron lágrimas rodando por sus mejillas.


  —No me hagas esto. No me dejes. Lo estoy arriesgando todo por ti...


  XXXI


  


  


  


  


  Se llamaba Ángela. Trabajaba para una firma de alta joyería en una lujosa tienda de la ciudad. Era la encargada del establecimiento. Llevaban juntos desde el instituto.


  Y era su esposa.


  Se habían casado hacía cinco años.


  No tenían hijos, aunque lo habían intentado un par de veces. Probablemente era uno de los tantos


  motivos de su distanciamiento. La frustración a veces jugaba en contra de las ganas de seguir junto a una pareja. Eso, unido a los horarios de los trabajos, los incesantes viajes de ambos y los escarceos amorosos por ambas partes, había logrado que la relación llegara a un punto muerto del que no veían salida.


  La historia se había complicado tanto para mí que ya no le veía posibilidad de que acabara bien.


  No me había dicho ni siquiera su verdadero nombre y había tratado por todos los medios de que no


  consiguiera llegar hasta ella. No había caído en la cuenta de que su dirección estaba en la documentación de su cartera.


  Reconoció que había comprado todas las cosas para hacerme sentir mejor, para que confiara en


  él, para que entendiera que lo estaba poniendo todo de su parte.


  Pero necesitaba más tiempo.


  —No es fácil...


  Me marché tras aquel arrebato pasional de Octavio en plena calle. Lo dejé atrás, de pie en la calzada, observando cómo se alejaba mi coche. Pasé al lado de su esposa, aunque en ese momento aún no conocía toda la historia y pensaba que dejaba atrás a Nadia, la novia de Octavio que trabajaba para una agencia inmobiliaria. Abandoné la urbanización a la carrera, con el sabor de la necesidad en los labios, siendo consciente de que había vuelto a caer y de que Octavio aparecería tarde o temprano en mi vida de nuevo, buscando hacer tambalear mi existencia con sus promesas vacías y la lujuria de su deseo.


  Buscando su disfrute...


  Buscando mi perdición.


  Me llamó nada más dejarlo atrás, cuando tanto él como ella fueron un recuerdo en el espejo retrovisor del coche. Dejé que la llamada se extinguiera, pero al segundo intento cedí. Estaba deseosa de insultarlo, maldecirlo, demostrarle mi ira; de que entendiera lo que me estaba haciendo sufrir.


  Lloré al teléfono, con el sistema de manos libres puesto, mientras le gritaba que no volvería a confiar en él, ni dejaría que se acercara a mí, que esperaba que hubiera recogido sus cosas, que al día siguiente cambiaría la cerradura del piso y que, como volviera a acercarse a mí, llamaría a la policía.


  Añadí que pensaba acostarme con todos los tíos que se me pusieran delante aquella misma semana, para olvidar sus embestidas... empezando por Oziel. Sabía que era el que más le dolería.


  —Te quiero...


  Podía haberlo insultado más, haberle colgado el teléfono, haberme reído de sus declaraciones de


  amor, pero no lo hice. Me quedé callada, teniendo ganas de confesarle que yo también lo quería.


  Lo amaba demasiado como para poder hacerlo desaparecer de mi vida, por muy jodida que fuera a ser a partir de ese momento.


  —No me ofreces nada. Me haces sentir vacía...


  Silencio durante unos segundos al otro lado del teléfono. A esas alturas ya había parado el coche para poder llorar sin miedo a provocar un accidente. Me quedé apoyada sobre el volante, con los brazos en la frente y las lágrimas corriendo por mis mejillas.


  Escuché la voz de Octavio pidiéndome que no llorara, tratando de consolarme.


  —Todo va a salir bien. Sólo necesito un poco más de tiempo.


  Al abrir la puerta de mi casa, me encontré con las bolsas en el mismo sitio donde las había dejado. Lo cierto era que, cuando las dejé allí, no barajé la posibilidad de que Octavio no pasara a buscarlas; pensé que tal vez había estado tan liado compensando las semanas de ausencia de su domicilio que no había podido escaparse ni para recoger sus enseres.


  Pero en el interior de mi piso había un enorme ramo de flores, que ocupaba casi la totalidad de la mesa del comedor. No entendía cómo podía haber entrado por la puerta. En la tarjeta que había dejado a un lado estaba escrito su ruego.


  


  No me saques de tu vida. 


  


  No había entrado las bolsas, pero había llegado hasta allí para consolarme con flores; con tulipanes de invernadero. No sabía de dónde los podía haber sacado en aquella época del año.


  Después de las lágrimas que había soltado en el coche y de haberle colgado diciéndole que no quería sentirme engañada, empezó a mandarme mensajes al móvil. Los había leído en el aparcamiento, mientras organizaba mi cabeza eligiendo las cosas que debía coger de mi piso para llevarme al ático de Oriola.


  


  Se llama Ángela, trabaja para la empresa Diamaunt... y aún sigue enamorada de mí. Estamos casados. Lo está pasando mal porque no ha conseguido quedarse embarazada en estos años y la relación está llegando a su fin. El otro día pedí los papeles del divorcio, y me amenazó con quitarse de en medio si llegaba a firmarlos. Estoy dándole tiempo para que se acostumbre a la idea, porque me siento responsable de ella, aunque lo nuestro no tenga ningún futuro.


  


  Me sentí mal al saber que estaba forzando las cosas y que podía estar haciéndole daño a una mujer que también estaba enamorada. Una mujer que estaba pensando en suicidarse. Una cosa era meterse


  en medio de una relación en la que ninguno de los dos amaba al otro, y otra muy distinta era arrebatarle el marido a alguien.


  «Pero Octavio no la quiere.»


  A pesar de todas las justificaciones que pudiera inventarme, sabía que estaba actuando mal.


  Deseaba con todo mi corazón que el matrimonio se rompiera, que firmaran los malditos papeles y


  que ese hombre volviera a mi lado Necesitaba que todo se solucionara a mi favor y que Nadia rehiciera su vida. Podría presentarle a Oziel...


  —Ángela... se llama Ángela.


  Me reí de la ocurrencia mientras pronunciaba su nombre en voz alta. Octavio y yo presentando a Oziel a su esposa para salir los cuatro a tomarnos unas copas y dejar que aquel hombre ejerciera su magia sobre ella.


  Patético.


  Si no se me iba a ocurrir nada mejor para no sentirme culpable por ir detrás del marido de otra mujer, ya podía tirar la toalla. No podía aceptar que, simplemente, Octavio no la quería. Si no había firmado aún los papeles era porque algo quedaba, aunque fuera sólo el cariño después de pasar tantos años juntos; no la odiaba y no deseaba que sufriera.


  Estaba mal que lo deseara yo...


  Pero lo hacía. Deseaba que dejara de torturar a Octavio con sus amenazas, que afrontara la realidad y que entendiera que fracasar en un matrimonio no implicaba que fuera a ser infeliz el resto de su vida; que sólo le hacía falta levantar la cabeza y seguir sin él y conocer a gente nueva, centrarse en el trabajo, hacer ejercicio y salir con las amigas...


  Exactamente como estaba haciendo yo...


  Me di cabezazos contra la mesa del salón, justo al lado del enorme ramo de flores.


  Patético. Mil veces patético.


  


  Dame tiempo... Lo arreglaré, pero necesito tiempo.


  


  La última frase de Octavio explicaba que se hubiera dado tanta prisa en aparentar que todo estaba solucionado. Podía haberme sido sincero desde el principio, haberme comentado todos los problemas que tendría para romper su matrimonio y no llenarme la cabeza con mentiras. Cada vez


  que le descubría una nueva, más me dolía la sensación de sentirme traicionada y me dejaba la impresión de no poder confiar nunca en sus palabras.


  


  No puedo permitirme perderte. Si dejas de quererme, no podré perdonármelo. Si te acuestas con otro hombre, me moriré de celos...


  


  Se resumía a eso. Oziel había aparecido en mi vida y Octavio lo había conocido. Seguramente la situación habría sido bien distinta si no se llega a sentir amenazado por otra presencia masculina, pero había creído que me acostaba con otro tío y había cometido la estupidez de pensar que podía mantenerme engañada hasta que todo se solucionara. Si Oziel no hubiera estado aquella noche en mi piso, con mis amigas, probablemente seguiría esperando a que diera un paso para acercarse a mí.


  Tal vez, incluso, había llegado a comprar las cosas en la tienda al encontrarse con Oziel allí y habían intercambiado palabras agresivas mientras Octavio le comentaba que había ido en busca de artículos nuevos para hacer más suyo mi piso, ya que estábamos viviendo juntos. Sabía que Oziel llevaba poco tiempo en la ciudad, así que no era de extrañar que anduviera decorando su apartamento en sus ratos libres. Y Octavio podía estar allí por mil motivos diferentes, a cada cual más estrambótico.


  —Estoy seguro de que a Olivia le encantará esta lámpara —habría comentado Octavio, cogiéndola con la mano mientras fanfarroneaba junto a Oziel.


  —Yo creo que preferirá esta otra —habría rebatido Oziel, levantando una diferente en su lugar—.


  El otro día no le gustó la que tenía en mi dormitorio. Creo que he de buscar alguna que sea de su agrado.


  Imaginé a Octavio poniéndose rojo, a Oziel riendo, con su mirada perversa, apuntándose el tanto.


  Luego, a los dos despidiéndose, con un montón de cajas que meter en los maleteros de sus respectivos coches.


  Tenía que dejar de imaginarlos a los dos juntos. No me sentaba nada bien meter en aquella historia a Oziel. Ya bastante liada estaba con mis sentimientos por Octavio.


  —Tal vez Oriola esté cargada de razón y necesite un poco de sexo con un hombre nuevo para no


  sentirme tan arrollada por las emociones que me despierta Octavio.


  Decirlo en voz alta no lo hizo más creíble, pero al menos consiguió que se asomara una sonrisa a mis labios.


  Olfateé las flores, cogí la tarjeta y la dejé sobre la mesilla de noche. Llené una bolsa de deporte con un par de mudas y los enseres que iba a necesitar esa semana: algo de maquillaje, un par de libros, el perfume que usaba antes de liarme con Octavio... Me acordé de coger el cargador del móvil y mi ordenador portátil. No tenía intención de volver a casa en una temporada y quería asegurarme de que empezaba a disfrutar de la vida exactamente como tenía ganas de sugerirle a Ángela que hiciera.


  Octavio tenía un problema, y que yo fuera a dejar de preocuparme por la relación iba a ser parte


  de él. Con la bolsa al hombro, salí por la puerta, Los dieciséis sacos seguían allí. Sentí el impulso de meterlos dentro de casa, aunque sabía que Octavio no se merecía en aquel momento esa deferencia.


  Estaba enfadada con él y, aunque sabía que se me pasaría en cuanto volviera a verlo y me siguiera mintiendo, había tomado una determinación.


  Ningún hombre se merecía mis lágrimas.


  Podía ser que Octavio fuera a firmar los papeles del divorcio con Ángela, pero, si eso llegaba a suceder, sería a unos meses vista. No me iba a quedar esperando de brazos cruzados a que eso ocurriera. Ningún hombre sacrificaría tanto por una mujer que no se iba a hacer valer, y yo estaba convencida de valer mucho. Podía tratar de engañarme de nuevo, y seguramente lo conseguiría, pero intentaría sufrir lo menos posible entre mentira y mentira.


  Estaba enamorada, pero no era tonta.


  Quería que Octavio acabara quedándose a mi lado y lo cierto era que no tenía la más mínima intención de dejar de verlo. Era una estupidez pensar en alejarlo de mi vida, cuando deseaba tanto que formara parte de ella. Sin embargo, no me iba a quedar sentada esperando a que se decidiera a disfrutar de mi compañía.


  Por fin tenía otros planes.


  Cuando entré en el ático de Oriola, llevaba la lámpara que tanto le había gustado. Era un buen regalo para una amiga con la que me quedaban por pasar aún unos cuantos días.
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  —¿Crees que Oziel seguirá interesado en llevarme a cenar?


  El rostro de Oriola dejó claro que le encantaba mi cambio de actitud. Ya había quedado bastante


  contenta con la lámpara que le acababa de poner encima de la mesa, así que no se esperaba que siguiera con las sorpresas agradables.


  —No veo por qué no —respondió. Llevaba un rato dando vueltas por el ático, colocando la lámpara aquí y allá, encendiéndola y probando los efectos de luz sobre los diferentes espacios.


  Me hacía gracia verla tan animada con un objeto tan poco llamativo, aunque mi amiga opinara todo lo contrario.


  —No entiendo que no aprecies lo bonita que es.


  En sus ratos libres, Oriola estudiaba decoración e interiorismo. Si no le hubiera hecho falta el puesto de trabajo para pagar las facturas, se hubiese pasado la vida yendo de exposición en exposición, en busca de piezas singulares para dar ese toque tan personal con el que había impregnado su vivienda.


  Ecléctica, así la definía ella.


  Yo era mucho menos exigente con el mobiliario de mi piso. Había estado dispuesta a renunciar a casi toda mi decoración para mudarme a la casa que Octavio había elegido, así que no estaba muy apegada a nada en particular. El estilo del pequeño chalet de las afueras era mucho más moderno que los muebles que contenía mi hogar y aun así, probablemente, me habría gustado vivir en él.


  Aún no lo había descartado.


  Oriola me fulminó con la mirada cuando hice el comentario en voz alta.


  —¿Todavía eres capaz de decir una sandez como ésa?


  —La vida da muchas vueltas, guapa. No des la guerra por perdida.


  Se acercó a mí y me golpeó la cabeza con los nudillos como si comprobara si mi cráneo estaba hueco porque hubiese mandado mi cerebro a paseo.


  —Octavio no te merece...


  Sonreí. Eso ya lo sabía.


  —Puede, pero lo amo. Y si ese sentimiento no desaparece, no creo que me resulte fácil rehacer mi


  vida con otra persona.


  —Puedes hacerlo sola.


  Cierto. Podía intentar estar sola, pero lo que me apetecía era todo lo contrario. No quería pasarme las noches pensando en lo que me estaba perdiendo por no haberlo intentado lo suficiente. Yo era de


  las que se atormentaban con los «y si...», y en esta historia todavía quedaban muchos por escribirse.


  Demasiados.


  Cogí la lámpara y la coloqué en un aparador que tenía mi amiga cerca de la entrada. Ella la observó y se dejó convencer por mi actitud resuelta.


  —Ojalá fueras así para todo —comentó, aplaudiendo que hubiera tomado una decisión de forma tan rápida.


  —Cada una tiene sus vicios. Tú no te decides con una lámpara. Prefiero no ser capaz de decidirme


  con los hombres.


  —Serás...


  Me empujó con la cadera y enchufó la lámpara, dejándola encendida.


  —Entonces, ¿llamo a Oziel?


  —No. Ya le mandaré luego un mensaje.


  Miré el reloj del móvil. Desde que el pequeño aparatejo había empezado a formar parte indispensable de mi vida, había dejado de usar reloj de pulsera. Ahora, que apenas si encendía el ordenador para un par de cosas al día, perder el teléfono sería lo peor que me podría pasar, aparte de seguir descubriendo que Octavio me mentía.


  «Exagerada.»


  Oriola y yo nos metimos en la cocina y preparamos algo sencillo para la cena. Mi amiga siguió


  intentando que le mandara el mensaje a Oziel antes de sentarnos a la mesa, por si decidía unirse a nosotras, pero yo tenía un plan mejor para la primera noche a solas con el canalla de sonrisa libidinosa. Faltaban dos días para San Valentín y, teniendo en cuenta que Octavio no pasaría esa noche conmigo, iba a hacer todo lo posible para no pasarla sola.


  —¿San Valentín? —preguntó ella, cortando en rodajas unos tomates para incorporarlos al cuenco


  de la ensalada. Hice que se centrara en el cuchillo que manejaba, que de pronto parecía estar muy cerca de sus dedos—. Eso asusta al más pintado.


  —Dudo de que Oziel se vaya a dejar impresionar por la fecha. No le pienso prometer amor eterno...


  «Sólo un millar de orgasmos mientras nos quede aliento.»


  —Pues no te quejes si esa noche, el que se declara, es él.


  Me reí de la ocurrencia. Si había alguien del que jamás esperaría recibir un anillo, ése era Oziel.


  Resultaba imposible que él acabara uniéndose a nadie, y menos si teníamos en cuenta que le encantaba ofrecer a sus parejas para que otros miraran. Eso no había relación seria que lo soportara.


  Estaba empezando a llorar mientras cortaba las cebollas cuando sonó mi teléfono. Con la mirada borrosa, distinguí el nombre de Ariel, un viejo amigo de todas, en la pantalla. Era un extravagante homosexual que habíamos conocido en una de nuestras noches locas en los años de universidad. Con


  el paso del tiempo había afianzado su amistad conmigo y, aunque hacía meses que no nos veíamos,


  no habíamos perdido el contacto telefónico. Era dueño de una joyería en el centro de la ciudad y me hizo gracia que llamara en el preciso momento en el que pensaba en Oziel con un anillo en la mano.


  Me disculpé con Oriola y puse el altavoz del teléfono, mientras seguía cortando las cebollas.


  —¡Tesoro! —exclamó él, con todo el ímpetu del que fue capaz.


  —¡Granuja! ¿Por dónde andas metido?


  Ariel era cubano, de gustos exagerados y rimbombante apariencia. Solía raparse la cabeza para enseñar un tatuaje que se había hecho justo en la parte de atrás, donde el cuello dejaba paso al cráneo cubierto de su sedosa piel mulata. Usaba casi siempre gafas de sol con una montura dorada, aunque estuviera en sitios cerrados. Era una costumbre que había conseguido que desechara conmigo, porque sabía que me gustaba mirarlo a los ojos mientras hablaba.


  —Siempre trabajando, preciosa. Ya sabes tú. Y se acerca una fecha importante de ventas. Aún tengo clientes dentro de la tienda que necesitan algún regalo para su mamacita.


  —Seguro que andas atendiendo a esos ricachones con las gafas de sol puestas.


  —¿Cómo lo sabes? —se burló Ariel—. Precisamente de ricachones quería hablarte. Estoy


  preparando una fiesta a puerta cerrada para mañana por la noche, para que los caballeros con plata se gasten los cuartos en diamantes para sus lindas mujercitas. ¿Y sabes quién ha confirmado su asistencia?


  Se me secó la boca.


  Ariel me había contado que conocía a Octavio desde hacía tiempo. Al parecer, había sido un buen


  cliente años atrás, antes de conocernos. Un día de esos en los que había conseguido salir de copas con Octavio y mis amigas con sus parejas, nos habíamos tropezado con Ariel estando él un poco bebido.


  Octavio no se quitó en toda la noche las gafas de sol. Era patético que justo entonces me diera cuenta de ese horrible detalle. Me había dicho que las luces de la discoteca le producían fotofobia.


  —Ése es cliente mío, preciosa —había comentado, señalándolo con la copa de cava que llevaba en la mano—. Se dejaba bastante dinero en mi tienda hace unos años. Ahora apenas aparece.


  —Creo que piensa que no me gustan las joyas —bromeé entonces con él—, pero por una comisión en las ventas le pido algo especial por mi cumpleaños.


  —Pues ya puedes estar mandándolo, golfa, que tengo un montón de hijos que mantener.


  Ariel se había reído de su propia payasada, y se había despedido de nosotros sin saludar a Octavio y sin que él lo reconociera. Después de aquello, nunca me había vuelto a preguntar por qué Octavio no aparecía con unos pendientes o un colgante. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para andar echando en falta joyas que no me ponía.


  —¿Y te ha dicho qué va a comprar?


  —Sí, querida amiga... pero lo jodido no es lo que quiere comprar, sino el número.


  Oriola me miró con cara de circunstancias. Me quitó el cuchillo de las manos y me obligó a apartarme de las cebollas. No le gustó la perspectiva de que llorara por algo más aquella noche.


  —Dos, ¿verdad?


  —Dos...


  Cerré los puños y cogí tanto aire como pude. Ariel no sabía nada de la historia de Octavio y seguramente pensaba que me estaba haciendo una increíble revelación al contarme aquello.


  —¿Puedes hacerme un favor? —le pregunté, repitiendo en mi mente que Octavio no se merecía ni


  una lágrima más.


  —Lo que quieras, preciosa.


  Sabía que tendría que dar muchas explicaciones a Olga y Olaya por lo que tenía en mente. Sabía que la única que me apoyaría sería Oriola, deseosa como estaba de ver morder el polvo a Octavio.


  Sabía que, en cuanto escribiera lo que estaba a punto de teclear en el chat del WhatsApp que mantenía con mis amigas, tratarían de sacarme la idea de la cabeza, pero no iba a conseguir escupir la bilis que tenía acumulada en la boca si no era a la cara de ese maldito bastardo.


  Yo escribiría: «Chicas, he tenido una idea», y Olaya respondería: «Miedo me das». Luego intervendría Oriola: «Y haces bien. Espera a que te enteres de qué va la movida». Entonces Olga añadiría: «Espero que no sea algo ilegal...», a lo que Oriola contestaría: «Depende de la hora en la que tenga pensado llevar a cabo el plan».


  Iba a ser una conversación interesante, sin duda.


  —¿Puedes invitarme a esa fiesta tan exclusiva?
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  —Lo que daría por verle la cara cuando salgas —comentó Oriola, mientras ayudaba a Ariel a maquillarme el cuerpo con polvos plateados—. No va a tener desperdicio.


  A la cabeza me vino el eslogan que aparecía en una película de hacía unos años en la cual el protagonista era el responsable de una campaña publicitaria de una prestigiosa marca de diamantes.


  Recordaba el filme claramente, porque la publicidad y el periodismo eran mi campo de trabajo y me había encantado ver reflejada mi especialidad de la mano de un actor como McConaughey. Era la actividad con la que había empezado a ganarme la vida antes de terminar la carrera de periodismo. Ya las campañas publicitarias habían quedado atrás en mi vida, al ascender en mi empresa hasta jefa de prensa, pero lo de plantear la mejor forma de vender un producto siempre ocupaba alguno de mis pensamientos a lo largo del día, sobre todo cuando veía la tele y en lo que se habían convertido los anuncios.


  Recordaba al guapo actor pronunciando la palabra «escárchate», en referencia a las piedras brillantes que adornaban la piel de las mujeres. Los diamantes.


  Yo iba a estar escarchada. Muy escarchada.


  A Ariel le había encantado la idea. Cuando mi mente se ponía a funcionar en modo perverso, usando mi experiencia para vender productos, ni siquiera Oziel podía igualarme. Y me había dado cuenta de que quería ser tremendamente mala aquella noche. Necesitaba vengarme de Octavio. Y con


  creces.


  Ariel sabía sacar provecho de la gente que tenía mucho dinero y poco seso a la hora de gestionarlo. También, cómo no, de la mayor debilidad de los del género masculino.


  El sexo.


  Llegaba San Valentín y, al igual que en Navidades, abría los expositores de sus vitrinas para que la gente que no miraba los precios de las etiquetas pudiera tocar, probarse e imaginarse regalando aquella preciada joya que se cruzaba en su mirada. Hombres que se despistaban con los regalos, que lo dejaban todo para última hora, que no tenían tiempo para ir de compras... que tenían que ganarse el perdón de alguien. De una ella.


  La noche antes de los días señalados, cerraba su tienda para clientes selectos y contrataba los servicios de un catering y de un enorme vigilante de seguridad que velaba por la integridad de sus joyas. Y allí, entre copas de cava burbujeando en su interior, dejaba que los potenciales compradores disfrutaran de unas horas de consumismo desenfrenado.


  Hombres que no miraban los precios. Por eso, Ariel quitaba las etiquetas.


  Hombres que completarían el cuadro de mi plan sin apenas imaginárselo.


  —Vas a hacer que venda mucho esta noche, tesoro.


  Completamente desnuda, subida a unos zapatos plateados que había comprado esa misma mañana y que sabía que nunca más volvería a ponerme porque eran tan incómodos que al día siguiente acabarían en la basura por todas las ampollas que me iban a producir, permanecí durante cerca de una hora bajo las brochas de los dos cómplices. Oriola estaba disfrutando como una chiquilla maquillando mi culo mientras Ariel se encargaba de mis pechos. La piel se fue tornando cetrina y centelleaba con los destellos brillantes de la purpurina plateada que habían esparcido con esmero.


  Mi amigo había seleccionado una cantidad indecente de joyas para que las luciera aquella noche.


  Colocó todas las piezas en una bandeja adornada con filigranas y me hizo sostenerla para que pudiera apreciar el peso.


  —¿Lo soportarás?


  Después de estar un minuto con la bandeja en las manos, se la devolví. Sabía que soportaría cualquier peso con tal de cumplir con el plan que había trazado.


  —Espero que vayan retirando piezas antes de que me canse.


  Sabía que él pensaba lo mismo. La idea era que los hombres se acercaran a mí y apreciaran el género expuesto en un maniquí de piel cálida. Al fin y al cabo, las bandejas forradas de terciopelo o el frío cristal de las vitrinas eran menos llamativos que usar esta estrategia.


  Creo que también lo había visto en alguna película.


  Junto con los zapatos, aquella mañana había buscado un antifaz en una tienda especializada. Me había dejado un dineral entre las dos piezas, pero la máscara era tan hermosa y delicada que había creído justo el precio que pedía el artesano por ella.


  Oriola trenzó mi cabello y Ariel comenzó a decorarlo con peinecillos rematados en diamantes.


  Los siguieron pendientes enormes, una docena de collares de diferentes tamaños, un pequeño cinto, pulseras y anillos. Cuando Ariel terminó de poner todas aquellas joyas en mi cuerpo, no quise ni plantearme cuánto dinero estaba luciendo. Me miré al espejo, en la trastienda, mientras comenzaba a sonar el timbre que anunciaba la llegada de los invitados.


  —Estás alucinante.


  —Escarchada —rectifiqué yo.


  Oriola se despidió de Ariel, que tuvo que salir a atender a los invitados. Ella me colocó el antifaz antes de darme dos besos en las mejillas, sin apenas rozarme.


  —Este plan es tan perverso que podría habérseme ocurrido a mí —comentó entre risas—. Espero


  que no cometas el error de acabar la noche de otra manera.


  —A partir de ahora... Octavio va a sufrir.


  Sonrió, observando los dos anillos iguales que había adornado mis dedos, uno en la mano izquierda y otro en la mano derecha. Los anillos que había encargado Octavio el día anterior, para Ángela y para mí.


  —Desde luego deberías quedarte el anillo —me dijo, apreciando la belleza de la joya, con mi mano entre las suyas.


  —No pienso desaprovechar la ocasión, si como dice Ariel ya están pagados. Dudo de que vuelva a poseer otra pieza como ésta.


  Sabía que a Octavio no iba a dolerle el precio que había pagado por ellos, pero tal vez verme quedármelo sin la promesa de que me vería luego lucirlo, mientras me chupaba los dedos presagiando una nueva sesión de sexo, podía hacerle algo de daño.


  Antes de salir por la puerta trasera, Oriola me confesó que había contribuido con otra maldad a completar el cuadro de la noche. Imaginé que no podía tratarse de otra cosa que de una llamada o un mensaje a cierto caballero.


  —Sin tu permiso... mandé tu espalda en una foto.


  Me ruboricé al pensar en Oziel recibiendo la fotografía, junto con la dirección de la joyería donde iba a estar expuesta a los ojos de decenas de hombres.


  Mi exhibicionismo era parte del plan. Lo que no esperaba era que Oriola fuera a tomarse esa licencia.


  —Con un poco de suerte, aparecerá.


  —No tiene invitación. Habrá que estar atentos.


  —Ariel también es amigo mío, querida.


  Me guiñó un ojo, dando a entender que nadie iba a interponerse en el camino de Oziel si decidía hacer acto de presencia... si de verdad aparecía, tal como había sugerido que haría. Si aquella fotografía lograba convencerlo por fin.


  —Haz que ese capullo sufra, Olivia. Se lo merece. Enséñale lo mala que puede ser una mujer que


  odia.


  Y yo odiaba mucho, pero a mí misma.


  Y así se marchó mi amiga, dejándome sola en la trastienda, frente al espejo, observando la imagen de anuncio que daba en aquel momento. Ojalá hubiera podido decirle a Oriola que no era capaz de odiar a Octavio, por mucho que se lo mereciera. Quería verlo desearme a pesar de no saber quién era yo, verlo en actitud seductora, como lo imaginaba con todas las mujeres que le resultaran sexualmente apetecibles. Quería que descubriera que era capaz de ofrecerme a otros hombres aun cuando me pedía expresamente que lo esperara. Quería que sintiera celos, que se le revolviera el estómago pensando en cómo me abría de piernas para otro hombre... imaginando mi cuerpo dominado por otras manos, empalado por otra polla, recorrido por otra lengua.


  Quería que sufriera.


  Disfruté de los instantes previos a salir a escena y hacerme desear.


  Ariel regresó a mi lado a los pocos minutos. Llevaba en la mano una gargantilla de pequeños diamantes engarzados... larga, larguísima. Me la mostró muy serio, y luego dibujó una enorme sonrisa en su rostro.


  —¿Seguro que no se dañará?


  —Lo único que pasará es que hoy no podré venderla —comentó, no del todo seguro de su afirmación—, pero, con lo que voy a sacar en limpio de las ventas de esta noche, bien podría regalártela, tesoro. Ojalá se me hubiera ocurrido esta idea hace unos años, cuando la gente tenía mucha plata y menos cabeza que ahora...


  —Sigue habiendo gente con dinero.


  —Pero no me compran a mí, mamita. Aunque puede que, después del espectáculo de esta noche,


  vuelvan a interesarse por mi negocio.


  Colocó el collar con mimo. Había elegido bien la pieza, ya que era flexible y los engarces no rozaban ni molestaban.


  —¿Preparada para el espectáculo?


  Asentí, no sin algo de temor a sentir una vergüenza horrible de pronto al ir a salir a escena.


  Ariel me ayudó a bajarme del taburete y a caminar hacia la joyería de su mano. En la tienda, bajo la atenta mirada de un vigilante de seguridad de un tamaño más que considerable, se amontonaban unos veinte hombres que miraban expositores abiertos sin mucho interés.


  Me sentí la reina de la fiesta bajo sus miradas.


  Me deseaban.


  Y él también...


  Octavio estaba apoyado contra una pared, a la derecha. No parecía interesado en ninguna de las


  piezas que tan primorosamente se exhibían en los expositores abiertos. Él ya había hecho su encargo por teléfono y estaba allí simplemente para recoger los anillos por los que ya había pagado el precio exigido.


  No había podido creer lo que costaba cada anillo cuando me lo comentó Ariel.


  Nada más llegar aquella tarde a la joyería, el dueño me había sacado las sortijas que había reservado Octavio. Eran dos solitarios idénticos, muy llamativos por el tamaño de la piedra que tenían engarzados, pero sin otro adorno o distintivo particular.


  Tenían grabadas dos fechas completamente distintas. Una de ellas no me decía nada. La otra era la del día en que Octavio me había rescatado tras pincharme la colchoneta en la playa.


  Maldito mentiroso.


  Y allí estaba, moviendo la mandíbula hacia uno y otro lado, sin acabar de creerse lo bien expuesta que aparecía ante sus ojos la mercancía. Seguramente, si me hubiera reconocido, hubiese bromeado


  con el hecho de ir desvestida en lugar de vestida, como solía hacer cuando llevaba blusas transparentes o faldas escuetas.


  «Me encanta cómo luces cuando andas desvestida», me comentaba cada vez que usaba poca tela en


  mis conjuntos.


  Pero el antifaz tapaba gran parte de mi rostro y no era tan fácil reconocer las curvas femeninas


  cuando se estaba prestando atención al conjunto. Dudé de que Octavio fuera capaz de reconocer, desde esa distancia, los lunares de mi cuerpo, y además habían quedado disimulados por el maquillaje y ocultos gran parte de ellos bajo los collares.


  Su polla reaccionó, como la del resto de los asistentes, rugiendo a los diez segundos dentro de su bragueta, con la punzada dolorosa y palpitante que la estrangulaba. Se mordió el labio inferior y me recorrió con la mirada, sin ningún maldito pudor.


  Tampoco era que lo esperara.


  Yo tampoco mostraba mucha vergüenza exhibiendo mi cuerpo de aquella manera, aunque la sintiera.


  Observé al resto de la clientela de la joyería e imaginé el motivo por el que estaban allí aquella noche, a puerta cerrada. Cientos de noches follando en cama ajena hacían que tuvieran la necesidad de derrochar en un día señalado para compensar las ausencias en la alcoba marital. Y Octavio no era una excepción. Parte de esas horas robadas a su esposa —aún no me lo creía— las había pasado conmigo,


  follando como animales en los rincones de mi piso, donde le gustaba tenerme y dominarme.


  Allí estaba, pensando en que era una buena idea regalarle diamantes a su esposa, y a mí de paso,


  comprados unas horas antes de entregarlos.


  Si él no tenía miramientos a la hora de mentirnos, yo no iba a tenerlos mientras lo utilizaba, mientras me comportaba como en lo que me había convertido: la puta que esperaba en casa a que viniera el que pagaba, para disfrutar de lo que compraba. Octavio me iba a pagar con un diamante que costaba más de lo que cobraba yo en un mes.


  Compraba mi espera, compraba mis sentimientos, compraba mi sexo.


  Me siguió mirando con total suficiencia cuando me paré en el centro de la joyería, donde unas horas antes había un expositor de cristal para las piezas de mayor calibre. Creo que se imaginó follándose como a una guarra al maniquí viviente, en la trastienda del local, apoyada contra alguna superficie, apartando los diamantes para tener total acceso a su cuerpo. Aquella noche no había quedado conmigo y no lo imaginaba haciendo lo mismo con su decente esposa de cabellos rubios y


  medidas perfectas de modelo.


  —Te gusta que te deseen, ¿verdad, zorrita? —preguntaría mientras levantaba contra sus caderas a la desvergonzada mujer de piel plateada, abriéndola de piernas—. Te gusta que te usen. Levantar pollas...


  Me estremecí al imaginar cómo entraría su verga con fuerza, cómo me llenaría, la rabia que pondría en cada embestida.


  Porque le dolía no ser capaz de dominar ese instinto tan primitivo. Le jodía ser tan visceral y necesitar poseer el cuerpo de la mujer que le levantaba la polla.


  Y esa mujer era yo.


  Sonreí, porque me encantó descubrirlo esclavo de su necesidad, anhelando meter cualquier parte


  de su cuerpo entre las piernas deseadas.


  Se le dibujaron las imágenes lascivas en el rostro y me mojé casi sin quererlo. Me regaló esa visión como si fueran diapositivas, mientras enseñaba los dientes que pervertirían mis carnes duras, espolvoreadas de plata.


  Estaba excitada sin quererlo.


  Un jovencísimo y educado camarero me ofreció una copa de cava acercando su bandeja, y yo acepté de buen grado porque se me había secado la boca a la vez que se había mojado mi entrepierna.


  Observé cómo se giraba el muchacho, como si en verdad me interesara. Nalgas prietas, espalda ancha; carne de gimnasio. Quise que Octavio me viera desearlo para que entendiera que aquella noche, si quería meterse entre mis piernas, iba a tener competencia. El camarero era sólo uno... pues había muchos hombres a mi lado analizando el género, además de los pechos con los pezones erectos escapando entre los destellos de las joyas.


  Cualquiera de ellos deseaba apartar el tanga para meterse entre mis pliegues, pero daba la casualidad de que esa noche no llevaba nada que apartar.


  Iba completamente desnuda.


  —Si se lo están preguntando... la respuesta es sí. Pueden acercarse a tocar la mercancía.


  De ese modo, Ariel abrió la veda y los caballeros trajeados hicieron corro a mi alrededor para admirar más de cerca el brillo de las piezas, y el de mi piel. Fuera de la joyería, en el escaparate,


  algunos tipos se habían quedado clavados en el suelo observando la escena, envidiando la suerte de los que disfrutaban del cava y de las vistas desde más cerca.


  Ariel, además de gemólogo, era muy buen vendedor. Su escaparate estaba aquel día lleno de joyas


  y baratijas, pero había colocado una preciosa tela plateada, transparente como ninguna, que hacía de velo entre el exterior y mi cuerpo. Las mujeres me envidiaron por un momento, y luego, seguramente, me tacharon de puta. Yo les sonreí a todos, dentro y fuera, mientras esperaba el momento en el que Octavio se acercara a apreciar el género.


  A tocarme.


  —¿A que es una maravilla? —preguntó Ariel, llamando la atención de sus invitados. Gay convencido, muy vicioso y adinerado, sabía moverse entre aquel enjambre de hombres como si también deseara mi cuerpo—. No me digan que no les apetece ver alguna de estas joyas lucida por


  sus esposas... verlas adornando el cuello de sus mujeres, sus escotes, sus muñecas. Es cierto que nuestra encantadora modelo hoy no lleva ropa, pero imaginen que la lleva y lo que llamaría la atención igualmente con un diamante sobre la piel.


  «Escárchate.»


  Todos me miraron mientras seguían bebiendo.


  «Borrachos compran más —me había comentado Ariel mientras me empolvaba. Por eso había contratado el catering. Ninguno de aquellos tipos debía permanecer sin una copa en la mano por mucho tiempo—. Es bueno que se olviden del precio que han de pagar para comprar el perdón de sus


  cornudas esposas.»


  Me imaginé a Ariel acercándose a Octavio e invitándolo a que avanzara hasta mí.


  «¿Y tu esposa? —La pregunta resonó en mi mente como si en verdad la estuviera escuchando—.


  ¿Le has puesto los cuernos ya hoy? ¿Cuánto necesitas que te perdone?»


  Y también escuché a Octavio, respondiendo, mientras me tocaba con el dorso de la mano un pezón erizado.


  «No... pero la noche es joven.»


  Sabía que me deseaba más que cualquier hombre de la estancia. Eso avivaba mis fantasías mientras se decidía a acercarse.


  —Es una pena que no lleves anillo de casada —me había comentado Ariel—. Eso los volvería locos.


  De esa forma, en el dedo correspondiente, había dejado una alianza para que quien quisiera pudiera imaginar que le tocaba la piel a una mujer casada. Piel destinada a los vicios de un solo hombre... Piel prohibida, piel pecadora.


  Brillaba bajo la atenta mirada de los asistentes, con las pollas rabiosas metidas dentro de sus pantalones. Esperaba que el sudor no estropeara el maquillaje. Estaba empezando a hacer calor y suponía que esa sensación venía también de la excitación de mi cuerpo, además de la de los cuerpos que pululaban a mi alrededor. La respiración se me agitó y valoré la posibilidad de pedirle a Ariel que hiciera algo con el aire acondicionado. Si comenzaba a sudar, el brillo de la piel perdería su encanto.


  Aunque había otras formas de estropear el trabajo de empolvado y me vinieron todas a la mente.


  Mi excitación estaba jugando en contra de mi mente aquella noche.


  Imaginé a esos hombres pidiendo permiso para llevarse un dedo a la boca y luego recorrer con él senderos en mi espalda, llegando a hacer dibujos en el inicio de mis nalgas. Los imaginé luego usando la lengua para seguir bajando, llevándose en los labios la purpurina plateada, para luego embadurnar mi boca con cada beso que me robaran.


  Mi respiración se aceleró todavía más, sintiéndome aún más perversa.


  Ni pude ni deseé evitar fabular que se acercaban a mí, rodeándome, y yo me disponía a cerrar los


  ojos para disfrutar de las sensaciones. Conté las cremalleras al ser bajadas. Una, dos, tres... Dejé de contar cuando supe que mi fantasía se había desbordado y había tantas pollas fuera de sus braguetas que no podría dar cuenta de todas ellas. Los imaginé masturbándose junto a mí, gimiendo con cada movimiento de sus manos sobre sus carnes endurecidas. Los sentí temblando mientras la cabeza se me llenaba de sus palabras obscenas, de sus maldiciones y blasfemias.


  Daba igual dónde fuera a caer la primera corrida, porque la segunda la complementaría, y la tercera, a su vez, a ésta... y las sentiría todas resbalar, arrastrando mi maquillaje. Leche bajando por mis pechos, por mi espalda, por mis muslos y mis nalgas. El rostro quedaba muy lejos de su alcance al estar de pie, pero no por eso dejarían de intentarlo, corrida tras corrida.


  Piel brillante por esperma de muchos hombres, sustituyendo la purpurina que la hacía centellear


  antes.


  Estaba siendo muy mala, pero era de lo que tenía ganas tras el daño que me había causado Octavio, y por lo excitada que estaba... No podía negarlo.


  —La tuya déjala para luego —le susurraría a mi amante, a mi lado, mientras observaba cómo la leche de todos los invitados empezaba a resbalar por mi piel desnuda, desmaquillando los surcos por donde pasaba—. La tuya la quiero en mi cara...


  Pero Octavio no era Oziel, y no le gustaba compartirme. Era el abogado quien disfrutaría de esa escena que estaba imaginando para mi amante. Resultaba una pena que no hubiera llegado.


  Salí de mi fantasía con el rostro ruborizado y caliente, y la respiración agitada.


  Un par de hombres me tomaron de las manos para observar los anillos, pidiendo permiso antes


  con suaves voces apenas audibles. Alguno se interesó por los solitarios que ya tenían dueño, pero Ariel se apresuró a dejar claro que no estaban a la venta. Tocaron la cintura, las muñecas, el cuello.


  Cualquier joya era apropiada, al igual que la piel que había debajo.


  Me deseaban.


  —Esa pieza está adjudicada —comentó Ariel al quinto hombre que preguntó por uno de los anillos, llamando con un gesto a Octavio para que se acercara. Un caballero acababa de preguntar el precio de una de las sortijas y esperaba que mi amante diera el visto bueno para poder cerrar el trato, empaquetarlas o devolverle el dinero y ponerlas de nuevo a la venta.


  Octavio se adelantó unos pasos y me cogió de la mano, apreciando la belleza de las piezas que había solicitado por encargo, sin verlas y sin importarle el precio. Satisfecho, asintió a mi amigo y me sonrió, mirándome a los ojos.


  —Usted seguro que no viene incluida en lo que he pagado...


  —Haga una oferta —respondí, disimulando la voz todo lo que fui capaz—. Tal vez se sorprenda.


  Sabía que Octavio estaba a punto de lanzar una, y muy alta. Lo vi en sus ojos a través de mi antifaz, mientras me clavaba con ellos sin reconocerme. Me relamí disfrutando de su deseo y de mis


  ganas de hacer justicia mientras intentaba recordar la cantidad de dinero que podía llevar en efectivo, y si sería suficiente como para poder pagar mis servicios al terminar mi turno de trabajo.


  O antes...


  Oí la campanilla de entrada cuando la puerta de la joyería se abrió para recibir a un nuevo asistente. Mis ojos habían quedado presos de los de Octavio, que, de forma muy sensual, terminaba de valorar la posibilidad de tomar mi proposición en serio. Llameaba, igual que yo. Me había dejado llevar por el ambiente erótico de la situación y, aunque en aquel momento lo odiaba, habría corrido de su mano para dejar que me follara contra la pared de la trastienda, para que me llenara de carne la entrepierna, y el rostro, de leche caliente.


  Mentiroso hijo de puta...Y, pese a eso, tremendamente deseado.


  Estaba tan enfadada por sentirme, de pronto, excitada bajo su presencia, que no me di cuenta de


  que Ariel regresaba a nuestro lado con el nuevo invitado.


  —Si eres capaz de pagarla, he dejado dentro de ella la joya más valiosa que porta —comentó el


  dueño del local, de forma muy sugerente, a su cliente.


  No tuve que mirarlo para saber que se trataba de Oziel.


  La piel se me erizó tanto que los tres hombres se dieron cuenta en el acto. Oziel pasó los dedos


  por mi clavícula, desde donde le permitían los collares que engalanaban mi cuello. Gemí. Y luego suspiré.


  Me miró a través de la máscara.


  Lo miré, sabiendo que estaba seguro de quién era yo.


  Y separé las piernas...


  Nunca en mi vida me había sentido tan sexy, tan poderosa, tan perversa.


  Me gustó demasiado la sensación como para pensar si deseaba que la mano que se metiera entre


  mis pliegues fuera la de Octavio o la de Oziel. Los dos me miraban, pero la invitación se la habían hecho a uno.


  Me había brindado a él, sin reserva.


  «Mala.»


  Por primera vez me ofrecía. Y me gustaba.


  Creo que empezó a sonar Often[1] en el hilo musical justo cuando hice la invitación y mis caderas empezaron a seguir el ritmo de los acordes, casi sin darme cuenta. Sólo tenía ojos para el hombre que había comenzado a arder frente a mí, y no era precisamente Octavio. El pervertido de Oziel por fin me tenía expuesta a las miradas de todo el que quería contemplarme temblar entre sus manos.


  —Te dije que caerías...


  Octavio, que estaba a su lado e ignoraba aún mi identidad, de pronto se dio cuenta de quién era el hombre que me dedicaba sus atenciones. Sin miramientos ni maldito pudor, el abogado alargó la mano para deslizarla desde la clavícula a mi pecho izquierdo, del pezón al vientre y, de ahí, la dejó vagar por la suavidad rasurada de mi pubis, probando la tibieza de la piel que antes no le había estado permitida. El otro frunció el entrecejo y me miró, sin entender bien cómo era posible que se encontrara con aquel tipo en los momentos menos indicados, cuando estaba a punto de ofrecer una alta suma por una buena mamada. Octavio tuvo ganas de protestar por su intromisión, pero al final cerró la boca y observó, sin emitir palabra, ya que poco podía decir al haberse retrasado en la oferta que pensaba hacerme.


  Una que estaba seguro de que yo aceptaría de buen grado.


  Me estremecí con ese primer contacto y me centré en sentir sus dedos descender. Tragué saliva cuando presionó mi clítoris intencionadamente, ahogando un gemido, y me llevé el labio inferior al interior de la boca al tener, por fin, sus dedos en la entrada que guardaba la joya escondida, tan preciada por Ariel.


  Por tenerlo donde había deseado muchos días.


  Por tenerlo donde me había imaginado mientras me masturbaba por las noches.


  Las persianas del escaparate cayeron de golpe para proporcionar mayor intimidad. El espectáculo


  estaba servido, y los que miraban desde fuera tuvieron claro que algún día debían entrar en la joyería, al menos por el hecho de curiosear un poco y descubrir si la chica del antifaz era dependienta del local o simplemente pasaba aquel día por allí.


  Oziel se acercó un poco más a mí y su boca susurró muy cerca de mi oído, donde la piel siempre


  estaba dispuesta para él, con sus dedos listos para su intromisión.


  —Hueles a sexo, querida...


  Tuve claro que más de un caballero de aquella sala esa noche se masturbaría pensando en mi cuerpo enjoyado, en la mano del hombre descarado entre mis piernas y los ojos de ambos ardiendo.


  Volví a gemir cuando los introdujo.


  No pude evitarlo. A esas alturas me daba igual cuál de los dos acabaría metiendo sus dedos en mí.


  Lo único que tenía claro era que necesitaba ese íntimo contacto, y lo cierto era que me regocijé pensando en la cara de tonto que se le tenía que haber quedado a Octavio por no haber estado más rápido a la hora de ir a recoger el collar.


  «Mala.»


  Sí, estaba siendo muy mala y me gustaba serlo. Octavio se lo merecía, por cada una de las mentiras que me había entregado en forma de palabras, como promesas, como planes de futuro. Se lo merecía aunque estuviera loca por él, aunque no supiera si tras aquel espectáculo llegaría a perdonarme. Porque, en lo más hondo de mi ser, seguía deseando pasar el resto de mi vida a su lado.


  Mi mente clamaba venganza, aunque mi cuerpo pedía otra cosa. Estaba tan excitada que no me importaba ya nada. La represalia se había transformado en pura necesidad. No podía creer que hubiera sido tan fácil mostrarme desnuda ante tanta gente y dejar que me tocaran y usaran como a un perchero, un simple expositor de joyas. Pero había sido tremendamente sencillo, probablemente por la ira que me tenía dominada.


  Y por lo caliente que estaba.


  Y porque llevaba semanas imaginándolo, dibujando en mi mente las palabras lascivas de Oziel.


  No exactamente así, pero sí con tantos ojos a mi alrededor.


  Ira y deseo. Mala combinación para dejarse arrastrar al lado oscuro al que Oziel había prometido


  acompañarme.


  Jadeé y me contoneé con las notas de la canción, acompañando los dedos del demonio, cuyo contacto me abrasaba el interior. Se tomó su tiempo, disfrutando del calor de mi cuerpo, de la humedad que estaba seguro de haber provocado, de los espasmos que me recorrían con cada caricia.


  El resto de los presentes no nos quitaron la vista de encima.


  Ariel se frotó las manos, observando con atención la escena. Sabía que aquella noche iba a hacer la mejor caja de su vida.


  Estaba disfrutando del momento más erótico de mi vida y justamente como Oziel había deseado:


  entregada a sus deseos, a los ojos de todos, y con la presencia de Octavio, testigo de excepción del juego que se desarrollaba entre ambos. Probablemente al día siguiente se me caería la cara de vergüenza, pero en ese instante no me importaba nada más que sus dedos, su boca torcida en su sempiterna sonrisa morbosa y sus ojos llameando.


  Menos mal que tenía puesta la máscara...


  Lenta, muy lentamente, comenzó a sacar los dedos, tirando del largo collar de diamantes. Oziel


  no bajó ni un segundo la mirada a la mano, aunque el resto de asistentes no pudieron apartar los ojos de las piedras brillantes que iban saliendo de entre mis piernas, muy mojadas.


  Un diamante, dos, tres... diez centímetros de collar, quince, veinte...


  Me estremecí con el frotar de las gemas contra los pliegues de mi vagina; mis labios mayores temblaron con cada roce de los enganches. Gemí en voz alta y en silencio, necesitando aferrarme a él mientras notaba que de un momento a otro me dejaría llevar por el orgasmo.


  Treinta centímetros... cuarenta.


  Las piedras estaban chorreando. Gotearon en el suelo dorado que yo ni había mirado. De pronto


  hubo cinco hombres a mi alrededor sacando la billetera del bolsillo interior de sus chaquetas. Yo no podía hacer otra cosa que seguir gimiendo con cada nuevo movimiento, con cada piedra que abandonaba mi interior. Deseé mirar a Octavio para regocijarme en su rostro, pero estaba tan absorta en los ojos de Oziel que no me permití el lujo de hacerlo.


  Cincuenta, sesenta...


  El extremo de collar cayó y me recorrió un latigazo hasta la parte alta de la espalda, mientras me corría. Cerré los ojos sólo un instante, mientras sentía las manos solícitas de Oziel ayudarme a no perder el equilibrio subida a aquellos interminables zapatos de tacón. Para cuando fui capaz de volver a mirarlo, la joya se balanceaba entre sus dedos calientes ante mis ojos. Olía a sexo...


  Olía a mí.


  Oziel llevó el extremo a sus labios y la lengua lasciva lamió lentamente unos cuantos enganches,


  capturando mi sabor y grabándolo en el cielo del paladar. Caliente, ácido y muy picante. Sabor a mujer en celo, a promesa de orgasmo sin reparos y a sudor salado perlando los miembros.


  Acercó su rostro al mío y cerré los ojos de nuevo, preparada para nuestro primer beso en los labios. Estaba deseando probar mi sabor de su boca y volver a sentir sus dedos metidos entre mis piernas. Deseaba esa lengua lasciva dejándome sin aliento.


  Pero no me besó.


  Me dejó con la boca entreabierta, esperando...


  —Ya hay sitio para mi polla...


  XXXIV


  


  


  


  


  No salí la noche de San Valentín, ni tampoco la siguiente. Me pasé las horas muertas en vela leyendo, viendo la tele, escuchando música en el ordenador, haciendo el tonto.


  Me sentía algo perdida tras mi comportamiento de la noche en la joyería.


  «Y ahora... ¿qué?»


  La pregunta se repetía en mi cabeza, apoyada en la almohada, con el pelo desordenado tras dar


  tantas vueltas. Tener la sensación de que estaba igual que al principio me hacía sentir como una imbécil.


  «Imbécil, pero al menos le he dejado cara de estúpido a Octavio.»


  Y, a pesar de todo, no estaba segura de que hubiera servido para algo. Octavio estaba enfadado.


  Yo estaba enfadada. La única persona que se reía de aquella historia era Oriola.


  Y Oziel, por supuesto. Estaba convencida de que a ese demonio no se le había borrado aún la sonrisa de los labios.


  —¿No vas a venir a cenar?


  Me sobresalté al oír a Oriola desde la puerta mientras mi mente vagaba entre las imágenes que recordaba de aquella noche. Octavio, enfurecido; Oziel, disfrutando y con una sonrisa perversa en los labios, y yo, reflejada en el espejo, vestida de plata.


  La pregunta desdibujó el rostro de Oziel mientras me llevaba un dedo a los labios para que lo probara. Era la misma mano que había tenido metida en mi coño unos segundos antes, con la que había extraído el collar. Se había tomado muchas libertades, consciente de que debía seguir el juego.


  Ese canalla tenía muy claro la importancia de aprovechar los momentos, y que tuviera conocimiento de primera mano de que estaba excitada no mejoró mi condición en aquella escena.


  —No tengo mucha hambre.


  Oriola tiró de mí para sacarme de la cama. Al suelo fueron a parar un par de libros que tenía abiertos sobre el colchón y unas revistas de moda.


  —Pues, ya que estás viviendo bajo mi techo, creo que lo más sensato es que acates mis normas. Y


  en esta casa no como sola si tengo compañía. ¿Está claro, hermosa?


  Me reí de las instrucciones de Oriola. Pensé en hacerle en cartón piedra una tabla con mandamientos para que pudiera dejarla en la habitación de invitados, para sus próximas víctimas.


  «No matarás... salvo que yo te lo ordene.»


  «No follarás con nadie hasta que yo no lo haya catado primero...»


  —Puedes obligarme a estar presente, pero no probaré ni un bocado. Tengo el estómago algo


  revuelto —comenté, de forma melodramática, aunque sabía que tendría que haber sustituido el


  «algo» por un «muy».


  Mi amiga me arrastró a la cocina, abierta al salón y separada de éste por una enorme barra de desayuno. Allí tenía dispuesta una gran ensaladera de cristal y un par de cuencos de madera. Entre las diferentes tonalidades de verde de las lechugas, supuse que habría algún que otro ingrediente más, pero desde esa distancia no pude precisarlo.


  —Te vas a sentar conmigo y me vas a escuchar al menos, que llevas un par de días penando por la casa sin hacer otra cosa que oír música y mirar los mensajes en el teléfono móvil. Eso no es vida ni siquiera para ti, que ya desde la universidad apuntabas maneras de solitaria.


  —Dijo la chica a la que tuve que hacer que se centrara para que no repitiera curso cada año.


  —Al menos... follaba.


  Quise replicar que había estado haciendo algo más que leer y mirar el móvil, pero no tenía mucho sentido, ya que entre las cosas en las que había perdido dos noches se encontraban llorar y lamentarme. Mejor que pensara que escuchaba música. Ciertamente había usado las melodías con un


  volumen lo suficientemente alto como para que ocultara mis sollozos en más de una ocasión.


  Me senté en el taburete ante el que había dispuesto mi servicio de mesa y me serví un vaso de agua. Oriola me llenó el cuenco de ensalada y yo jugueteé con las hojas de lechuga, moviéndolas de un lado a otro, investigando los ingredientes.


  —¿Estamos a dieta? —le pregunté, tras darme cuenta de que el plato llevaba poco más que verde.


  —Últimamente no comes otra cosa que no sea chocolate. No me he puesto a vigilarte el peso, pero seguro que entenderás que una ensalada te sentará bien para variar.


  Desde mi cuarto nos llegaban los acordes de la selección de música que tenía guardada en el ordenador. Había elegido temas alegres y veraniegos que no pegaban mucho con mi estado de ánimo


  ni con la estación del año. Pero, precisamente, eso era lo que necesitaba. Sabía que tenía la papelera llena de envoltorios de chocolatinas, aunque lo consideraba parte del proceso de adaptación a mi nueva vida. Otras veces había tocado pizza y helado.


  Y cabezas decapitadas.


  Volví a remover la lechuga, con la esperanza de localizar algo jugoso. Oriola me miró, reprobando mi jugueteo con la comida.


  —Si tienes el estómago revuelto, da igual lo que te pongas delante para comer, ¿no?


  —Víbora...


  A aquellas alturas se me antojó una pizza.


  Y cortarle la cabeza a Oriola.


  Vuelta a empezar.


  —¿Ya has decidido qué error vas a cometer esta semana?


  —Gracias por los ánimos.


  —Un placer.


  Le había contado a Oriola, nada más llegar a casa tras la escena de la joyería, todo lo que había pasado durante esa noche de los diamantes. Había escuchado mi narración atenta, con los ojos muy


  abiertos, lamentando no haber estado presente en los momentos más morbosos que le relataba. Sus


  dedos, tamborileando sobre la mesa del comedor, se habían movido inquietos, gozando de mis


  palabras.


  Había sido una noche muy larga, puesto que no me dejó ir a dormir hasta que no se lo describí


  todo minuciosamente. Menos mal que había preparado café, y que estaba bueno y yo tenía poco sueño.


  Siempre me había llevado bien con Oriola, pero debía reconocer que aquellas últimas semanas nos habían unido mucho. Probablemente el hecho de estar las dos solas había contribuido a esa proximidad, aunque, que ella tuviera una determinación claramente inclinada a hacerme entender que tenía que destrozar la relación con Octavio metiendo a cualquier hombre de por medio, además de


  sus ganas de emparejarme con Oziel por algún motivo oculto que sólo los astros entendían, también podían formar parte del acercamiento. Y que fuera mucho más fácil hablar con ella de sexo que con cualquiera de mis otras amigas completaba el marco. Olaya me llamaba todas las tardes y la veía en la oficina todas las mañanas. Ella había sido siempre mi mejor amiga y, sin embargo, en este trance de mi vida se mantenía discretamente al margen.


  —No sé qué decirte, Olivia —me respondía todo el tiempo, cuando le contaba mis sentimientos


  delante de nuestras tazas de café en los ratos de desayuno—. Creo que, si te aconsejo, vas a hacer exactamente lo contrario.


  —Prueba.


  

  —Olvida a Octavio.


  —No puedo.


  Un resoplido por su parte, una caída de ojos por la mía, y pasábamos a hablar de lo mal que se


  estaba poniendo el tiempo. Estaba convencida de estar comportándome como una muy mala amiga en


  aquellos momentos, sin atender a razones y sin participar en absoluto de la algarabía general por la inminente boda de Olga. Sabía que mi grupo me aconsejaba bien, pero yo era incapaz de hacer otra cosa que no fuera aceptar mi realidad.


  —Sigo amándolo.


  —Vas a sufrir mucho, Olivia. No te va a salir bien...


  Olaya tenía ese semblante de «Sé de lo que hablo» dibujado en el rostro cada vez que nombraba a Octavio, pero yo ponía uno más terco aún, en el que podía leerse: «Es mi vida».


  «Y la jodes como te da la gana.»


  —Lo sé. Créeme que lo sé...


  Y era verdad. Por más que me hubiera dado cuenta de que Octavio lo único que hacía era mentirme para seguir manteniéndome a su lado y que aquella situación no conducía a ningún sitio, no estaba dispuesta a perderlo.


  «Todavía no.»


  Dolía demasiado.


  —¿Y el muy capullo no te besó? —me preguntó Oriola aquella noche, interrumpiendo la narración que le estaba haciendo nada más llegar a su casa, con el cuerpo cubierto aún por purpurina... cuando todavía sentía el peso de los diamantes sobre mi cuello y mi cabello continuaba trenzado, y con ampollas en los pies por culpa de los malditos zapatos.


  Cerré los ojos, recordando el momento. Oziel, llevando sus labios a mi boca tras decirme que podía rellenar el vacío que había dejado el collar; Octavio, mirando la escena, deseando poder


  apartarme a un lado para follarme a placer, y Ariel, frotándose las manos, recibiendo varias ofertas por el collar que le acababa de arrebatar de las manos a Oziel, antes de que perdiera el aroma que todos estaban deseando poder oler y degustar. Habría estado bien poderme quedar con la preciada joya, pero parecía que iba a ser poco probable que acabara nuevamente en alguna de las vitrinas.


  —Si ya ha terminado de acaparar a la señorita, algunos de los presentes necesitamos todavía reclamar nuestras joyas.


  —La señorita se deja acaparar...


  Fue una frase de lo más acertada y que verdaderamente molestó a Octavio. Oziel me tomó de la mano para besar el dorso, como si de un galante caballero se tratara, y descubrió la alianza en el dedo.


  Me había perdido su beso en los labios. Se esfumó con su sonrisa ladeada y libertina, después de


  decir:


  —¿Casada? Me tomas el pelo...


  Mis ojos rieron detrás de la máscara mientras Oziel me picaba uno de los suyos.


  —Te la cedo unos instantes, pero recuerda que es mía.


  —Siempre deseando lo que no se puede tener...


  Octavio me agarró de las manos y examinó los dos anillos idénticos. Luego, sin ningún reparo,


  volvió a insinuar que debía ponerle precio al complemento que me había solicitado.


  —¿Y qué le dijiste? —volvió a interrumpirme Oriola, que había dado por perdida la tapicería de


  la silla donde estaba sentada, al haberla dejado hecha un asco de purpurina.


  —No le dije nada.


  Octavio retiró, con gran acierto, el primero de los anillos: el que llevaba grabada la fecha destinada al dedo de Ángela. Tras mirarlo un instante, fue a apoderarse del segundo y cerré el puño en el acto.


  Lo miré a los ojos, saboreando mi venganza. Me miró él a su vez, sin entender nada.


  —No, Octavio. Te ahorro el trabajo. Este anillo es mío.


  Oriola se relamió los labios al escuchar mis palabras. Buscó con la vista la joya en mi dedo, donde aún permanecía. Tocó el anillo, mientras se acababa la taza de café.


  —¡Cómo se lo merecía, el muy capullo!


  La sortija estaba ahora en la mesilla de noche, junto con mi móvil. Ese al que Octavio no había llamado después de que, con rabia, retirara el antifaz de mi rostro delante de todos los asistentes, para descubrir que era yo la que lo había planeado todo, y me arrastrara a la trastienda.


  Esperé cualquier palabra de su boca. Me miró con un odio tan intenso que incluso temí que fuera a volverme la cara de un bofetón de un instante a otro. Pero solamente me miró, con los puños cerrados, chirriando los dientes, tratando de contenerse.


  Pero no pudo.


  Ni yo tampoco.


  Atrás quedó Oziel, que con los brazos cruzados trataba de comprender si a mí me hacía gracia o


  no ser arrastrada de esa manera. Como yo no le pedí ayuda, ni tampoco a ninguno de los asistentes, pensó que era una tontería enfrentarse a un mastodonte como mi amante para que después fuera a decirle que no necesitaba que interfiriera. Lo último que recuerdo de su rostro fue un beso lanzado


  desde la distancia.


  Cuando Octavio me giró y me besó, devorándome la boca, supe que nada ni nadie podría hacer


  que no acabara follándome y destrozando el maquillaje que tanto me había empeñado en mantener intacto.


  Supongo que nadie se acercó a mirar desde la puerta, aunque imagino que Oziel estuvo muy atento a todos nuestros jadeos, que tuvieron que ser tremendamente escandalosos.


  Pero todo eso no se lo conté a Oriola aquella noche, tras la fiesta.


  Ni esa otra, mientras me preguntaba otra vez qué nueva idiotez iba a cometer con Octavio...


  mientras comíamos ensalada y sonaban las canciones de verano desde el cuarto de invitados que ocupaba, con las revistas por el suelo y un anillo carísimo descansando en la mesilla al lado de la cama.


  Aquella noche permanecía en silencio, pensando en la última vez que me había dejado poseer por


  Octavio, removiendo lechuga en un cuenco de madera.


  «Amiga mía: si yo te contara...»
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  Las puertas del ascensor se abrieron en mi planta y me encontré con las bolsas de basura en la puerta de mi casa. No podía creer que siguieran todavía allí. Metí la llave en la cerradura y me di de bruces con el enorme ramo de flores en el salón. Seguía en bastante buen estado teniendo en cuenta los días que llevaba sin que nadie le cambiara el agua.


  No estaba segura de qué había ido a hacer a mi casa, pero sabía que necesitaba enfrentarme a mi


  vida. Estar de prestado en el ático de Oriola podía ser muy divertido y relajante, pero no era mi realidad.


  Aquello era mi vida.


  Unas bolsas de un amante en la puerta, sus flores de pedir perdón en la mesa, soledad en el dormitorio.


  A eso se había reducido mi existencia en tan sólo unas semanas.


  ¿Cuándo había perdido el rumbo?


  «En el momento en el que te diste cuenta de que querías estar con Octavio a cualquier precio.»


  Y lo estaba pagando caro. Tenía claro que esa actitud incondicional era perjudicial para mí, pero de momento me dolían demasiado las otras opciones.


  —¿Y cuáles son?


  Enumeré en voz alta las que me vinieron a la mente, mientras me sentaba en el sofá y no perdía de vista las flores. Eso era lo que había venido a buscar.


  Respuestas en un ambiente conocido.


  Mis opciones.


  Era una lástima que no tuviera un manual escondido en algún sitio en el que se explicara cómo


  dejar de sufrir cuando se ama a un verdadero capullo.


  La primera y más lógica era, sin duda alguna, dejar de una vez por todas a Octavio. Ojalá fuera tan fácil de decir como de hacer, pues reconocía que era la forma más sensata de volver a recuperar mi vida; pero una vida en la que Octavio no estuviera presente me horrorizaba.


  «Gilipollas de ti.»


  La segunda opción que tenía era decirle que lo esperaría hasta que dejara a su esposa. Permanecer al margen, dándole tiempo a que organizara sus cosas, pero sin seguir mi vida sin él. Me sonó a un


  «ni contigo ni sin ti», porque implicaba no rehacer mi día a día con nadie más, a la espera de que Octavio estuviera disponible.


  —Si es que llega a estar disponible alguna vez. La eterna novia que espera en el puerto a que


  regrese el marinero al que le entregó su corazón.


  «Hay que ser realista; serás incapaz de apartarlo de tu vida si le dejas la puerta abierta. Cada vez que quiera, vendrá a buscarte y caerás... como la otra noche.»


  —Puedo estar esperando así toda mi vida.


  La tercera opción era la más perversa. El cuerpo me pedía presentarme en su casa, darle los buenos días a Ángela y confesarle que desde hacía un año me tiraba a su marido.


  —Sin saber yo que estaba casado, por supuesto —comenté en voz alta, probando el sonido que tendrían esas palabras en mi boca, consciente de que no hallaría valor para dar el paso y hacerle daño a una mujer de forma intencionada. Practicaba para nada.


  «Pues lo estás haciendo.»


  Era una estupidez pensar que sería capaz de ponerme delante de ella, mirarla a los ojos y confesarle que esperaba que lo dejara para poder seguir mi vida irreal con su marido.


  Probablemente, cualquier mujer que recibiera una noticia como aquélla al final pegaría un bofetón a la amante de su esposo, tuviera o no la culpa de las circunstancias, y no me apetecía nada acabar en el suelo, sujeta por los pelos por una esposa despechada.


  «Y no es un valor seguro apostar a que Ángela lo dejará, ni tampoco a que Octavio me perdonaría.»


  Cuarta opción, resignarme a ser la otra.


  Llevaba demasiado tiempo con ella en la cabeza como para que no atreverme a decirlo en voz alta, aunque me costaba hacerlo.


  —Ser su amante...


  Aceptar que en la vida a veces no todo es blanco o negro, sino una escala más o menos agraciada de grises. Mis padres me habían inculcado la idea de que lo correcto era conocer a un hombre, mantener un noviazgo más o menos largo y formar después una familia por medio del matrimonio o


  de cualquier otro contrato menos formal.


  Resignarme a ser la amante de Octavio, queriéndolo como lo quería, no me iba a dejar más que


  disgustos en la piel. Una cosa era acostarse con alguien por el mero hecho de desearlo, y otra muy distinta saber que volvía a la cama de otra mujer para seguir compartiendo su vida con alguien que sí conseguía mantenerlo a su lado. Yo quería a ese hombre. No podía conformarme con menos.


  No sería feliz... pero al menos lo tendría.


  —Ya llegará alguien que haga que me olvide de Octavio —me dije, para convencerme—. A fuerza de llevarme golpes con él, acabaré dejando de quererlo.


  Pero ¿ése era el camino? ¿Sufrir hasta que el daño causado me hiciera odiarlo? ¿Eso quería?


  «No, no quieres eso, pero no tienes muchas más opciones.»


  —Sí las tengo. Ser la otra no es la única alternativa.


  Lo complicado de amarlo era que siempre encontraba alguna excusa para permanecer a su lado,


  costara lo que costase. Poner punto y final a una relación cuando estaba tan perdidamente enamorada del hombre al que quería dejar a un lado no resultaba fácil, ni para mí ni para nadie. Podía compararlo con un amor enfermizo, de esos que se veían en las noticias al hablar de las mujeres maltratadas. Ellas no eran capaces de alejarse de sus parejas por miedo, porque en verdad estaban enamoradas o porque no podían imaginar una vida más allá de lo que tenían, aunque fuera malo.


  —Octavio me maltrata con sus mentiras...


  Eso lo tenía claro. No me merecía estar enganchada a alguien que no tenía ningún tipo de escrúpulos a la hora de utilizar las palabras para mantenerme atada a sus deseos.


  —Pero me quiere...


  También los maridos de las mujeres maltratadas decían que las querían después de darles una paliza. Estaba siendo muy frívola al generalizar, pero en verdad me sentía maltratada por mi amante.


  Octavio se aprovechaba de mi debilidad y lo peor de todo era que yo se lo permitía.


  Quinta opción... vivir.


  Eso era lo que me había llevado hasta mi casa aquella tarde al salir del trabajo. En vez de irme


  directa al gimnasio, a darle golpes a un saco de boxeo para desahogarme, había cogido las llaves del coche y me había plantado allí para buscar algo.


  Otras llaves.


  Me levanté y caminé hasta el dormitorio. Me daba miedo que las llaves de la casa de alquiler ya no estuvieran donde las había dejado mi amante la última vez que las vi. Llegué a la alcoba y encendí la luz. Encontré el llavero sobre la mesilla de noche de madera. Recordé la mano de Octavio depositándolas allí con mimo, antes de irse al encuentro de Ángela, aquel domingo en el que volví a sentirme una estúpida.


  Vi de nuevo a Octavio saliendo por la puerta, diciéndome que se alegraría mucho si cuando regresara de su viaje me encontraba instalada en ella. Sus cosas y las mías. Toda nuestra vida ocupando ese espacio, haciéndolo nuestro.


  Pero había salido mal. Sus cosas estaban tiradas en bolsas de basura en la puerta de mi casa y las mías las había dejado abandonadas, escapando de mi vida para refugiarme en casa de una amiga.


  Echaba de menos la ilusión que había sentido aquella semana ante la locura de mudarnos y dar un


  giro importante a nuestra relación. ¿Iba a sentirme alguna vez así de nuevo? Respiré hondo y cogí las llaves.


  Conduje los sesenta minutos que separaban mi piso de la casa. Hice el cálculo de cuánto me llevaría llegar al trabajo por las mañanas con el atasco de primera hora y pensé en el gasto de gasolina, en que al final tendría que cambiar de gimnasio y en que seguramente vería menos a mis


  amigas porque me daría más pereza ir al centro los fines de semana.


  —¿Por qué coño quiero mudarme?


  Aparqué el coche en la entrada del pequeño chalet cuando apenas quedaban rayos de sol con los


  que iluminar la fachada. Abrí la cancela, me quité los zapatos y pisé el césped con los pies descalzos.


  Di vueltas por el jardín, haciendo flotar con la fría brisa de invierno la rebeca que llevaba puesta.


  Imaginé las fotos bajo los árboles, las mañanas de picnic sobre un mantel a cuadros y una cesta de mimbre cargada de fruta o la obra de una pequeña piscina para refrescar la piel en las pegajosas tardes de verano.


  Me imaginé sola allí, esperando a que Octavio apareciera en sus breves visitas por las tardes.


  Me imaginé despidiéndolo, en la cancela, con un suave beso en los labios, promesa de los nuevos


  placeres que lo traerían a mí al día siguiente, en cuanto pudiera escaparse del trabajo.


  Sonreí.


  Tendría que recorrer dos horas de viaje entre su esposa y su amante todos los putos días, para venir a cobijarse entre mis piernas y gemir en mi oído.


  —Si eso no es amor...


  Nadie se tomaba tantas molestias por una amante si realmente no la quería... Aunque no me sirviera para nada, aunque al final nunca abandonara a su esposa, aunque me quedara siempre con el estigma en la piel de ser simplemente la otra... si me quería, merecería la pena.


  «Vas a seguir cometiendo estupideces.»


  Lo sabía, pero no podía evitarlo. Me veía cambiando de vida, compensando sus ausencias a base


  de llenar mis horas más de mí y mis necesidades; me veía siendo egoísta y haciendo para mí lo que no había hecho hasta ese momento; saliendo sola sin echarlo de menos, porque, teniendo claro que


  nunca me iba a ofrecer nada más, al final me acostumbraría a eso. Tendría otros amantes en sus períodos de desaparición más prolongados, y aprovecharía el tiempo libre para disfrutar de mis hobbies o de largas tardes de playa, como hacía antes de conocerlo.


  Podría...


  «Dejar de ser tonta.»


  Al final no entré en la casa. Sabía que lloraría si llegaba al dormitorio y encontraba la cama donde había soñado con despertar junto a Octavio por las mañanas.


  Podía dejar de ser tonta.


  Nunca iba a aceptar la idea de saber que Octavio no me pertenecía, que había al menos otra mujer


  con la que compartía su vida, que aquellas pocas horas al día eran lo único que obtendría de él. Me consumiría allí, esperando.


  Amantes...


  La hierba me empapó las medias, y me entró frío.


  Cerré la puerta de la cancela y, tras ponerme los zapatos, me metí en el coche. Orienté el espejo retrovisor para mirarme en él y no me reconocí los ojos, tristes por las decepciones que me estaba llevando. Apreté el botón de encendido de la radio, rezando para que sonara una canción alegre que me levantara el ánimo. El interior del vehículo se llenó de los acordes de Rude[2],  y chasqueé los dedos al compás mientras arrancaba el motor con el giro de llave.


  —Quiero olvidarte, Octavio...


  «Pero, mientras tanto, ¿cómo te sigo amando?»
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  —Ahora me dirás que te has equivocado al marcar.


  La voz profunda y sexy de Oziel contestó de esa manera mi llamada, tan pronto como se conectó


  el manos libres al sistema de altavoces de mi coche. Me reí al escucharlo bromear, porque era exactamente lo que necesitaba... sus risas despreocupadas, su mente buscando la forma de llevarme a la cama, sus ojos desnudándome lentamente.


  Cualquier cosa era mejor que haber marcado el número de Octavio. Había estado a punto de hacerlo.


  Por suerte los dos nombres empezaban por la misma letra.


  —¡Up! Perdón. No me he dado cuenta... —bromeé yo a mi vez, acompañando las palabras con las


  risas que me había provocado. Tenía ganas de volver a reírme con enormes carcajadas, y no había mejor momento para empezar que justamente aquél—. Sigue con lo que estés haciendo. Siento haber


  importunado a un hombre tan ocupado.


  Oziel resopló. De fondo se le oía cacharrear con algo en la cocina. Distinguía agua corriendo, y


  lo que probablemente era la campana extractora funcionando a toda potencia muy cerca de donde se


  encontraba. Era hora de estar haciendo la cena, supuse.


  —Ya sabía yo que no te atreverías a reconocer que te quedaste prendada de mis dedos.


  El tono seguía siendo cordial y afable, aunque no perdía ese punto pícaro que tanto me había seducido de él.


  —Me quedé prendada del arte con el que manejas tus dedos —respondí, no sin cierta vergüenza,


  pero consciente de que la otra noche había sido más que evidente que había disfrutado de cada uno de sus movimientos. Era una tontería querer obviar mis gemidos mientras ejercía su magia. Por más que pudiera mentirle diciendo que había fingido, el recuerdo de la humedad de mi coño iba a desdecirme.


  Hubo un pequeño silencio al otro lado. Supongo que Oziel no se esperaba que fuera a reconocer


  lo que resultaba más que evidente.


  Que entre nosotros había algo...


  —No pienso comprarte un diamante.


  Me reí otra vez con ganas y él estalló a su vez acompañando mi carcajada. De fondo dejaron de


  oírse los sonidos de la cocina y disfruté luego de su respiración agitada tras las risas.


  Nuevamente silencio.


  Demasiados espacios que rellenar con demasiadas palabras que ninguno de los dos se atrevía a pronunciar.


  —¿Qué necesitas, pequeña?


  Olvidarme de mi triste existencia, evadirme por unos instantes, reírme de la vida y de los traspiés que se empeñaba en ponerme por el camino.


  Retirarme la venda de los ojos.


  Pero en nada de eso podía ayudarme Oziel. Nadie podía hacerme feliz si no era feliz por mí misma, y en eso quería trabajar a partir de entonces.


  —Quería darte las gracias. —No supe por qué le dije eso, pero de pronto sentí que sin él a mi lado hubiera sido mucho más difícil ir descubriendo las mentiras de Octavio. Y, por supuesto, me había ayudado enormemente con mi venganza en la joyería—. Creo que te he fastidiado más de un fin de semana desde que me conoces.


  Tres, para ser exactos. Aunque no podía asegurar que no hubiesen sido más, si me ponía a tirar


  del hilo.


  —No tienes que darme las gracias por cosas que me ha apetecido hacer. Me divierto con ciertas


  situaciones que otros no consideran interesantes.


  «Permaneciendo en el juego.»


  Me sonrojé al recordar todas las veces que lo había tenido cerca y cada una de las ocasiones en


  las que me había excitado con sus palabras, sus miradas o sus sonrisas.


  Era sumamente extraño que aún no hubiéramos terminado en la cama.


  «Aún no... pero la noche es joven.»


  Esa frase se la había escuchado decir a Octavio en mi mente mientras pensaba en ponerle los cuernos a Ángela con la maniquí de piel cetrina. La noche era joven... y yo no tenía ganas de volver a casa.


  —Aun así, creo que te debo una copa, o una cena, por cometer algún exceso.


  Imaginé a Oziel saboreando el momento del triunfo, teniéndome a su merced para lo que quisiera proponer a continuación. Lo vi mesándose la barba de tres días con esos dedos que sabía que podían arrancarme un magnífico orgasmo.


  —¿Y no llegará esa mole que tienes por novio para partirme las piernas? —bromeó. Sentí cómo


  se tumbaba de golpe en alguna superficie, tal vez el sofá del salón. Oí música de fondo, pero no fui capaz de identificar la melodía.


  —No me dirás que le tienes miedo, ¿verdad?


  —No me gusta que me partan la cara si puedo esquivar el golpe, pequeña. Y si estoy sobre aviso,


  al menos estaré atento... o todo lo atento que me permita la sangre enervando mi polla.


  «Descarado.»


  —Nadie ha hablado de sexo...


  —Sabes que lo estás deseando.


  «Sí, lo estoy deseando, pero podría ser con cualquiera y no precisamente contigo.»


  ¿A quién pretendía engañar? Ya me costaba horrores pensar en irme a la cama con otro hombre


  como para no admitir que, si había uno con el que estaba dispuesta a hacerlo, ése era Oziel.


  «Dispuesta no. Lo estás deseando.»


  —¿Eso significa que me aceptas la cena?


  —¿Hoy?


  Miré el reloj. Eran las diez y veinte de la noche. Todavía no había pasado por el ático de Oriola para pegarme una ducha y, si lo hacía y le dedicaba al menos veinte minutos a arreglarme, ya sería demasiado tarde como para encontrar algún sitio decente abierto.


  —No creo que nos dejen entrar en un restaurante a esta hora...


  —¿Quién ha hablado de restaurantes? Otra cosa que hago de lujo, aparte de encontrar diamantes


  dentro de bellas mujeres, es cocinar...


  Me entraron ganas de decir que sí...


  —¿Lo dejamos para mañana?


  Oziel rio por lo bajo, sabedor de que había conseguido turbarme. Me dio cierta rabia volver a reconocerle que no conseguiría apartar sus manos de mi cuerpo si me encontraba a solas en su casa, a su disposición para disfrutar de mi primer orgasmo sin nadie observando.


  —¿No te fías de mí?


  Quise responderle que de quien no me fiaba era de mí, pero ya quedaba demasiado patético por


  mi parte para una sola noche.


  —Es muy tarde y todavía me falta casi una hora para llegar a casa.


  Oziel respondió con un escueto «entiendo» y murmuró por lo bajo un par de palabras que no logré captar a través de los altavoces del coche.


  —Entonces, ¿mañana?


  —Mañana.


  Imaginé que iba a darle una enorme alegría a Oriola cuando se lo contara al llegar a casa, aunque sería incluso más interesante dejar que fuera Oziel quien se lo comentara cuando desayunara con ella por la mañana en la oficina. Iba a ser divertido recibir su llamada telefónica nada más enterarse de la noticia, despotricando sobre mí y mi ideal de la amistad al haberse tenido que enterar a través de un tercero de que tenía una cita.


  Valdría la pena esperar hasta que se lo comentara él. Ya veía a Oriola prestándome su vestido más provocador para esa noche.


  «O mejor... podemos ir de compras.»
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  Sin embargo, al llegar a casa, cometí el mayor de los errores: me puse a mirar fotos de cuando creía que Octavio era mi novio, hacía ya tantos meses.


  Un desastre...


  El móvil era muy puñetero para eso, y que tuviera capacidad para guardar miles de fotografías en


  su memoria hizo que, al buscar una carpeta que había creado para guardar claves de acceso a páginas web, me aparecieran de golpe.


  Tendría que guardar las claves de registro de otra forma. ¡Maldita necesidad de entrar en Internet!


  Tal vez debiera borrar las fotos de ese hombre, o sacarlas de mi teléfono, al menos.


  Octavio me sonrió desde el otro lado de la pantalla, con su piel morena y sus ojos brillantes. La mayoría de instantáneas habían sido sacadas en casa, pero otras muchas tenían como escenario la playa donde nos habíamos conocido —y donde le habían robado la piragua, según me confesó meses


  más tarde—, el gimnasio o el interior de su coche.


  Me puse a mirarlas una a una, como hipnotizada. Hasta tuve un arranque de valentía y abrí la carpeta que tenía guardada bajo clave numérica, donde había amontonadas todas las fotos donde aparecía desnudo, ya fuera en la soledad de su casa para ser enviadas por mensaje, o a mi lado, con su miembro envarado y palpitante, como preludio de lo que iba a acontecer más tarde.


  Fotos de los dos follando.


  Fotos de los dos... después de follar.


  Me eché a llorar sin consuelo, enfadada por no haber tenido cuidado a la hora de visionarlas.


  Aquél no era, precisamente, el mejor momento para ponerme melancólica, y menos si teníamos en


  cuenta que acababa de concertar una cita con Oziel para el día siguiente, con la clara intención de dejarme seducir por él.


  ¿Por qué me empeñaba en complicarme así la vida?


  Triste y resignada, tras media hora de llantina descontrolada —aprovechando que Oriola no había regresado de su cita con el guapo muchacho al que llevaba tiempo echándole el ojo—, me metí en la ducha.


  Normalmente el agua caliente me calmaba, pero esa noche no conseguí el efecto deseado. No sabría decir si fue el olor del gel de baño —ya que el bote que había traído de mi casa se había acabado, y Oriola usaba una fragancia bien distinta— o que me había olvidado de poner algo de música que tararear mientras me enjabonaba, pero, tras acabar la ducha, me sentía igual de mal que al principio.


  Y eso abocaba al desastre.


  Salí envuelta en la toalla, pasé por el dormitorio para poner algo de música y me dirigí al salón, dispuesta a asaltar la despensa en busca de una nueva ración de chocolate. Oriola lo había escondido casi todo en la parte alta de la estantería, con la esperanza de que, al hacérmelo más difícil, tomaría conciencia de los atracones que me estaba metiendo. Era una técnica que también había usado ella cuando dejó de fumar, y que la enfermera recomendó. Guardar la cajetilla de cigarrillos encima de un armario alto, al cual tuviera que acceder por medio de una escalera, hacía consciente la acción inconsciente de sacar uno para fumarlo casi sin darse cuenta.


  Ella había logrado dejar aquel vicio, y trataba de obtener el mismo resultado con mi adicción al


  chocolate.


  Habría sido más fácil conseguir que me acostumbrara a vivir sin respirar. No era capaz de renunciar al delicioso dulce oscuro.


  «Debiste haber ido a casa de Oziel esta noche.»


  Tenía la sensación de estar asfixiándome y traicionando mis propios y débiles principios.


  «Pero ¿te queda alguno?»


  Con la poca coherencia que encontré tras analizar mi conducta, cogí el teléfono y le escribí un mensaje a Oziel.


  


  Creo que lo de mañana no va a ser una buena idea. Perdóname.


  


  Ya con el chocolate en la mano, volví a mi dormitorio, donde me esperaba el portátil abierto, parpadeando con las imágenes de los videoclips que se sucedían desde Youtube, amenizando mi triste noche.


  Abrí el correo y me dispuse a escribirle un mensaje a Octavio.


  Pero... ¿qué le quería decir, exactamente?


  No había sabido nada de él desde hacía tres días. Había pasado una eternidad desde que me follara en la trastienda de la joyería, o eso me parecía a mí. Tras guardarse la polla en los pantalones y dedicarme una mirada cargada de resentimiento, había salido de la trastienda, había pagado en efectivo los dos anillos, y se había llevado uno solamente.


  Había oído la campanilla producida por la puerta al marcharse.


  «Sí sabes lo que quieres...»


  —Quiero que vuelva...


  Puse los dedos sobre el teclado y me dispuse a escribirle una declaración de intenciones a Octavio. Me dolía tanto sentir que tenía que rebajarme para buscarlo después de haber sido yo la que lo había espantado que teclear las primeras palabras me costó media hora.


  Pero, de pronto, supe lo que necesitaba expresar. Supe lo que Octavio quería. Lo vi claro, y yo por fin estaba dispuesta a dárselo.


  Quería una puta...


  


  ¡Qué pena!


  ¿Ya no me deseas? ¿No quieres volver a retozar desnudo a mi lado, acariciarme la curva de las nalgas como preludio de lo que vendrá? No me digas que no tienes ganas de que me monte sobre ti para besarte, que deje a la vista la generosidad de mis pechos y que mis muslos presionen tu pelvis caliente. No puedo creerlo...


  No puedo y no quiero, no lo acepto.


  Tan liado no puedes estar como para no tener noticias tuyas. ¡Ya ves! Con mi casa vacía, el chalet dispuesto para la mudanza, con un dormitorio que conoce nuestras siluetas y cava siempre esperando en la nevera... hielo que pasarte por ese mil veces adorado cuerpo, prendido de mis labios; una ducha para cuando estemos tan acalorados que el sudor resbale por mi espalda y no te deje aferrarte a mi culo como te gustaría, muy escurridizo él...


  ¿Ha pasado alguna otra cosa que yo desconozca que te haya hecho alejarte de mí? Alejarte de mi boca, de mis dedos...


  ¿Ya no quieres probar mi lengua ni siquiera a escondidas? ¿Ya no deseas levantarme la falda y descubrir mi pubis rasurado, sin el fino encaje negro de la ropa interior? Dejar vagar la yema de tus dedos por mis nalgas y buscar la humedad de mi entrepierna... Imagínate penetrándome contra la pared, de espaldas, con la falda levantada y la parte superior desabrochada mostrando mis pechos, tu pecho contra mi espalda, tu mano aferrada a mi cuello, asfixiándome...


  Déjame lamer uno de tus dedos mientras me follas, déjame escuchar tus gemidos mientras me penetras con el hambre del desfallecido, con el descaro de los amantes que ya no tienen secretos pero sí sorpresas agradables que brindar al otro.


  Sorpresas calientes, muy picantes...


  Follarte otra vez...


  Por amor de Dios, que me folles...


  Inundarme con tu lengua, inundarme con tu polla.


  ¡Qué pena!


  


  Me quedé en silencio delante de la pantalla, donde las palabras se amontonaban, brillando para mis ojos, tratando de llamar mi atención sobre ellas. ¿Cuándo había dejado de tener vergüenza?


  En el asunto del mensaje, que permanecía en blanco, acabé escribiendo «Cartas de mi puta».


  Le di a «Enviar» mientras seguía comiendo chocolate y se despertaban en mí mis auténticas necesidades: mantener a Octavio atado a mí, aunque él no quisiera.


  Aunque doliera, aunque fuera una locura, aunque tuviera que gastar toda mi energía en atraerlo


  otra vez hasta mi cuerpo, embrujarlo con mi sexo y morirme por su abandono luego cada noche.


  Aunque tuviera que ser la otra.


  Su puta...


  —Voy a recuperarte.
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  Me costó dos días encontrarla.


  Cierto era que no había dispuesto de todo el tiempo que me hubiera gustado para dedicar a mis


  labores de investigación, pero no había podido dejar mi trabajo por las mañanas, los almuerzos con mis amigas o mis tardes de gimnasio para descargar la energía que no consumía en el sexo.


  Sí, había vuelto a mi rutina habitual.


  Y eso incluía refugiarme de nuevo entre las paredes de mi piso.


  Oriola intentó convencerme de que me quedara un par de días más con ella, pero fue en vano.


  Aquella noche, tras mandarle mi primera carta indecente a un hombre casado, mi amiga había regresado envuelta en el abrazo del hombre por el que tantos suspiros había vertido al ambiente de su ático. Tuve que cerrar disimuladamente la puerta de mi dormitorio para que él no notara mi presencia, aunque imagino que Oriola ya le habría advertido de que tenía visita en casa.


  Sempiterna visita.


  Aquello no podía continuar así.


  Yo tenía una vida. Ella tenía una vida. Siempre podía descolgar el teléfono para buscar su voz, aunque estuviera tumbada en mi cama, sola, lamentándome por el rumbo de mi perturbada existencia.


  Ella, como siempre, me enviaría directamente a las manos lascivas de Oziel, y yo, con todo el buen talante que fuera capaz de encontrar, le diría que tendría que esperar a reunirnos en otra reencarnación, porque mi alma en esta vida andaba ya con dueño.


  Un dueño también de lo más perverso y que había tardado casi dos días en responder a mi correo


  electrónico.


  Lo maldije mil veces en aquellas interminables horas, mirando cada quince minutos la bandeja de


  entrada desde el teléfono móvil.


  Y me odié por necesitarlo tanto.


  No podía ser sano que fuera incapaz de reconducir mi vida sin él, pero me sentía como congelada en el tiempo, a la espera del movimiento que fuera a hacer a continuación.


  En jaque...


  «¿Y si no se mueve?»


  Asustada me fui esas noches a la cama; a mi cama vacía, que aún conservaba la silueta de su cuerpo, arrugando las sábanas, ocupando demasiado espacio. Allí me acurrucaba en mi lado, colocando multitud de cojines en el suyo, sustituyendo su peso por otro más ligero.


  Reconfortaba la sensación de soledad con ellos...


  ¡Había tantos hombres que se burlaban de la utilidad de un simple cojín y a mí me servían para tanto...!


  Hice la maleta mientras oía gemir a Oriola, convencida de que aquello no podía prolongarse en


  el tiempo. Mientras iba reuniendo mis cosas, llegó el mensaje que había estado esperando. Oziel se mofaba de mí y era completamente comprensible.


  


  No es propio de ti ponerme las cosas tan fáciles. Caerás... y, cuando lo hagas, no va a ser porque hayas venido tú a buscarme. Pero caerás.


  


  —Caeré... —repetí, comprendiendo la verdad que se escondía detrás de las palabras de Oziel.


  Sabía que iba a caer, lo que no estaba tan claro era con cuál de los dos iba a cometer el error más grande.


  No quise contestar a su mensaje, básicamente porque no tenía gran cosa que añadir a su frase lapidaria. El día que me tuviera en sus brazos, ya se encargaría Oziel de dedicarme un «te lo dije», pero de momento sólo podía soñar con ese momento.


  A la mañana siguiente tenía las maletas preparadas, a falta de recoger las cosas que había dejado en el cuarto de baño. Saludé con un escueto «hola» a mi amiga y al hombre que había compartido su cama, y llevándola a un lado le expliqué que quería recuperar mi vida.


  No le confesé lo que había hecho la noche antes con el correo enviado a mi amante. No me habría dejado salir de su ático si llega a enterarse de que estaba tratando de volver a los brazos de Octavio.


  Tras convencerla de que, si surgía cualquier problema insalvable, volvería a buscar refugio a su


  lado, metí mis cosas en el maletero del coche y regresé a mi casa, tras la larga jornada de trabajo.


  Esperé la llamada de mi amiga aquel día, maldiciéndome por haber cancelado mi cita con Oziel,


  pero al no llegar comprendí que el abogado había sido discreto y no le había comentado nada a Oriola. Ni que lo había llamado para invitarlo a cenar ni que luego me había rajado.


  Era otra cosa que agradecerle a Oziel. Podía ser muy descarado a veces, pero no era de los que


  iban presumiendo de las conquistas que hacía. O, al menos, eso me parecía. Oriola tampoco me había comentado nada sobre las otras veces que aquel hombre había conseguido perturbar mi estado de ánimo, y sospechaba que era porque Oziel no le desvelaba nada.


  Había recibido ese día un mensaje suyo.


  


  Ya tengo planes para esta noche, así que, si cambias de nuevo de opinión, tendrás que esperar a mañana.


  


  Capullo...


  Imaginé a Oziel riéndose mientras lo escribía, durante el rato del almuerzo, y no pude dejar de


  reconocer que sentí ganas de probar si realmente no los cancelaría si me empeñaba en ello. Olaya me vio reírme cuando la idea se instaló en mi cabeza, pero no preguntó nada, mostrándose tan discreta como todas aquellas semanas atrás.


  No quise arriesgarme a quedar como una chiflada celosa a ojos de Oziel, aunque tal vez para eso


  ya era un poco tarde. Al menos para lo de chiflada.


  —¿Qué vas a hacer esta tarde? —me preguntó Olaya, mientras yo apartaba el teléfono móvil y seguía dando cuenta de la comida que nos habíamos servido en la cafetería de la oficina.


  —Investigar...


  Ella me miró con desaprobación y siguió comiendo a su vez. Por suerte para mí, sabía que la tendría a mi lado, así metiera la pata mil veces en mi relación con Octavio. En mi no relación con Octavio. En lo que fuera a ser de Octavio y de mí a partir de entonces. A diferencia de Oriola, que se empeñaba en hacerme caminar por donde le parecía que no había terreno pantanoso, Olaya se había dispuesto a seguirme por el linde del camino, lista para alargar la mano en cuanto yo empezara a hundirme en el fango.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer?


  —Creo que sí... Por primera vez desde que me enteré de que era su amante, lo sé.


  Sonó igual que el resto de los discursos de mi vida y fui consciente de ello. Sonó a mitin político, a promesas vacías y a vuelta a la rueda de la que siempre creía haber salido y a la que volvía sin remedio.


  Olaya me deseó suerte, al igual que todas las tardes, cuando se despidió de mí a la salida del trabajo.


  Aquel mismo día, en la soledad de mi despacho, media hora antes de que terminara la jornada y


  decidiera que no iba a hacer ninguna hora extra más por el momento, inicié mi búsqueda en Internet.


  Apunté direcciones y horarios, y memoricé fotos que no sabía si me servirían para algo.


  Así empezó mi búsqueda, y tardé dos días en conseguir resultados. Tras salir del gimnasio, fui en busca de Ángela.


  Y allí la encontré, al segundo día, tras el aparador de una exuberante joyería que habría hecho las delicias de Ariel sin duda alguna. Así entendí, gráficamente, a qué se refería mi amigo cuando me dijo que la gente con dinero ya no le compraba a él.


  La joyería estaba llena de pesadas mesas de madera, cubiertas por elegantes tapices para evitar rayar la superficie. Varios sillones de aspecto cómodo incitaban a sentarse para ser atendido de forma personalizada, mientras las expertas mujeres que paseaban por la estancia lucían la mejor de sus sonrisas.


  Reconocí a Ángela por el color de su cabello. El resto de las chicas, que en ese momento atendían a varias parejas que buscaban esa pieza que los haría sentir especiales, tenían el pelo corto, o rizado, o castaño.


  Ángela tenía que ser la única que permanecía de pie, junto a un enorme vigilante de seguridad, con las manos elegantemente unidas delante de la línea que separaba la blusa de su falda. Medidas perfectas, altura considerable, preciosas facciones.


  No me encajaba que la esposa de un hombre tan adinerado siguiera trabajando en la atención al


  público, pero tal vez era algo que a ella la hacía sentir bien, para no pasar tanto tiempo en casa sola, mientras Octavio trabajaba.


  O, quizá, Octavio no tenía tanto dinero como yo le había adjudicado en su momento y era otra de


  las mentiras que me había creído. Ángela podía tener que trabajar por necesidad, porque la empresa de él estuviera yendo mal, presentando pérdidas, y alguno de los dos tuviera que hacer frente a las facturas de la casa.


  Cualquier cosa, a esas alturas, podía resultarme creíble.


  Pero Ángela parecía la jefa de ventas de la tienda, con uniforme diferente, peinado diferente y


  mejor ubicación de su mesa a la hora de atender a los clientes. Tal vez no le merecía la pena dejar de trabajar si se llevaba una comisión considerable cada vez que vendía humo y felicidad a sus adinerados clientes.


  Acepté la invitación que me hizo con una mano para seguirla hasta una de las mesas que permanecía libre, la que identifiqué como suya cerca de la vitrina principal, y de forma muy cordial me saludó cuando estuvo a mi lado, indicándome luego que tomara asiendo.


  —¿En qué puedo ayudarla? —me preguntó, tras presentarse con una radiante sonrisa, omitiendo


  el hecho de que el bolso que llevaba yo al hombro probablemente había costado un tercio del precio de cualquiera de los otros que lucían las demás féminas de la joyería.


  Ángela; al final la había encontrado.


  Se llamaba Ángela. No me había equivocado de tienda. El nombre aparecía en la placa que reposaba sobre la mesa. Ángela Hollan. Se había cambiado el apellido para usar el de Octavio.


  Puso las manos, de impecable manicura que me recordó a la de Clara, sobre el tapiz de terciopelo


  negro que cubría su mesa. Y así esperó a que se me pasara el momento de espanto que me asaltó al


  verme, por fin, frente a ella.


  ¿En qué podía ayudarme ella?


  —Aún no lo tengo claro, si puedo ser sincera.


  Puse mis manos en la misma postura que las de Ángela, enlazándolas a escasos centímetros de las


  suyas. Bajé la mirada para mirarlas, y vi brillar en uno de sus dedos la sortija que lucía también en el mío. Se me cortó la respiración y sentí que me mareaba.


  Cerré los ojos y traté de reunir el valor que acababa de perder al darme de bruces con la realidad que iba buscando. ¿Por qué había llegado hasta allí? ¿Por qué era aquello tan importante?


  Me vino a la cabeza el mensaje que le había escrito a Octavio, como respuesta a uno de los suyos, tras confesarle que lo echaba de menos. Él había respondido recriminándome que hubiera tardado tanto tiempo en ponerme en contacto, y yo le había espetado que al menos yo había dado un primer


  paso.


  Le escribí otra carta para atraerlo de nuevo a mi lado.


  


  ¿Escribirte, dices? ¿Para qué? ¿Para no recibir nunca respuesta, para no tener nunca una palabra amable tuya, un guiño, algo que me pueda recordar que estás ahí...? ¿Para calentarte? ¿Para que te corras leyendo lo que te escribo, para que sueñes que todo podría ser de otra manera? Imagina que hoy, sólo por un momento, hubieras metido la mano debajo de mi falda, rozando la suave piel del pubis, y hubieses notado que uno solo de tus dedos se mojaba al instante con el contacto entre mis labios íntimos...


  Antes te gustaba tener una erección pensando en mí, tocándome, saboreándome... notando cómo te deseo, sintiendo cómo me tienes a tu merced, eternamente excitada. Pero parece que ya no sirve para nada.


  Me jode desearte, morirme por llevarme tu verga a la boca. Estremecerme cuando pienso en dejar vagar mi lengua sobre tu espalda, sin rumbo, sin prisas... Me jode sonreír cuando me siento rechazada por algo que no sé si es indiferencia o miedo, sin la esperanza de explicaciones, porque ésas son palabras que no se tienen que dar entre dos amantes. Al menos no entre nosotros, que tanto nos conocemos y tanto nos ocultamos... Fingir que aplazarlo no es tan malo, aunque un pedazo de mis entrañas se muera por tu horrible rechazo hacia mi cuerpo encendido.


  Pero un beso...


  Un largo y profundo beso robado sin más, un anhelo, una temeridad si es delante de la gente... algo muy dulce si es en la intimidad de la oscuridad de la noche... Excitante, al fin y al cabo. Pero ¿y tú? ¿Ya no se te eriza la piel en la nuca cuando la recorro con las uñas mientras mi lengua acaricia tu labio inferior y luego te muerdo el lóbulo de la oreja? ¿Ya no sientes el inicio de una erección cuando me tienes entre tus brazos, mientras te bajo la cremallera del chubasquero y te muerdo donde el tendón se une con la clavícula? ¿O al meter mis manos bajo tu camiseta para tocar aquella piel que me vuelve loca, que me cubre y me viste cuando nos entregamos a la desmedida pasión de la carne? A mí se me estremecen las piernas cuando te tengo tan cerca, cuando me sonríes pícaramente, promesa de una buena sesión de sexo oral... O


  cualquier tipo de sexo, ¡qué demonios! Dejarme acorralar en una maldita esquina, incitarte a subirme la falda y devorarnos la boca mientras me penetras contra la fría pared de cemento; esconder la cabeza en el hueco de tu hombro para que nadie nos reconozca mientras follamos... Ya que parece que mi cama no te tienta, puede que lo haga el cielo estrellado como techo, los árboles y los coches como muebles mal situados y la acera rancia como único suelo.


  Follar hasta corrernos...


  Joder como animales...


  Tu instinto me busca, pero no quiere encontrarme. Mi naturaleza es de otra pasta; soy hormonal, soy sexual, busco a mi macho en época de apareamiento. El olor me influye y me enciende, y el tuyo lo tengo oculto debajo de mi piel, marcado a fuego. El sexo puede ser bueno con mucha gente, pero entre tú y yo... es más que eso.


  El sexo entre los dos es condenadamente perverso. Muy sexy. Sublime.


  ¿Negarnos el sexo? Eso sí que es pecado y no que seas adúltero y yo tu puta de pago; escandalizar a alguien en medio de la calle tampoco resulta tan horrible...


  ¡Que miren! ¡Que aprendan! Que se exciten viendo a dos animales en celo...


  


  Iba a seguir buscando al marido de aquella mujer con mis cartas hasta que volviera a enterrarse


  entre mis piernas, disfrutando de su debilidad y de su carne dura entregada a los placeres que las manos tan finamente arregladas de su esposa no iban a prodigarle.


  Iba a ser mala, porque necesitaba serlo. Tal vez, de esa forma, Octavio volvería a mis brazos, dándose cuenta de que me necesitaba. Porque sabía que yo sí lo hacía, y no podía ser que mi necesidad no fuera correspondida.


  Su puta...


  La otra.


  Ella no tenía nada que yo no pudiera entregarle. Por eso estaba yo allí, sentada frente a su esposa, observando a la mujer que conseguía retenerlo a su lado. Compartía su cama, sus buenas noches y también las malas...


  Ángela me miró, tras observar sus manos... y las mías, igual que había hecho yo pocos segundos


  antes.


  Supe que lo sabía.


  Supo que la había estado buscando.


  Y lo peor de todo fue que no reflejó en su rostro ningún sentimiento. Lo sabía desde hacía tiempo... y no le importó que la amante de su esposo se hubiera plantado delante de ella, portando el mismo anillo en uno de sus dedos.
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  Salí de la joyería necesitando aire.


  Mucho.


  Dentro, Ángela se había levantado al mismo tiempo que yo y había sonreído al verme partir, con


  suficiencia. Se sentía ganadora por haber logrado descomponer mi ánimo con su presencia, su templanza y su aceptación de la vida que Octavio la había obligado a vivir.


  Era como si, con la mirada, me hubiera hecho una gran confesión.


  «Mírate. Como tú han pasado varias por su vida... Y, sin embargo, siempre vuelve a nuestra cama.»


  No dijo nada. Ni acerca del anillo ni sobre mi visita, ni siquiera me preguntó mi nombre.


  No le importaba...


  Simplemente me vio marchar, como si yo estuviera de paso en su vida y la molestara tan poco como una hormiga que se cruzara por su vista sin repercusión alguna.


  Una hormiga a la que podía aplastar, si quería, con el movimiento de uno solo de sus dedos.


  Ella estaba por encima de todo y se sabía ganadora con las fichas que le quedaban sobre el tablero y que había aprendido a manejar con el paso de los años.


  Demasiados años jugando al mismo juego.


  ¿Cómo podía ser que a una mujer no le importara que su esposo se atreviera a tener amantes, a querer a otras?


  «Tal vez no sabe que Octavio puede enamorarse y pensar en dejarla si aparece la mujer adecuada.»


  O, quizá, sabía cómo terminaba todo porque ya lo había vivido antes.


  Cogí aire nada más salir a la calle, donde la oscuridad ya se había cerrado sobre la ciudad. Me


  doblé sobre la cintura y apoyé las manos en las rodillas para no caer de bruces contra la acera. Me sentí perdida, sin comprender cómo había llegado a creer que aquello podía tener un final feliz para mí.


  —Ella es la ganadora. Siempre lo ha sido...


  Me dolió tanto imaginarla al llegar aquella noche a su casa... Se sentaría delante de Octavio a la mesa para cenar y le comentaría que su última conquista había ido a verla a su trabajo.


  —Ésta no es tan mona como la del año pasado, cariño. Te estás abandonando.


  —Pero folla mucho mejor, Bomboncito. Te lo aseguro.


  A ella también la llamaba Bomboncito, seguro...


  Dando bocanadas de aire, emprendí el camino hasta el aparcamiento subterráneo donde había dejado el coche. Trastabillaba constantemente, teniendo que apoyarme en las fachadas de los edificios que iba dejando atrás a mi paso. Deseé despojarme de los tacones y continuar el camino descalza, pero mi orgullo no me dejó rebajarme tanto. Bastante horrible había sido ya llegar hasta la joyería para demostrarle a la esposa de Octavio lo estúpida que era al pensar que podía cambiar algo el hecho de mirarla a la cara.


  De los tacones, una mujer, nunca se bajaba...


  Sentía que había ido allí para nada.


  Mejor dicho, había ido para seguir sufriendo, para poder castigarme también con las imágenes de


  su suficiencia; para irme a la cama otra vez derrotada, recordando el último correo que le había enviado a Octavio y con el que seguramente se estaba riendo a carcajadas.


  Cuando unos minutos más tarde estuve dentro del coche, di rienda suelta a mis lágrimas. No me


  importó que otros circularan a mi alrededor buscando un hueco donde estacionar, iluminando con sus faros el interior del mío.


  Iluminando mi vergüenza.


  A esas alturas ya no me importaba nada.


  Ella había ganado sin que yo hubiera presentado batalla.


  Necesitaba una copa.


  Llamé impulsivamente a Oriola, más que nada porque sentía la necesidad de llegarme hasta la casa de Octavio y romperle la cara de un sonoro bofetón, y no creí que fuera lo más acertado con mi estado de ánimo. Tanto podía tenerlo enfrente y golpearlo como aferrarme a sus cabellos para arrancarle la ropa y hacer que me follara en la puerta, a la espera de que su esposa llegara y nos sorprendiera.


  No estaba convencida de que eso no fuera lo que necesitaba, pero no pensaba dar rienda suelta a esa fantasía, por mucho que me atrajera la idea, y menos en ese estado.


  —Dime, Olivia.


  La voz de mi amiga me llegó lejana, como ausente. Oí ruido de fondo, como si estuviera en un


  bar atestado de gente y el rumor del fútbol procedente de un televisor sustituyera la música ambiente.


  Entendí que Oriola estaba fuera de casa, probablemente con su nuevo ligue, y que yo no iba a hacer otra cosa que molestarla.


  —¿Andas de fiesta futbolera? —le pregunté, apartando el tono lastimero que el llanto había depositado en mi garganta.


  —He bajado al bar de atrás a tomarme unas cañas con Eric —me comentó, alzando algo la voz,


  para que pudiera oírla por encima del alboroto del gentío que atestaba el local—. ¿Estás bien?


  —Sí, por supuesto —mentí, quizá de forma demasiado apresurada—. Era sólo para decirte que estoy viva y que no te preocupes por mí, pues he visto un par de mensajes tuyos en el móvil y empiezas a parecerte a una madre.


  Oriola rio, dio unos cuantos detalles más sobre lo que estaba haciendo y sobre lo bien que se lo


  estaba pasando con Eric, y, tras una despedida que incluyó la promesa de vernos en el almuerzo del día siguiente —otra vez viernes—, nos despedimos.


  Colgué con pesar, sabiendo que no quería regresar a casa, y que todos los impulsos me pedían


  que llamara a Octavio.


  Me vi haciendo exactamente lo que no quería hacer, lo que Oriola me habría prohibido expresamente que hiciera si se lo llego a contar.


  Octavio abriendo la puerta de su casa. Yo irrumpiendo en el santuario que habían construido entre tanta falsedad consentida, un santuario de cartón piedra que me estaba vetado...


  Menos mal que el teléfono de Oziel quedaba muy cerca del de Oriola o de mi vida...


  —Sé que no son horas... —comencé diciendo al percibir que descolgaba, sin dejarlo siquiera saludarme o dar muestra de sorpresa por mi llamada—, pero necesitaba hablar con alguien.


  —Interesante...


  Pronunció la palabra lentamente, saboreándola en el interior de la boca. Supe que se había llevado la mano a la barbilla y que se la tocaba mientras esbozaba esa sonrisa lasciva que tan loca me volvía.


  Oziel era mi escapatoria antes de cometer una locura.


  Oziel era mi locura cuando no tenía ninguna escapatoria.


  «Caeré... pero sólo cuando él quiera que lo haga.»


  —¿Te importa si te obligo a invitarme a una copa?


  Rio al otro lado de la línea. Sonreí por lo tonta que me sentía y por la necesidad de huir de mí


  misma que me había asaltado destruyéndolo todo a su paso. Me repetía que aquello no era lo que quería para mí y que todavía estaba a tiempo de subsanarlo. Siempre había ocasiones para enmendar los errores.


  —Intuyo que cambiarás de idea en cuanto te estés acercando a mi casa —comentó, con voz burlona—. O mejor, nada más colgar el teléfono. Así no se pueden hacer planes con nadie.


  Me lo merecía.


  —Necesito un abrazo...


  La confesión me cogió tan de sorpresa como a él. Me quedé paralizada en el interior del vehículo, con los brazos caídos sobre los muslos y las luces del salpicadero iluminando mi rostro. El espejo retrovisor me devolvió mi imagen.


  —Pequeña... yo sólo quiero sexo.


  Sus palabras me sonaron a gloria. Promesa de desenfreno sin ningún tipo de compromiso. ¿Para qué iba a quererlo? Si con el corazón destrozado por un solo hombre ya me costaba sentir sus latidos...


  No necesitaba nada más aquella noche.


  Y, probablemente, ninguna otra.


  —¿No me abrazarás mientras me follas?
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  Oziel vivía en un moderno edificio cerca de las oficinas centrales de ByDM, la empresa de la que era directivo Carles. Conocía la calle porque había aparcado muchas veces el coche por la zona para visitar a mis amigas en el trabajo, por lo que no tuve que meter en el GPS la dirección que había anotado a toda prisa. Di tres vueltas a la manzana hasta encontrar un sitio donde poder estacionar mi coche y habían dado las diez y media cuando cerré la puerta con el mando a distancia, haciendo que parpadearan sus cuatro intermitentes.


  Llegué al portal unos minutos más tarde y, tras alisar la falda de mi vestido, abrocharme correctamente la chaqueta y recolocar los cabellos que había despeinado el viento nocturno, presioné el botón correspondiente —previo vistazo al papel donde lo tenía anotado, que no andaba mi mente


  para recordar nada—. Oí ese sonido eléctrico tan característico y, haciendo una leve presión sobre la puerta con cuarterones de espejo, ésta cedió, dándome paso al recibidor. El ascensor no me hizo esperar y en un momento estuve en la planta que había solicitado en el panel.


  La puerta, al abrirse, me descubrió el cuerpo de Oziel, apoyado en la barandilla de la escalera, con los brazos cruzados sobre un pecho ancho cubierto apenas por una camiseta.


  Era como si acabara de levantar a ese hombre de la cama.


  Cabello revuelto, barba de varios días, pantalones vaqueros ajados y tremendamente ajustados a sus caderas. Lo había visto en traje de chaqueta y corbata la noche de la cena de pedida de Olga, y la visión de su cuerpo elegante y atlético no se me había borrado de la cabeza.


  En verdad, tampoco se me iba a borrar aquélla.


  Oziel estaba muy serio, incluso con el rostro contrariado, sorprendido de que al final hubiera llegado a su piso tras tantos rechazos. Probablemente ni se había cambiado de ropa porque había pensado que yo no aparecería, y no podía culparlo por su falta de confianza.


  No imaginé que iba a estar allí, esperando. Me habría gustado disponer de unos segundos para respirar y armarme de valor antes de llamar al timbre de su puerta.


  «Y para salir corriendo también...»


  Sentí arder mis mejillas al darme cuenta de que había estado a punto de pulsar otra vez el botón de la planta baja para desaparecer del edificio. No sé si Oziel lo interpretó de otro modo, pero mi sonrojo lo hizo reaccionar, mientras mis ojos descendían por su silueta, cubierta por la ropa más informal que podía tener en su armario. No había conseguido moverme del interior del ascensor cuando las puertas comenzaron a cerrarse nuevamente, y no fui capaz de reaccionar para pulsar el botón de apertura. Me había quedado paralizada, observándolo.


  Y eso estaba haciendo cuando Oziel avanzó y en dos zancadas interpuso su cuerpo para que las puertas volvieran a abrirse. Ocupó casi todo el espacio de la entrada del ascensor y apoyó las manos sobre los lados, bloqueándolas con ellas. Las miré, primero una y después la otra, y me sentí atrapada. Creo que lo reflejé de nuevo en mi rostro, porque Oziel suavizó la seriedad del suyo, mostrando la sonrisa pícara que tanto me seducía. Alargó las manos, las depositó sobre mi cuello y las deslizó un poco hasta llegar a la unión con las clavículas. Apretó lo justo para que las sintiera, sobre todo la punta de los dedos a ambos lados. Entrecerré los ojos, disfrutando del contacto, volviendo a sentir que deseaba abandonarme a aquel deseo primario de ser devorada por el instinto depredador de Oziel.


  Cuando una mano se deslizó hasta mi nuca, no tuve ninguna duda de cuál iba a ser el siguiente movimiento.


  Oziel se mordió el labio superior con fuerza y cogió aire de forma sonora. No se movió, imagino que saboreando su triunfo nuevamente. Allí estaba yo, rendida a lo que quisiera hacer conmigo, con los ojos abiertos lo justo para poder recordar sus gestos luego, pero dispuesta a cerrarlos en cuanto sus labios se cernieran sobre los míos, soltara las puertas del ascensor y apresara mi cuerpo contra el espejo que me respaldaba.


  Imaginé que el ascensor seguía su curso, subiendo o bajando, mientras Oziel me dejaba sin aire


  con su beso posesivo. En ocasiones había soñado con Octavio haciendo lo mismo e imaginando que


  Oziel nos sorprendía al abrirse las puertas del ascensor de mi edificio.


  Ahora, lo que quería era que Octavio me descubriera en brazos de aquel hombre, canalla donde


  los hubiera, y sintiera los mismos celos que me habían matado a mí durante aquellas semanas.


  O aquella tarde, al conocer a su esposa.


  ¡Mierda!


  ¿Estaba allí sólo por eso? ¿Simplemente quería que Octavio sintiera celos, molestarlo, vengarme? ¿Podía reducirse, mi deseo por Oziel, a mi necesidad de quedar por encima de Octavio al menos en eso?


  Desobedecerlo, hacer exactamente lo contrario a lo que quería...


  Negarme a esperarlo...


  Me llevé la lengua a los labios, desechando la idea.


  No. Por más vueltas que quisiera darle, era mucho más simple que eso. Mi mente y mi corazón


  trataban de dar una explicación coherente a lo que sentía, procurando obviar lo evidente: deseaba a Oziel desde el primer día.


  No tenía importancia si era porque me sentía despechada, o que no hubiese reparado en él si mi


  relación con Octavio no se hubiera vuelto loca de la noche a la mañana, o si se debía a que, simplemente, era el hombre más morboso que había puesto el diablo sobre la faz de la tierra.


  Porque aquello no era obra de Dios; no me cabía ninguna duda.


  A esas alturas, mi corazón y mi cabeza no se iban a poner de acuerdo con mi entrepierna, que de


  nuevo era la que mandaba. Si mi pecho bramaba por su amor incondicional por mi amante, mi cabeza gritaba que ninguno de los dos era una apuesta ganadora. Y, mientras tanto, mi piel se erizaba ante la idea de ser recorrida por la boca de Oziel, olvidándome, gracias a eso, de todas mis penas, y mandando a la mierda a Ángela con su suficiencia y a Octavio con sus mentiras. Me pedía que la dejara sentir otra vez, que le permitiera estremecerse bajo sus caricias, fueran cuales fuesen.


  Le gustaran rudas o tiernas...


  Quería probar el pecado, sentir las fantasías que me mostraba en sus ojos llameantes y en sus palabras susurradas justo donde más le gustaba: en mi oído, tras darme un húmedo beso donde mi rostro dejaba de ser mejilla.


  Daba igual que tratara de explicarlo o de negarlo; en eso me había convertido desde hacía poco


  tiempo. El hecho era que tenía que reconocer lo evidente.


  No me importaba el motivo por el que lo deseaba...


  Pero lo hacía.


  Lo deseaba.


  Abrí los ojos para mirarlo directamente, desafiando su intensa mirada. Lo vi mover la mandíbula,


  contrariado, casi rechinando los dientes. Su mano se cerró más sobre mi nuca y de un fuerte tirón atrajo mi cuerpo contra el suyo, haciendo exactamente lo contrario a lo que había imaginado.


  Me atrajo hacia su pecho sin soltarme del cuello. Mi rostro de pronto estuvo junto a su camiseta de andar por casa, respirando el perfume de su piel, que tanto me recordaba al pecado. Apretó mi cabeza con su mano y exhaló el suspiro más lastimero que podía imaginar escapando de sus labios.


  Sentí en mi nuca su caricia, casi como si me pidiera perdón por ofrecerla.


  Con la otra mano, casi con vergüenza, rodeó mi espalda.


  Me estaba abrazando.


  «Pequeña... yo sólo quiero sexo.»


  Recordé sus palabras tras decirle que necesitaba un abrazo...


  Y allí estaba Oziel. Plantado con su cuerpo sensual impidiendo que el ascensor continuara su marcha. Una mano en mi nuca y la otra en mi espalda.


  Mi cuerpo, temblando.


  Su boca, gimiendo suavemente...


  Abrazándome.
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  El frío me golpeó el cuerpo cuando salimos del garaje en su moto. Eran las tres de la mañana, me


  había pasado con las copas en casa de Oziel y, aunque él había insistido en hacerme un hueco en su cama, o en el cuarto de invitados si me sentía más cómoda, yo me había puesto pesada y le había pedido que me llevara a casa...


  En su moto.


  Oziel había protestado, ya que la noche era fría y no estaba seguro de que yo fuera capaz de mantener el equilibrio si me daba el gusto. Temía que acabara precipitándome contra el asfalto y provocara un estrepitoso accidente.


  —Y no vas con la ropa adecuada.


  Yo, que con cuatro copas ya iba bastante borracha, me subí la falda hasta dejarla justo al nivel de las nalgas. Separé las piernas lentamente, como había hecho en la joyería cuando llevaba los brillantes adornando mi cuerpo —y también dentro—, y dejé las manos apoyadas sobre los muslos.


  Fui consciente de que Oziel me miró con deseo, pero no se movió de su sitio. Se había levantado para ofrecerme su mano y llevarme a una cama, con la más noble de las intenciones —o eso me parecía —, y supongo que yo, tomándomelo a mal precisamente por su falta de interés, había rechazado el


  ofrecimiento.


  Con la falda tapando lo justo de mis nalgas, me puse a su espalda, pasando la mano por su hombro para deslizarla luego hasta su cintura, muy despacio. Pegué mi cuerpo al suyo, rodeé su abdomen con ambos brazos y elevé una pierna junto a su muslo para que viera lo que cedía el vestido.


  La tela se escurrió hasta mi cadera, quedando mi piel expuesta.


  Así, pegada a él, quería verme en el sillín de su moto.


  Y a eso, supuse, era a lo que se refería Oziel con lo de no ir con ropa adecuada para la moto.


  Oziel giró la cabeza para mirarme por encima del hombro y luego bajó la vista hasta mi pierna.


  Sin darme cuenta, su mano se posó en mi rodilla, resbaló por el muslo y llegó hasta el inicio de la nalga que no cubría el vestido. Me clavó los dedos con rabia.


  —Si no estuvieras tan borracha... —se quejó él, casi enfadado. Me apretó contra su cuerpo y yo


  hice lo mismo, aferrándome a su silueta. Respiré su sudor y quise levantarle la camiseta para lamer la piel, pero para eso habría tenido que apartarme y me estaba gustando demasiado el contacto.


  —Excusas...


  Oziel me mostró los dientes en una perversa sonrisa.


  —Caerás porque yo quiera... no porque tú me busques.


  O por el efecto del alcohol.


  Eso me había quedado claro y comenzaba a entender lo dura que iba a ser la espera. Mi mano palpó su abdomen, tenso y duro. Traté de levantar la camiseta por delante para que mis dedos jugaran con la piel que escondía, pero me sujetó la mano con la suya y, sin mediar palabra, se la llevó al interior de la boca. Su lengua recorrió mis dedos, calentando mis yemas con su saliva.


  Mordió, chupó, besó...


  Gemí contra su espalda y él gimió contra mi mano.


  Un segundo más tarde se había dado la vuelta y me sujetaba del muslo apoyado en su cadera. La otra mano volvía a tener presa mi cabeza al aferrarme la nuca, inmovilizándome para que no me cayera.


  O no escapara...


  «No piensas ir a ninguna parte...»


  Oziel tironeó del inicio de mis cabellos para exponer el cuello y la boca, y se inclinó sobre ellos con la sonrisa más morbosa que le había visto nunca.


  —Por fin me deseas...


  Me recordó a los juegos que tenía con Octavio, cuando él trataba de conseguir mis palabras de


  sumisión, que le rogara, que le pidiera, que lo necesitara. Lo recordé aquella noche en el baño del restaurante tras nuestra reconciliación, con mi cuerpo también expuesto, exigiendo una respuesta.


  «¿La quieres?»


  Definitivamente, aunque nos pareciera raro, ellos también necesitaban sentirse deseados; saber que tenían el control sobre la seducción era importante, aunque fuéramos las mujeres las que decidíamos al final. Oziel había disfrutado con nuestro juego de tira y afloja, de eso iba ese hombre.


  Entonces, cuando yo estaba ya rendida a sus pies, no le resultaba divertido... y cambiaba de táctica.


  E iba a hacerme sufrir.


  —Te he deseado desde el primer día.


  No me avergonzó confesarlo, y menos tras la radiante sonrisa que se dibujó en su rostro. Tal vez


  mi falta de pudor se debió al exceso de alcohol calentando mi lengua, pero tenía que reconocer que era cierto lo que salió por mi boca. Aunque lo hubiese reprimido y no hubiera pronunciado las palabras, mi cuerpo ya lo había dejado claro con sus movimientos o con la humedad que había provocado el otro día. Si llega a meter sus dedos entre mis pliegues mientras me sostenía el muslo, me hubiese encontrado de la misma forma esa noche, de pie en medio de su sobrio salón.


  Pero no lo buscó, y eso dolió enormemente.


  Deseaba a Oziel desde el mismo momento en el que mis ojos lo miraron en aquella terraza, tras


  reprenderme por ser grosera al no querer conocerlo, queriendo sustituir el sabor del mojito por el de su lengua.


  Me estaba acalorando demasiado.


  Soltó mis cabellos y con delicadeza fue dejándome recta en el suelo. Con espanto comprendí que


  se estaba alejando de mí y que de pronto estaba ya a varios metros, caminando hacia atrás, para no quitarme el ojo de encima. Supuse que no estaba muy convencido de que fuera a ser capaz de mantener la verticalidad, pero me resultó más agradable pensar que era porque quería seguir


  observando mis piernas desnudas.


  Otra vez volvía a escaparse sin darme el beso que había saboreado sin sus labios.


  —Voy a ponerme algo más adecuado para la moto —comentó, cuando casi salía del salón, aún de


  espaldas a la puerta.


  Los tobillos me tambalearon cuando quise seguirlo por el pasillo y antes de darse la vuelta pudo


  ver que ésa era mi intención. Adelanté un paso, el tacón se dobló y casi me caí al suelo con torpeza.


  —Si quieres seguirme, mejor quítate los tacones.


  Acepté su sugerencia como una niña pequeña y, mientras todavía me miraba, me descalcé, dejando los zapatos en el suelo del salón. Llegué a verlo desaparecer doblando una esquina del pasillo y lo seguí, de puntillas, como si lo hiciera a escondidas aunque sabía que él esperaba que lo hiciese. Me sentí como una cría traviesa yendo a espiar a su hermano mayor cuando éste se encerraba en su dormitorio y se quedaba desnudo. Sabía que acabaría teniendo sexo con él, pero no estaba segura de que fuera sin ropa.


  La que expondría su cuerpo sería yo. Eso lo tenía muy claro.


  Y tenía ganas de admirar su piel, ya que no me dejaba tocarla.


  Me planté delante de la puerta que había dejado abierta para descubrirlo quitándose la camiseta. Al hacerlo me dio la espalda, consciente de que lo observaba, y, aunque me privó de la visión de su torso, me recompensó con la imagen de su culo prieto metido en los pantalones. Tiró con un gesto


  seco del cinturón y lo hizo caer sobre la cama, donde también reposaba la camiseta. Antes de que pudiera centrarme de nuevo en sus manos, los vaqueros estaban bajando y yo disfrutaba de sus nalgas cubiertas por un calzoncillo blanco que se ceñía a él marcando perfectamente sus curvas.


  No recuerdo en qué momento se me abrió la boca, de tan perfecto que lo encontré. No tenía nada que ver con el cuerpo musculado y exagerado de mi no novio. Octavio siempre había sido enorme,


  lo mirara por donde lo mirase. Era la consecuencia de pasarse varias horas al día en el gimnasio. Sin embargo, Oziel era grácil y elegante, con medidas masculinas pero nada escandalosas. Se veía que hacía regularmente deporte, pero no se obsesionaba con ello, descubrimiento que me encantó hacer.


  No necesitaba un físico espectacular para llevarse a las mujeres a la cama, ya que con su lengua lasciva le valía.


  Y con esos ojos tan penetrantes, que desnudaban el cuerpo y reflejaban en ellos lo que sus manos


  querían hacer.


  Aun así, sospeché que podía ser perfectamente capaz de sostener mi peso mientras me follaba, como solía hacer Octavio, volviéndome loca.


  Siempre me tenía que venir su recuerdo a la cabeza, y eso no me gustaba nada.


  Estaba allí de pie, en casa de un hombre que disfrutaba seduciendo a las mujeres con las perversiones más escandalosas, y me empecinaba en pensar en mi amante, del que últimamente sólo


  tenía noticias a través de correos electrónicos y mensajes al teléfono móvil.


  «Si Oziel se hubiera metido entre mis piernas, poco iba a estar pensando ahora en Octavio.»


  Era verdad. Me sentía confundida porque Oziel no me había conducido a su alcoba, teniendo que


  seguirlo yo para ver cómo se despojaba de la ropa y cómo empezaba a ponerse un pantalón de motero, una camiseta de cuello alto y unas botas negras de media caña. Sacó una chaqueta de cuero de un armario y un par de guantes de un cajón. Cuando me quise dar cuenta, ya no quedaba piel que


  poder observar.


  Sólo sus cabellos revueltos, a los que tenía tantas ganas de aferrarme.


  Y mientras en mi mente se sucedían secuencias de imágenes de lo más excitantes, tuve de pronto a Oziel a mi lado, tendiéndome una chaqueta con protecciones. Era de su tamaño, pero supe que agradecería ese abrigo en cuanto nos pusiéramos en marcha. También me ofreció otro par de guantes y un casco que acababa de sacar de un altillo de su enorme armario empotrado.


  —Dudo mucho de que me vayas a aceptar unos pantalones, ¿verdad?


  Fruncí los labios hacia la izquierda y rio con mi gesto.


  —Supongo que, si te cubres las piernas, no conseguirás seducirme de camino a tu casa.


  Probablemente bromeaba, pero no quise arriesgarme a pedirle unos pantalones que iban a quedarme bastante holgados. Si cabía la posibilidad de que mis piernas temblorosas acabaran rodeando aquella noche a Oziel en la cama de mi dormitorio, no iba a correr el riesgo.


  Me condujo hasta la puerta, siguiéndome por el pasillo, para luego tomar las llaves de una cómoda con terminación de cuero que había justo en la entrada.


  —Vamos, pequeña —me instó, abriendo la puerta—. La helada noche nos espera.
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  No conseguí que se quedara.


  Traté de usar la excusa de que necesitaría que alguien me llevara al día siguiente hasta el trabajo, ya que mi vehículo se había quedado aparcado cerca de su domicilio, pero obtuve una sonrisa malvada por respuesta.


  —Debiste haber dormido en mi casa si tanto lo necesitabas —comentó después, rechazando llevarse las prendas de ropa que me había prestado para soportar el frío—. De todos modos, no creo que vayas a estar en condiciones de conducir dentro de unas horas.


  Miré el reloj. Eran casi las cuatro de la mañana.


  En tres horas sonaría el despertador y en verdad no me sentía con ánimos de conducir, y mucho


  menos de ir a trabajar.


  Maldije a Ángela mil veces por haberme provocado tanta ira.


  Pero no fui capaz de reconocerle a Oziel que estaba en lo cierto.


  —Mañana me tomo tres cafés y listo.


  —Mañana no, pequeña. Hoy.


  Me sonrojé, intuyendo que aquella noche había dicho muchas tonterías y hecho muchas más.


  Incluso me imaginé lo ridícula que debía de sonar mi voz, trabándoseme la lengua cada cinco sílabas por culpa de los efectos del alcohol.


  —Hoy... —confirmé, cabizbaja.


  Me agarró del mentón y me irguió la cabeza. Me miró a los ojos y no supe descifrar los sentimientos que había reflejados en ellos. Se lo achaqué también al alcohol y no a que Oziel en ese momento estuviera hecho un mar de dudas, debatiéndose entre llenar mi boca con su lengua o salir


  huyendo hacia el ascensor que le devolvería la libertad de la que tanto presumía.


  Tocó mis labios con las yemas de los dedos y temblé bajo su contacto. Cerré los ojos, imaginando que en ese instante llegaba nuestro primer beso.


  Pero ya intuía que tardaría mucho tiempo en dármelo.


  Se despidió con su gesto acostumbrado, dos besos en las mejillas, tan cerca de las orejas que pude captar perfectamente el sonido de su respiración agitada al apretarse contra mi cuerpo. Estaba excitado, pude notarlo en su entrepierna al rozarse contra la mía. Tomó mi rostro y lo acercó luego al suyo desde la nuca, y sus dedos me hicieron estremecer como si de pronto me hubieran dado una descarga. Estaba muy sensible y excitada, pero sobre todo andaba rabiosa porque Oziel se me escapaba.


  —Si te portas bien, te llevo al trabajo mañana —me dijo, con esa sonrisa tan perversa brillando en su boca—. Pero tendrás que estar preparada cuando te llame, pues no me gusta que me hagan esperar...


  Entendí esas últimas palabras como la confesión de la maldad que ahora me devolvía. Lo había tenido esperando durante aquellas semanas, sin mostrar mucho interés por sus insinuaciones, y quería vengarse.


  Pero a aquel juego podíamos jugar los dos.


  —No hay problema. Llamaré a un taxi. No me gusta tener esperando a las personas que no se lo


  merecen.


  Aceptó el desafío, mostrándome los dientes y la lengua recorriéndolos.


  —Perfecto. Pasa buena noche... o lo que resta de ella.


  Y se dio media vuelta y no esperó al ascensor. Abrió la puerta que conducía a la escalera y apartó su cuerpo de mi vista de forma rápida y ágil. Imaginé que tardaría un par de minutos en bajar los ocho pisos que me separaban de la calle, pero aun así corrí hacia la ventana de mi dormitorio, que daba a la fachada principal, para verlo salir y montar en su moto. Todavía tenía puesta su chaqueta, que me estaba definitivamente grande, y respiré el aroma de su perfume mientras lo observé alejarse, acelerando la moto en mitad de la calle desierta.


  Me quedé como una estatua mirando el asfalto un par de minutos, apoyando la frente en el cristal


  y empañando la superficie fría con el vaho que salía de mi boca. Oziel se me había vuelto a escapar y, como pasara la noche de la joyería, corría el riesgo de volver a caer, sin remedio, en las fauces de Octavio.


  «Usar a Oziel para alejarme de él no es nada serio.»


  Mi mente borracha justificó el hecho con allanar el camino para mi ruptura definitiva con Octavio, pero ni estando hasta arriba de alcohol era capaz de creérmelo. Había estado intentando ver a mi amante durante varios días sin atreverme a ser yo la que pusiera fecha, simplemente con esas cartas de su puta en forma de correos insinuantes. Él se había seguido mostrando ofendido, altivo y distante, aunque sabía que su polla se tenía que poner tremendamente dura cuando veía uno de mis e-mails en su bandeja de entrada.


  Y era así como lo quería.


  No estaba segura de si serviría para algo mantener aquella relación, ahora que me había quitado


  la venda de los ojos. Octavio continuaba queriendo a su esposa, y que yo también formara parte de su vida no implicaba que fuera a romper sus lazos con ella. Podía intentar atraerlo hacia mí, pero en verdad iba a gastar en esa empresa demasiado tiempo y esfuerzo como para que luego fuera a merecer la pena.


  «Pero por amor se hacen muchas locuras.»


  ¿Seguía de verdad enamorada de Octavio, estando completamente loca por acostarme con otro hombre? Supe, aun borracha —o sobre todo por ello—, que la respuesta era que sí. Mi necesidad de


  estar con Oziel era muy básica, como si con esa relación quisiera suplir la ausencia de Octavio, esa falta de dedicación a tiempo completo. Mi amante no me dedicaba los minutos al día que yo necesitaba y había buscado la forma de no sentir que me había sentado a esperarlo.


  Lo estaba compensando con Oziel, sustituyéndolo por él, aunque siguiera enamorada.


  —¡Menuda forma de seguir complicándome la vida! —exclamé, apartándome de la ventana y buscando el pijama en el cajón de la cómoda.


  Lo más extraño de todo era que no me sentía mal por ello. Era como si hubiera encontrado un pasatiempo nuevo y estuviera aprendiendo a disfrutar de mis ratos libres.


  —Yo tampoco quiero otra cosa más que sexo, Oziel...


  Debí de haberle respondido eso cuando le dije que necesitaba un abrazo, pero supongo que hay


  que poner distancia de las conversaciones para saber dónde se mete la pata al hablar. No pretendía que Oziel se enamorara de mí, ni yo de él. Necesitaba divertirme mientras se resolvía mi historia con Octavio, mientras se alejaba mi rabia por Ángela, mientras aceptaba que no era tan malo ser la amante del hombre al que se ama.


  —Hasta que la relación se rompa...


  No estaba embaucando a Oziel para que Octavio sintiera celos. Es más, no quería que Octavio se


  enterara de que deseaba intercalar nuestras sesiones de sexo con las de ese hombre. Tenía muy claro que Octavio era celoso, que ahora mismo lo estaba matando su orgullo por haberme visto separar las piernas para otro hombre, y que no conseguiría nada de él si lo presionaba de esa forma.


  Aunque, si llegaba a hacerme mucho daño, podría usarlo en su contra.


  «¿Más daño? Estás tonta.»


  Me estaba volviendo una mala persona y no me reconocía en mis pensamientos. El rencor que sentía por haber sido relegada a ser la otra no encontraba cabida en mi pecho, pero tenía que reconciliarme con esa idea si pretendía seguir buscando las atenciones de Octavio, sus besos y sus palabras cariñosas.


  Y su sexo...


  Sabedora de que hay cosas que es mejor pensar con la cabeza despejada, me metí en la cama.


  Busqué mi teléfono para mandarle un mensaje a Oziel, pero encontré uno suyo brillando en mi pantalla.


  


  Voy a hacer una excepción contigo. Mañana te recogeré a las siete y media. No quiero que te quedes dormida en el taxi de camino a la oficina. Ya luego me invitas a almorzar para compensarme.


  


  Sonreí antes de apagar el móvil. Deseé que todo fuera tan fácil como dejarse llevar y aprovechar


  las oportunidades. Oziel era todo lo que podía buscar una mujer que pretendía tener un amante...


  Lástima que fuera yo la amante y que él todavía no tuviera un papel definido en mi vida.


  Al ir a apagar la luz de la mesilla de noche, puse el despertador a las seis y media. Quería darme una ducha a primera hora, para tratar de lucir con mejor aspecto antes de que viniera a recogerme.


  Los jueves también podían ser días estupendos, no sólo los viernes.
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  Cuando Oziel aparcó su coche delante de la puerta de mi edificio a las siete y veinte de la mañana, yo ya estaba en la acera, esperando, con dos vasos de café bien cargado humeando en las manos. Bajó la ventanilla del asiento del acompañante y se inclinó sobre el volante para poder verme.


  —Asombrado me dejas.


  —No hace falta decirme las cosas dos veces.


  —En algunos temas, sí.


  Sonreí por la pulla y la acepté de buen grado. Había despertado animosa, sintiéndome sexy tras


  haber obtenido una pequeña victoria al haber cedido Oziel en aquella ocasión, y, como no tenía ni idea de cuándo volvería a ocurrir, deseaba disfrutarlo al máximo. Por suerte, a las seis y media apenas si tenía rastro de la borrachera de la noche anterior y no había hecho acto de presencia ni el más leve dolor de cabeza.


  Me sentía perfectamente bien.


  Tras la ducha, me vestí como si me hubiera convertido en una actriz que siempre esperara que la fotografiaran al doblar la esquina y me maquillé con sutileza; luego bajé en busca de mi segundo café de la mañana.


  Y del tercero, el cual pensaba compartir con Oziel en cuanto llegara a buscarme.


  —¿Te lo tomas fuera o dentro?


  —Ese café no sustituye el almuerzo que me debes —comentó él, indicándome que entrara en el


  vehículo—. Mejor dentro, que todavía tengo los huesos helados tras el paseo en moto de anoche.


  Abrí la puerta con dificultad, tratando de no derramar ni una gota de los preciados brebajes oscuros que me seguían calentando las manos. Una vez acomodada en el impecable interior de su reluciente deportivo, un BMW negro al que creí que se le podría retirar la capota, le entregué su vaso de poliuretano con una pícara sonrisa.


  —Pues ya sabes. Aprovecha ahora que aún no le tienes cariño a tu apartamento para mudarte más


  cerca de mi casa.


  Me mostró los dientes, devolviéndome la sonrisa.


  —Vayamos despacio. Primero me tienes que seducir y no te he visto muy colaboradora estos días...


  Me reí de buena gana, pensando en levantarme un poco la falda para que pudiera observar la piel


  del muslo hasta donde llegaba el encaje de la media. Habría sido una provocación demasiado directa, y ya recordaba haberme excedido en mi comportamiento la noche anterior. No tenía muy claras


  algunas de las cosas que habían sucedido, pero sabía que no había sido para nada recatada y pudorosa.


  No había necesidad de volver a mostrarle más carne por el momento.


  —¿Despacio? ¡Si ya estaba eligiendo el color del ajuar para la lista de regalos de boda!


  —Negro —sentenció, sonriendo con malevolencia.


  Estallamos los dos en carcajadas y dimos cuenta luego del café, disfrutando un poco del silencio


  que se había establecido de pronto. A esa hora de la mañana, con la calefacción puesta dentro del coche y observando la ligera lluvia que empezaba a caer sobre la luna delantera, me sentí reconfortada y a gusto con Oziel. También era cierto que mi actitud hacia él había cambiado. No trataba de esquivarlo, ni me resistía a la evidente atracción que se había establecido entre ambos. Me dejaba seducir y le seguía el juego. Se dejaba seducir y se comportaba como el canalla que era.


  El café me supo a gloria.


  Puso el vehículo en marcha cuando hubo terminado su vaso, y me hice cargo de los dos envases


  para que pudiera conducir con soltura. Llevaba un elegante traje de chaqueta gris oscuro, con corbata a rayas y camisa blanca. No tenía nada que ver con el aire desenfadado de la noche anterior en su casa, ni con la vestimenta que había usado otras veces en los pocos encuentros que habíamos tenido.


  Salvo la noche del anuncio del compromiso de Olga y Carles, siempre le había visto puestos unos elegantes pantalones vaqueros, jerséis y chaquetas informales.


  Lo imaginé en sus reuniones de trabajo, teniendo que tratar con mujeres en su despacho sobrio y


  clásico, y supe que más de una habría mojado la ropa interior pensando en ofrecérsele sobre la mesa, abriéndose su blusa para que pudiera tener acceso a los pechos de pezones erizados.


  E hice lo mismo.


  Mojarme.


  Tardamos unos pocos minutos en llegar hasta el edificio de mi empresa, donde las puertas permanecían aún cerradas al público.


  —¿Y exactamente de qué trabajas en Scotmon?


  Me resultó gracioso que en todo aquel tiempo nunca hubiéramos hablado de mi trabajo, aunque,


  si me ceñía a nuestras conversaciones, por norma general se habían desviado poco del tema sexual.


  —En el departamento de relaciones públicas. Soy jefa de prensa.


  Asintió con un leve gesto de cabeza, haciendo que la confesión fuera más interesante de lo que en verdad resultaba. No tenía un puesto de trabajo excitante ni un cargo que me fuera a deparar muchos ascensos en la compañía, pero me resultaba cómodo y me ganaba mi buen sueldo, y tenía un horario


  decente y los fines de semana libres. Si añadía que la oficina estaba cerca de casa, podía decir que era un puesto ideal si uno no pretendía hacerse rico y vivir en una casa como la que tenía Octavio.


  «Otra vez pensando en él.»


  Agaché la cabeza y miré los dos vasos vacíos, con restos de café en las paredes y el fondo. No


  tenía ganas de salir del vehículo. Restaban aún unos cuantos minutos para mi hora de entrada, pero entendí que Oziel aún tenía que llegar a su empresa y aparcar por la zona le iba a resultar complicado.


  —Muchas gracias por acercarme.


  —Ya me demostrarás el agradecimiento cuando venga a buscarte luego. ¿A qué hora almuerzas,


  por cierto?


  Sonreí, con ganas de decirle que a la que él quisiera, pero me mordí la lengua antes de parecer


  que estaba ansiosa por volver a verlo.


  —Suelo comer temprano, y bastante ligero, además.


  «Los excesos sólo me los permito cuando estoy deprimida en casa, con pizza y helado.»


  —Pues hoy harás una excepción al menos en una de las dos cosas —sentenció, risueño—.


  Tenemos reserva en el Broidiese.


  Lo miré de soslayo, torciendo el gesto.


  —Hasta hace nada no sabías que íbamos a almorzar juntos, y los restaurantes aún no han abierto


  para poder hacer reservas. Estás mintiendo. Encima, es complicado conseguir mesa en ese sitio.


  Lo sabía de buena tinta. Era uno de los restaurantes más cotizados de la ciudad.


  Y era el local donde había dejado abandonadas mis bragas desgarradas por Octavio. Demasiadas


  casualidades para que no me sintiera, al menos, incómoda.


  —Se da la circunstancia de que el dueño es mi hermano. Siempre tengo una mesa reservada en su


  local, y más desde que vivo en la misma ciudad que él. Y si no hay disponibilidad... me la ponen en la cocina, para que pueda ver la destreza del chef. Eso sí que es toda una experiencia.


  Me imaginé al camarero reconociéndome, y diciéndole al dueño que su hermano había ido a almorzar con la mujer descarada que había follado en el baño hacía apenas un par de semanas y que les había dejado las bragas de regalo sobre las toallitas de tocador. ¡Qué bochorno!


  —¿No te apetece algo más sencillo, algo que sea más rápido? —le sugerí, sabiendo que, probablemente, era inútil insistir. Seguro que estaba tan orgulloso de poder llevarme a un restaurante de esa categoría que invertir dos horas en vez de una en una comida no le parecía para nada una pérdida de tiempo.


  —¿Me vas a decir que no te puedes permitir un almuerzo más distendido siendo jefa de prensa?


  ¿He de llamar a tu jefe para poder concertar una entrevista contigo, para pasarte información confidencial sobre mi trabajo o para cosas más malvadas todavía?


  —No me dedico al espionaje...


  —Lástima. Con antifaz te ves muy sexy...


  No pude evitar sonrojarme. Ciertamente me había visto muy sensual, perlada de plata y con la máscara puesta.


  —Supongo que, por una vez, puedo cogerme dos horas —comenté, pensando que era una pena no


  haber metido en mi bolso el antifaz, para que el camarero no pudiera reconocerme.


  Me dio un beso lento, pero esta vez lo hizo justo al lado de la comisura de la boca. Mis labios casi buscaron su contacto cuando los apoyó allí, pero retiró con agilidad los suyos antes de que pudiera encontrarlos.


  —Te mando un mensaje cuando esté aquí abajo.


  ¿Cómo decirle que no a ese hombre, cuando todo mi ser pedía que le dijera que sí?


  Sí a todo. Al almuerzo, a los postres, al café... A una cena, y a quedarme a dormir en su casa después de dejar que pervirtiera mis carnes con su maldita boca.


  Sí a todo.


  Cualquier cosa era mejor que pensar en Octavio...


  Pero volvía a hacerlo.


  «Joder.»
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  —¿Y de verdad cocinas igual de bien?


  Oziel había estado francamente encantador durante el almuerzo, comportándose de forma correcta —demasiado, incluso, teniendo en cuenta a lo que me tenía acostumbrada—. Pensé que tenía que ver con el hecho de que todo el mundo lo conocía en el restaurante y no quería que se enteraran de lo pendenciero que podía llegar a ser al intentar conquistar a una mujer.


  Por suerte, si alguien me reconoció, no me dieron muestra de ello.


  —Las recetas que tiene el chef en la carta son de mi familia. Mi madre es una magnífica cocinera y nos inculcó el arte de la cocina a mi hermano y a mí desde pequeños. Cuando te sugerí preparar algo en casa el otro día, no iba en broma —comentó desabrochándose por fin un poco la corbata, que había mantenido perfecta hasta llegar a los postres—. Me gusta cocinar, y se me da bastante bien.


  La otra noche, cuando se había ofrecido a preparar la cena en su domicilio, lo había considerado


  más una treta para tenerme cerca de una cama que una proposición seria de cocinar para mí.


  Sabiendo que disfrutaba tanto de ello, y teniendo en cuenta que a mí no era que se me diera muy bien, probablemente me encantaría dejarme mimar por sus conocimientos.


  Al final, no sólo a los hombres se los conquistaba con el estómago.


  —La próxima cena la hacemos entonces en tu casa.


  Oziel pidió un café solo y un cortado para mí antes de mirarme, desafiante.


  —Te va a costar volver a entrar en mi casa, pequeña. No tuviste un comportamiento, lo que se dice, adecuado.


  Me retorcí sobre la silla, deseando contestar que, desde que lo conocía, él nunca había tenido un comportamiento mínimamente decente, pero supe que era eso lo que precisamente estaba esperando.


  Quería que respondiera, que me revelara, que le diera juego.


  «Pues lo llevas claro, Oziel.»


  —¿Y qué comportamiento es el que esperabas presenciar por mi parte? ¿Acaso deseabas que me


  hubiera desnudado por completo, que me hubiera sentado sobre ti a horcajadas en el sofá y hubiera satisfecho tus necesidades sexuales?


  Fue Oziel quien se retorció, entonces, mientras se pasaba la lengua por el labio inferior. Dejó la servilleta sobre la mesa y dio un primer sorbo a su café, comprobando que estaba aún demasiado caliente.


  —Nada más lejos de la realidad, señorita Olivia. Esa noche le pregunté un par de veces una cosa y usted no se dignó aclarar mis dudas.


  Me quedé callada, sin ser capaz de recordar nada. Si era cierto que Oziel me había preguntado algo en repetidas ocasiones, el alcohol lo había hecho desaparecer de mi memoria. Supongo que la duda se instaló en mi rostro, al igual que en mi mente, porque se reclinó sobre la silla, satisfecho de llevar la delantera en la información que teníamos de lo que había pasado en su casa.


  «Menos mal que estoy segura de que no hemos follado. Sería una pena no recordarlo.»


  —Realmente no lo recuerdas...


  Tuve que admitirle que no.


  Me apropié de mi cortado, lo endulcé con sacarina y, tras un par de vueltas a la delicada cucharilla, comprobé que la temperatura me era agradable. Lo miré, esperando a que compartiera nuevamente la pregunta conmigo.


  —Quería saber por qué necesitabas un abrazo anoche.


  «Dime, Olivia: el abrazo, ¿es por Octavio?»


  Recordé la pregunta, nítida y clara, mientras yo pedía que volviera a rellenar mi copa con lo que fuera que me estaba emborrachando.


  «Venga, pequeña. ¿Quién te ha hecho daño?»


  Bebí tanto que no recordaba si al final le había dado una respuesta o había conseguido mantener


  silencio sobre el tema. Pero, al parecer y por fortuna, había mantenido la boca cerrada.


  —Y, al no contestar, ¿mi comportamiento puede ser calificado de reprochable? —me defendí a mi


  vez, con otra pregunta.


  —En casa del anfitrión se hace lo que el anfitrión dice...


  —Una pena que anoche el anfitrión no quisiera meterme en su cama.


  La respuesta me salió con rabia, algo dolida por la insistencia de Oziel. Perfectamente bien tenía que saber por lo que estaba pasando. Estaba segura de que Oriola lo ponía al corriente con regularidad y, por lo tanto, estaba de más que quisiera conocer de primera mano la situación actual por la que pasaba mi relación con Octavio.


  —No soy segundo plato de nadie, pequeña. Me llegas de rebote cuando hasta hace nada no había forma de que me prestaras atención. Al menos... quiero saber qué es lo que hace que, de pronto, el sexo conmigo te resulte tan tentador.


  Era una tontería haber pensado que Oziel no se daría cuenta de que el cambio que había mostrado


  hacia él tenía que ver con la insatisfacción que me producía mi relación con mi amante. Y hacerlo sentirse así era por mi culpa.


  Yo, en cierto modo, lo estaba convirtiendo en «el Otro».


  Imperdonable.


  —Lo siento... —susurré.


  —No tienes que disculparte. Cada uno tiene sus propios intereses en la vida, y que muestres predisposición por mí me beneficia en mis propios intereses. Pero me gusta estar informado de lo que pasa cuando me meto en la cama con alguien. Y tienes pinta de que te estén pasando muchas cosas.


  ¿Podía ser verdad que Oriola no le contara nada?


  —¿Qué es exactamente lo que sabes?


  —Que no eres feliz en tu relación. El resto son meras especulaciones.


  Tragué saliva. Me retorcí las manos sobre la mesa; se me habían quedado heladas de repente.


  —Octavio tiene esposa. Soy su amante.


  —Entiendo —comentó, asintiendo pensativo, terminando su café y dejándolo sobre la mesa—. Es


  bastante habitual que un hombre de su posición tenga varias mujeres repartidas por su radio de acción. Pero fíjate que había pensado, al principio, precisamente en el caso contrario. Creí que te habías enterado de que Octavio te era infiel con otra mujer, no que fuera infiel contigo.


  Terminé también mi cortado, y pedí al camarero algo más de agua. Se me había quedado la garganta seca con la confesión.


  —¿Lo habías sopesado?


  —Creo que en mi lista había unas quince suposiciones, a cuál más descabellada... «Pero ¿no era su novia?, ¿cuándo se ha casado?»


  —¿Quince? —pregunté, asombrada ante el número, ignorando la suya. Estaba claro que Oriola sí


  lo había mantenido al tanto, al menos al principio—. Te doy lo que quieras por saber cuál era la más disparatada de todas.


  Oziel se hizo cargo de la botella de agua para conseguir que el camarero se apartara con rapidez


  de la mesa y nos dejara continuar con la conversación. Me sirvió en la copa con elegancia, como si se tratara de un buen vino.


  —Octavio te había confesado que era homosexual y, desde que me había conocido, su atracción


  sexual por mí había hecho que vuestra relación fuera insostenible. Por eso él se muestra tan hostil conmigo y tú te me resistes tanto. Te da rabia sentir lo mismo que siente tu pareja hacia un hombre...


  No pude contener la carcajada. Varias mesas más allá de la nuestra, una pareja que mantenía una tranquila conversación cogida de la mano se volvió para mostrar su desaprobación por el escándalo.


  —Algún día te preguntaré por las otras catorce.


  —Trece. Te he contado dos —me corrigió, cruzando las piernas y dejando las manos sobre la mesa, mostrando unos elegantes gemelos adornando los puños de su camisa blanca—. Y, ahora, tienes que darme lo que yo quiera.


  Se lo había puesto fácil... y había querido hacerlo.


  Era mucho más aceptable para mí perder una apuesta que confesar por fin lo que había mantenido


  oculto la noche anterior.


  —¿Sexo? —me burlé.


  —Para eso no hace falta que desperdicie mi premio. Ya sabes... caerás porque yo quiero que lo hagas...


  Tomé aire, sintiendo que su desfachatez me enrojecía la cara, a la vez que me mojaba, excitada por su tremenda seguridad en sí mismo.


  —Su esposa lo sabe. Y consiente. Fui a conocerla anoche, con la estúpida idea de que, si se enteraba de lo que pasaba, dejaría libre a Octavio y podría empezar de cero conmigo. Pero ella lo sabe... y no le importa.


  —¿Y venías a mis brazos para vengarte de él, de ella o de los dos?


  Cerré los ojos y continué retorciéndome las manos, nerviosa.


  —No sé lo que ando buscando. Supongo que, simplemente, se puede resumir en que no me quiero


  quedar esperando, como una imbécil, a que Octavio sea el que decida qué va a pasar con nuestras


  vidas.


  Oziel asintió, creo que satisfecho con lo que le conté y con el tono de angustia de mi voz. Imagino que alguien que se estuviera inventando toda aquella historia no podía sonar ni la mitad de lastimero de lo que yo lo hacía.


  No sé en qué momento empecé a mordisquearme una uña ni cuándo empezó a resbalar una lágrima por mi mejilla, acompañada de otra más tarde. Cuando me quise dar cuenta, Oziel tenía mis dedos atrapados entre los suyos, apartándolos de mis labios.


  —¿Necesitas otro abrazo?


  —Más de uno...


  —Me los pienso cobrar todos, pequeña.
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  Estaba perfecta... Octavio no pudo encontrarme fallos. Ese día, ciertamente, no iba a poder mirarme con malos ojos y decirme que era un riesgo que no pensaba correr. Lo había cogido desprevenido,


  nada tenía que hacer ante lo que le había preparado. Ningún descuido.


  Nada...


  Me miró de arriba a abajo, asombrado. No me refiero a que hubiera cuidado la ropa, que lo había hecho. Octavio jamás volvería a verme puesta una blusa con adornos de purpurina, un maquillaje de fuertes colores junto a un carmín con tendencia a manchar, ni plumas en un collar decorando mi cuello. Tras haber estado con él en su Audi, cuántas veces habría tenido que ir, por mi culpa, al tren de lavado a echar mano de la aspiradora... Y no por el coche en sí, en verdad, sino porque, si manchaba la tapicería, también podía mancharle la ropa.


  Sabía que el coche no era el mismo que usaba con su esposa.


  ¿O la ropa también se la cambiaba en el mismo garaje donde ocultaba su vehículo?


  Ropa comprada solamente para ser utilizada conmigo, que después iría a la lavandería... o a la basura.


  Malvada de mí, desde que me había enterado de todo, alguna vez había pensado en disfrutar eso:


  llegué a desear haberlo obligado a usar, al menos en una ocasión, su coche oficial; total, la tapicería de cuero, con un pañito, podía limpiarla en el garaje de su casa antes de recoger a su señora para llevarla al cine tras haberme follado en el asiento trasero, como un animal.


  Llevar a la esposa en un coche que aún olía a sexo desenfrenado...


  ¿En qué momento había empezado a ser tan hija de puta?


  «Desde que me di cuenta de que los dos se estaban burlando de mí.»


  Ciertamente, haberme enterado de que Octavio no había tenido nunca intenciones de dejarla, y de


  que Ángela estaba al tanto de todo, había sido la gota que había colmado el vaso.


  Pero lo seguía amando...


  Al principio no entendí que luchara con todas sus fuerzas por no acercarse a mi cuerpo para abrazarme cuando mi ropa era inapropiada. Resultaba una lástima que yo no me hubiese dado cuenta entonces del motivo, pues ignoraba que lo hacía para evitar tener problemas en su matrimonio.


  Llegué a pensar alguna vez que, dejarle restos en el traje era, para él, un incordio, que la tintorería le quitaba mucho tiempo, o que era una cuestión de dinero, cuando aún desconocía que tenía más que de sobra para comprarse los trajes de chaqueta que quisiera. Que me besara también únicamente tras haber tomado algo, cuando el lápiz de labios tenía menor efecto, y que no me permitiera nunca retocarme en el baño, era también pura anécdota...


  Siempre había pensado que prefería el sabor de mis labios al que dejaba el carmín, con su perfume de cosmética testada en animales.


  Luego, con el paso del tiempo y tras su confesión aquella tarde de viernes en el interior de su coche, al entender realmente el motivo que se ocultaba tras aquellas pequeñas manías, comprendí que, por ejemplo, por más sugerente que pudiera ser un perfume, lo ideal era que el aroma no se quedara prendado de la solapa de su chaqueta.


  Y eso había dolido...


  Atrás habían quedado las compras de ropa sin preocuparme más que de mis gustos. Me vi eligiendo prendas que no dejaran rastro al frotarse unas con otras; telas discretas, ropa anodina. Atrás quedaban también los días en que perdía horas probando perfumes con el fin de engatusarlo, obligándolo luego a que me olfateara todos aquellos puntos donde había cubierto mi piel con la esencia seleccionada...


  Me estremecí al pensarlo.


  Obligarlo a olerme entera.


  Pero a ella no le importaba descubrir mi rastro. Ella ya lo sabía.


  Siempre me había encantado que Octavio me lamiera el tobillo, allí donde lo había masajeado con unas gotas, y siguiera con la lengua el sendero que yo había trazado, ascendiendo por el interior de la pierna hasta la ingle, preparada para recibirlo. Allí, desde que sabía que era la otra y que no había razones para que fuera a dejar de serlo, únicamente encontraría olor a hembra, no como antaño. Aunque reconocí, siendo sincera, que ese aroma de mi coño excitado también debía de poder causarle más de un quebradero de cabeza cuando me restregara demasiado pronto contra su cuerpo,


  sin haberse despojado de sus ropas.


  «Tonta. Ángela lo sabe. No le importa.»


  Pero ese día sí me había puesto colonia. Me había costado encontrar la adecuada, pero al final lo había hecho.


  Estaba perfecta... resultaba imposible que Octavio fuera a negarse.


  Y todo porque, al final, había ido hasta allí para follármelo en su cama de matrimonio.


  Al abrir la puerta de su casa, Octavio se quedó de piedra. Sabía que no me esperaba, pues nunca me había permitido el acceso a su santuario; además, desde que había descubierto que era la otra, tampoco yo se lo había pedido. Aquella casa era el símbolo del amor que se habían tenido y yo, en aquellas semanas, había sentido que en ese sitio no pintaba nada. Tenía curiosidad, rabia sobre todo, aunque poco más. Pero, tras entender que Ángela seguía formando parte de la vida de Octavio, y que permitía que la situación siguiera desarrollándose de aquella manera, algo había hecho que me encendiera por dentro.


  Ese juego me había hecho demasiado daño y no se me ocurría mejor manera para devolver el duro golpe que me habían asestado entre ambos.


  Quizá el rechazo de Oziel había hecho también su efecto.


  Reconozco que le hice una gran putada a Octavio, pero tal vez, si dejaba pasar la ocasión, ya no


  encontraría la valentía de plantarme en su puerta, en esa calle que tan poco me gustaba por lo indiscreta que era, y llamar al timbre. Mejor hacerlo entonces, cuando había reunido fuerzas, en ese


  momento en que me atrevía, a lamentar luego no haberlo provocado hasta ese extremo.


  Sí. Fui mala al presentarme en su casa, pero creo que ambos se lo merecían.


  Octavio y yo habíamos quedado media hora más tarde en la cafetería de siempre, cerca de mi oficina, como tantas otras veces a lo largo de aquellos meses. Un almuerzo ligero antes de volver a trabajar nos servía para conectar como pareja y no sólo como amantes que se veían en el gimnasio a la carrera y luego en mi piso para buscar el placer desatado.


  Tras tantos días recibiendo y enviando correos electrónicos, provocándolo hasta comportarme como la mujer necesitada en la que me había convertido, por fin había decidido que me había castigado lo suficiente por el espectáculo que había dado en la joyería.


  «Imbécil.»


  Habían pasado cuatro días desde que compartí el almuerzo con Oziel, durante el que le abrí mi


  corazón y le conté cómo me sentía. Había llegado una nueva semana, tras un sábado y un domingo de pizza, helado y nuevas decapitaciones en «Juego de tronos». Oziel, tras la comida en el restaurante de su hermano, me había dejado en mi oficina sin concretar una nueva cita. Me había dado la sensación de que no le había hecho mucha gracia seguir el juego conociendo mi verdadera historia, para que lo buscara como consuelo, refugiándome en él por mi nefasta situación sentimental. Eso había acabado de hundirme.


  ¡Ni siquiera era aceptable para ese canalla, que lo único que quería de mí era sexo!


  ¿Qué había hecho tan tremendamente mal en mi vida para acabar de aquella manera?


  Entonces, por fin, el domingo había recibido el mensaje que tanto esperaba de Octavio.


  


  Necesito verte. Creo que moriré si no vuelvo a tenerte entre mis brazos.


  


  —Y entre mis piernas —sentencié yo en voz alta, al leer el texto.


  Pero, aunque había ardido de rabia, también me había llenado de alegría.


  Octavio volvía a necesitarme.


  Igual que yo a él.


  Habíamos quedado en la cafetería de siempre, para hacerlo fácil...


  Pero yo había decidido que lo quería extremadamente difícil. Si lo que me esperaba era el sufrimiento que había soportado hasta aquel día, Octavio también tenía que pasarlo mal. Por narices...


  Por fin, después de visitar a Ángela en la joyería, después de que me follara Octavio en la trastienda de Ariel, había conseguido quedar con mi amante para tratar de solucionar las cosas. Me había reído de la palabra «solucionar» escrita en uno de sus mensajes posteriores a aquél. Era imposible que a aquellas alturas fuéramos capaces de arreglar nada. Ni siquiera estaba muy segura de lo que quería solucionar, pero, tras varios días de intercambio de correos electrónicos, llamadas y mensajes, lo que sí tenía claro era que, al menos, debíamos vernos. Si no para aceptar que Octavio volviera a mentirme, sí para intentar descubrir dónde estaban todas las mentiras.


  O las más graves...


  Nuestros límites.


  Porque, después de conocer a Ángela, sabía que, si me quedaba con mi amante, iba a ser durante


  mucho tiempo la otra. Tal vez, incluso, para siempre.


  Lo había llamado para confirmar la hora y el lugar sesenta y cinco minutos antes de la cita, más


  que nada porque temía que fuera a encontrar una excusa para volver a dejarme plantada, como otras veces. También era cierto que necesitaba escuchar su voz y que me infundiera valor para seguir aceptando aquella situación tan funesta. Al séptimo tono, Octavio contestó y me pidió perdón porque se iba a retrasar. Según me contó, tenía que recoger unos papeles en su casa.


  La casa que compartía con ella...


  Se me encendió el cuerpo. Me llameó el alma. Me dolió el estómago.


  Pero supe que quería hacerlo.


  Quise tentarlo hasta lo impensable. Quise tenerlo entre mis piernas en su lecho.


  Quise ser mala por el mero hecho de serlo.


  Salí corriendo de la oficina, sin apenas avisar a Olaya de que me ausentaba, pensando que con un


  poco de suerte llegaría a encontrar a Octavio en su casa a solas. Tal vez podía estar allí Ángela, y en tal caso probablemente iba a cometer la mayor de las barbaridades. Me humillaría todavía más, sin que Octavio me abriera la puerta y Ángela me amenazara con llamar a la policía.


  O, quizá, me invitaría a entrar en su casa y tomarme una taza de café.


  —¿Folla bien mi marido? —Ángela preguntando tenía que ser muy malvada, o eso creía tras verla sonreír el otro día sabiendo que yo era la amante de Octavio—. Es que yo no me dejo hacer muchas cosas. Para eso te tiene a ti...


  Me estaba devorando la rabia por dentro.


  «Malditos sean los dos, mil veces.»


  Llegué a la entrada de la verja de la casa de Octavio en tiempo récord.


  Aparqué el coche un par de números más lejos, anduve los pasos que me separaban de la entrada con largas zancadas y toqué el botón del videoportero.


  Supe que estuvo a punto de decir una grosería al verme en la pequeña pantalla, pero sólo lo oí mascullar un «Entra deprisa». Recorrí el sendero que acompañaba al camino del coche hasta casi la entrada principal, y allí me abrió la puerta con el rostro completamente encendido por la ira.


  Pero se había puesto absolutamente cachondo ante el reto que le había lanzado. No sé si alguna vez lo habría considerado siquiera, pero, por su reacción, me pareció que la idea de apartarse de la entrada y permitirme el acceso le resultaba mucho más que interesante que hacerme volver a la ciudad a la carrera.


  Lo quería así, perdidamente excitado...


  Octavio me miró con el rostro desencajado, sin entender muy bien lo que había ido a hacer allí.


  Había tenido la precaución de hacerme una trenza para que ningún cabello quedara en la casa, como evidencia del territorio que estaba por conquistar. Había pensado, incluso, en teñirme la melena del mismo tono que ella para que eso no volviera a ser un impedimento, pero, tras no decidir qué quería hacer con mi vida, concluí que me gustaba demasiado ser yo misma como para disfrazarme de su esposa para poder estar con Octavio. Ninguno de los dos pensaba renunciar a los tirones de pelo que me daba cuando me cabalgaba... y eso podía tener más de una consecuencia imprevista.


  «Que a ella no le importaría...»


  Tener mis cabellos aferrados entre sus dedos mientras empujaba contra mis nalgas a cuatro patas


  de forma salvaje, nada más entrar por la puerta de mi casa, podía tener un desenlace poco satisfactorio si en sus ropas quedaban prendidos algunos con las prisas al vestirnos. Algún día podía cansarse del juego de su marido.


  Y en los dominios de Ángela la cosa se volvía muchísimo más arriesgada. Seguramente, allí nadie se había atrevido a poner un pie nunca. Era normal que Octavio estuviera tan nervioso, a pesar de haber engañado a su mujer mil veces.


  Y no sólo conmigo.


  Aunque, a esas alturas, ya sabía que no estábamos escondiéndole nada.


  Podía acostumbrarme a llevar cola o trenza para disminuir los riesgos, pero lo que me apetecía de verdad era que Ángela siempre supiera dónde había pasado la tarde su esposo, y que sintiera celos, como yo lo hacía...


  «No debes ser tan tonta. Ella ya lo sabe. Sabe que las pasa contigo.»


  En ese momento, en el que quería que todo fuera perfecto, decidí que, si me iba a privar de un buen rato de sexo morboso por culpa de la ropa o del pelo, podía, incluso, cortármelo. No me quería permitir el lujo de que Octavio me rechazara por miedo a que su esposa se enterara de que había llevado a su amante a su propia casa, pero tampoco quería que se follara a su esposa en el cuerpo de su amante.


  Eso todavía no...


  Todavía quedaba alguna esperanza.


  ¿O tal vez eso era precisamente en lo que me había convertido?


  ¡Si hasta llevaba su horrible perfume!


  —Me debes una buena comida de coño por haberme atrevido... y voy a exigirla. Por cierto, y para que lo sepas, también lo llevo rasurado. No sé de qué color lo tiene tu esposa, pero no me vas a engañar con datos que no puedo comprobar ahora.


  Octavio se quedó de piedra, sin ser capaz de articular una sola palabra. Jamás en la vida se había imaginado que yo fuera capaz de proferir un saludo semejante.


  —Atrévete, apártate de la puerta... Deja que el aroma de tu mujer, que también he investigado, quede prendido de otro cuerpo en las sábanas pulcras de tu cama. Soy tu amante disfrazada de tu puñetera y cornuda esposa.


  Sí, al final lo había reconocido. Me había disfrazado de ella, aunque quisiera negarlo. Se quedaba con Ángela, por lo que algo en mí seguramente estaba fallando.


  Octavio no preguntó cómo había descubierto tantas cosas de Ángela, pero tal vez fuera porque ya lo sabía.


  Cedió, y cerró la puerta tras apartarse a un lado para dejarme paso. Y antes de que se le cruzara por la cabeza que estaba loca, que había perdido el juicio tras tanto juego amoroso, y que pretendía suplantar a su mujer para ponerlo aún más cachondo, arriesgando lo poco que me quedaba de integridad, lo besé.


  Un beso obsceno, mojado, invasor.


  —¿Quieres correrte taladrándome los bajos mientras sabes que en cualquier momento puedo llevarte a la perdición en tu familia? ¿Quieres? Porque yo estoy loca por devorarte la boca mientras gimes mi nombre, contra la pared de tu dormitorio... mirando tu cama.


  Octavio me aferró del pelo y me comió la boca como nunca antes había hecho. Me dolió su beso,


  pero me excitó saberlo excitado con mi osadía.


  No sólo quería que fuera infiel. Además, quería ser perversa y regodearme en ello. Y que le doliera en el alma clavármela en su propia casa, arriesgándolo todo.


  Lo insté a que me condujera a su dormitorio, llevándole un dedo a los labios para que no pudiera protestar. De ello me aseguré, además, poniendo la otra mano en su bragueta y comprobando que su


  polla rabiaba, dura y caliente, dentro del elegante pantalón que llevaba. Mientras caminamos por habitaciones que me eran desconocidas y a las que no presté la más mínima atención, seguí susurrándole obscenidades, consciente de que debía mantener el embrujo hasta que me estuviera embistiendo con rabia, como aquella vez que llegó a mi casa y me folló en la entrada casi sin mediar una palabra entre ambos.


  —Imagina simplemente lo morboso que será que te folles a tu amante por toda la casa. Joderme


  en el baño, tras la ducha, apoyada contra el lavabo, mientras ves tu imagen reflejada en el espejo que siempre la refleja a ella y observas mi cara de gozo con cada embestida. Mis piernas separadas lo justo para que tu enorme verga se entierre en mis carnes y me hagas estremecer, insultándote si frenas, o si no me das lo que deseo...


  Octavio gimió y se estremeció, llevando sus manos a mis nalgas, buscando arrancarme allí mismo la ropa, al pie de la escalera hasta donde me había conducido. A duras penas conseguí detenerlo, ya que estaba tan cachonda como él, pensando en mancillar cada rincón de la vivienda, cada recuerdo que tenía con Ángela.


  —Imagina que me follas en la cocina, sobre la encimera donde tantas veces habréis compartido


  momentos íntimos, donde te prepara tu plato preferido, donde tal vez también la has asaltado.


  Empalarme con las piernas entrelazadas a tu espalda, ofrecida al movimiento de tus caderas obscenas, con el pantalón resbalando por las rodillas al tiempo que tus manos me torturan las nalgas.


  Octavio me aferró del cuello y me empujó escaleras arriba, casi a trompicones, intentando levantarme la falda a cada escalón que yo subía delante de él, moviendo mis caderas para que no tuviera más remedio que llevar su vista a mi trasero en constante movimiento.


  Ya faltaba poco...


  —Revolcarnos en el parquet del salón, cabalgarte a buen ritmo mientras tus dedos me pellizcan


  los pezones y mis uñas se clavan en tus pectorales. Sentir que me llegas al fondo con cada movimiento, restregarme contra tu pelvis sin quitarme la falda ni los puñeteros tacones... Sentir el roce contra tu cuerpo y tu miembro tieso clavarse muy adentro, cada vez que desciendo y te aplasto los huevos entre las nalgas y los muslos.


  «Y comportarme como una verdadera zorra al entrar en tu dormitorio.»


  Octavio se abalanzó sobre mí cuando nos quedaban cuatro peldaños que salvar y empujó mi cuerpo contra ellos, restregando el suyo, buscando la cremallera de su pantalón a la carrera. Me desgarró la blusa que llevaba puesta, haciendo saltar los botones y exponiendo la ropa interior que me había regalado en su día Carles, como consuelo, tras terminar mi relación con aquel capullo con el que volvía a estar liada.


  Lo sentí sacar su polla.


  Lo oí gemir contra mi oído.


  —Empótrame contra la pared, hazme gemir mientras tu dureza me taladra la entrepierna. Quiero


  arañarte la espalda y morderte el cuello mientras imagino cómo se lo haces, modositamente, en el


  colchón a tu señora esposa... sin un insulto ni una nalgada, sin saliva ni tirones de pelo, sin jadeos ni pérdidas de aliento, sin sudor ni ruido de chocar de cuerpos. Porque a mí, querido cabrón, me follas como no la follas a ella, me usas como no te atreves a usar su cuerpo; te hago gozar como nunca te ha concedido su coño estrechito de sólo la noche de los sábados...


  Gruñó y gemí, sin entender muy bien cómo estaba consiguiendo que tantas palabras salieran de


  mi boca cuando tenía su verga tiesa a punto de embestirme en la escalera. Supuse que había cogido práctica a la hora de ponerlo cachondo con las palabras a fuerza de enviarle correos aquella última semana, y que al final había fantaseado muchas veces con ser capaz de decirle todas aquellas cosas en su propia casa.


  Siendo malvada...


  —Sí, mi maldito macho... quiero hacerlo mirando tu cama primero. Ya luego sepultarás mi cuerpo bajo tu peso y me arrancarás orgasmos tirada y sometida en tu lecho, donde nunca te han ofrecido un culo, donde siempre has querido correrte fuera, sobre la piel calentada y roja por las palmas de tus manos tras las cachetadas. Ahí me quiero correr también, masturbándome mientras me


  ves retorcerme de gusto, en la colcha que compraste con ella aquella tarde de verano, cuando lo que querías era ver el puñetero partido de fútbol. Imagina la que habría elegido yo, pensando en que la íbamos a ensuciar una y otra vez con sudor y semen...


  Hablaba con rabia, y él me escuchaba embobado. Supongo que ése fue el motivo por el cual conseguí zafarme de su cuerpo y subir los cuatro escalones que me restaban de la escalera al rellano de la planta superior, porque Octavio era tan corpulento que, a poco que hubiera querido detenerme, yo no habría podido hacer nada.


  Imagino que le había gustado la idea, al final, de follarme en su propia cama.


  —Sí, mi maldito hombre, el dueño de mi coño escaldado bajo el roce de la polla que me quita el


  sueño. Allí, donde nunca has roto unas bragas cuando estás tan desesperado por enterrarte en un cuerpo femenino que con sólo apartarlas no basta. Donde nunca has usado un consolador para ver gemir a nadie, para ver cómo un coño travieso se lo tragaba entero, para disfrutarlo luego saliendo mojado, y ofreciéndolo para saborear la propia esencia de la calentura que provocas...


  Volvió a alcanzarme cuando yo me estaba preguntando cuál de las puertas que se abrían frente a mí conducía al dormitorio principal. Me aferró los pechos y se llevó los pezones a la boca, apartando el encaje del sostén. Me mordió con dureza, y los chupó haciendo tanto ruido que tuve que gemir con fuerza para que pudiera oírme. Quería que supiera que me tenía loca de deseo, aunque lo había podido comprobar llevando un par de dedos a mi entrepierna, buscando apartar la tela que la cubría para acallarme con su primera embestida.


  —Sí. Átame a ese cabecero que nunca se ha meneado lo suficiente contra la pared del dormitorio,


  molestando a esos vecinos que no tienes, y, aferrándome la cabeza, haz que me trague tu polla dura como una piedra mientras te miro fijamente, disfrutando de tus gestos de satisfacción cada vez que me la metes hasta el fondo. Oblígame a lamerte los huevos, ofrece tu culo para que lo deguste y entierra la verga hasta los cojones en mi boca, cortándome el paso del aire. Sé rudo, sé cruel... y, sobre todo, sé lascivo. Haz conmigo lo que quieras, pues estoy deseando convertirme en tu fantasía más viva.


  Gruñó nuevamente, me aferró de los cabellos y me arrastró hasta una de las puertas. Allí, en


  medio de una enorme estancia empapelada con un vistoso papel pintado de color azul, estaba su enorme cama de matrimonio. Colcha blanca, cojines decorando la zona de las almohadas, un plaid a los pies con pinta de ser tan caro como mi propio sofá.


  Al fin había llegado hasta ella.


  Y dolía como había imaginado.


  Dolió tanto que tuve que hacer un enorme esfuerzo por seguir hablando, por seguir atrayendo su


  cuerpo hasta el mío, para mantenerlo encelado como nunca lo había estado.


  —Si visto igual, huelo igual y mi cabello es casi el mismo, saldré por la puerta y mi presencia jamás será notada, salvo por las imágenes que retendrán tus pupilas de las escenas que quiero teatralizar contigo. Aunque sólo sea tu amante, tu zorra, tu maldita perra... es mi nombre, mi culo y mis tetas las que recuerdas cuando finges satisfacción mientras tu esposa sólo te ofrece su cuerpo con la luz apagada. Aunque yo duerma fuera de tu cama, es mi cintura la que aferras dormido, cuando sueñas y mojas las sábanas de vuestra cama...


  No esperó a quitarme la falda. Me arrojó contra el colchón, levantándome en volandas desde la puerta, dando dos zancadas largas para luego soltarme. Tampoco se preocupó de quitarse la camisa, el pantalón o tan siquiera los zapatos. Se lanzó sobre mí con todo su peso, dejándome sin aire, tapando mi boca con la suya para que no pudiera seguir hablando. En nada su polla presionó sobre


  mis pliegues, y me embistió tan fuerte que mi gemido de dolor se lo tragó él, respirando el mismo aire que yo exhalaba con mis desacompasados jadeos.


  Pero que no me permitiera hablar no significaba que las palabras no resonaran en mi mente.


  «Hazle a tu esposa en mi cuerpo lo que sé que deseas hacerle y no te deja, por estrecha. Para eso estoy yo, aquí, calentando el cuerpo que luego descansa a su lado hasta el alba.


  »Yo, a su marido, me lo tiro en el coche, en la calle o contra la sucia pared de un motel de carretera, a la hora que él tenga su puñetera polla tiesa. Y sobre todo con luz, pues quiero que el recuerdo de mi cuerpo retorcido bajo el hechizo de sus dedos y su lengua lo acompañe cuando cruza el umbral de la puerta.»


  Seguí gimiendo con cada embestida, satisfecha por haber obtenido mi segunda venganza,


  sabiendo que me follaba con toda la rabia de la que era capaz de sentir por una mujer. Lo jodía enormemente no haber podido negarme su cama, su casa, haberse negado él a follarme, a ser mío... al menos por unos instantes.


  Porque Octavio era mío, al menos, cuando me follaba.


  Y con eso, de momento, tenía bastante.


  «Si ahora no dejo rastro... al menos déjalo tú sobre las sábanas. Córrete en mi cuerpo, y deja que resbale, que ya me encargaré luego de recoger la leche de tu polla del cobertor de la cama con la humedad de la lengua. De la de mi coño espero que te encargues tú, antes de que me derrame, incluso antes de dejar mi olor de hembra encelada en cualquier rincón de la casa. Lame mi coño... y sécalo, tras cada orgasmo.


  »Ese coño que a tu lado siempre está mojado, y a eso dudo que tu esposa esté acostumbrada.»


  Entró y salió con fuerza, abrazado a mi cuerpo y yo al suyo con mis piernas anudadas a su espalda. Sólo gemía contra mi boca, inutilizando mi lengua enlazada a la suya. Me folló con los ojos abiertos, clavándose en los míos, teniendo presente a quién se la estaba metiendo y dónde lo hacía. Mi


  cuerpo lo recibió tantas veces que supe que me costaría bajar después con elegancia la escalera, y abandonó mis carnes tantas otras, doliéndome más el vacío... y supe que me esperaban muchos meses de llanto en una cama que no compartía conmigo.


  Se corrió un par de embestidas más tarde, clavándose de forma sublime en mí. Mi orgasmo llegó


  cuando lo sentí rendirse contra mi cuerpo, mientras sus espasmos me hacían temblar, encajado entre mis piernas. Me corrí contra su polla, me corrí contra su boca.


  Me corrí satisfecha, sabiendo que era mío... aunque él no quisiera.


  «Sí, querido amante. Déjame bien follada mientras la foto de tu reportaje de boda nos mira desde


  la mesilla de noche.»


  XLVI


  


  


  


  


  Al día siguiente, cómo no, estaba hecha una verdadera mierda.


  A pesar de haber conseguido exactamente lo que quería, que no era otra cosa que obtener de Octavio su rendición total tras haberme castigado con su ausencia, sabía que también había ganado él.


  Porque seguía deseándolo, y era lo que Octavio quería.


  Pasaron dos largos días hasta que recibí un nuevo mensaje suyo.


  


  Necesito verte... Te deseo.


  


  Aquélla iba a ser la tónica habitual. Se apartaría de mí cuando estuviera satisfecho, volvería a su tranquila vida de empresario respetable con una mujer perfecta y, en el momento en el que se le volviera a levantar la polla y ella no pudiera calmar sus necesidades, iría a buscarme con todas las artimañas que conocía. Y yo iba a permitírselo... hasta que me cansara o dejara de amarlo.


  O hasta que me hiciera el daño suficiente.


  «Eres gilipollas.»


  


  Pues yo a ti no. Hemos terminado.


  


  No pude creerme el mensaje que escribí, casi sin pensarlo, de la misma forma que semanas atrás


  le había escrito que lo quería y que estaba loca por verlo.


  Pero era cierto. Tras haber caído todo lo bajo que se podía caer como mujer, usando todas las tretas y embrujos de que disponía para lograr seducir a Octavio en su casa, no me restaba otra cosa que decir adiós. No podía imaginarme actuando de ese modo todos los días de mi vida, muerta de celos, llena de rencor hacia Ángela, deseando hacerles daño a ambos a la vez que conjuraba a todos los santos para que Octavio inclinara la balanza a mi favor.


  Era una mujer adulta.


  Los cuentos de hadas no existían ya para las mujeres que se comportaban, curiosamente, como la bruja malvada.


  


  No es verdad. Me deseas.


  


  Era cierto. Deseaba a Octavio. Amaba a ese capullo, pero no me iba a permitir ni una sola vez más denigrarme hasta el punto de usar mi cuerpo para atraer a ningún hombre.


  No usé mi cuerpo, usé mi rabia...


  Pero, en el fondo, sabía que daba igual lo que hubiera utilizado para entrar en la casa de Octavio y conducirlo hasta su cama. No había estado bien, y no me podía permitir el lujo de entrar en su juego.


  No quería acabar como Ángela, sonriendo, sin importarle nada lo que hiciera su marido entre las piernas de otra mujer.


  No quería dejar de sentir, como lo había hecho ella para continuar a su lado.


  A mí, por desgracia, me importaba todo lo que hacía Octavio entre las piernas de la puta que tenía por esposa. Y, para sobrevivir a ello, lo que necesitaba era poner tierra de por medio.


  —Yo soy la puta... no ella.


  


  Sí, te deseo. Pero no quiero que me sigas haciendo daño.


  


  Olaya entró por la puerta de mi despacho, señalando el reloj, recordándome que ya era la hora.


  Había llegado otra vez el viernes. Olga y Oriola nos esperaban en el restaurante de siempre, y aquella noche tocaba borrachera para celebrar que, por fin, tras muchos tira y afloja, Oriola parecía que se había enamorado de su nuevo y flamante amante.


  Le sonreí a mi amiga. Eché un vistazo a las llaves de la casa en las afueras que nunca había llegado a devolverle a Octavio y que llevaba siempre conmigo a todas partes. Sabía que tenía que desprenderme de ellas, pero no encontraba el momento ni las ganas. Me habían hecho tan feliz que se habían convertido en un símbolo de la estabilidad que había perdido. Simplemente me reconfortaban.


  Me levanté de la silla, apagué el ordenador y empecé a cerrar los cajones de mi mesa, no sin antes guardar las llaves en uno de ellos.


  Aquel día no iban a regresar a la mesilla de noche de mi alcoba.


  


  No te va a ser tan fácil deshacerte de mí. Te necesito demasiado.


  


  Sonreí, mirando la pantalla. Cogí mi abrigo, aunque ya había subido bastante la temperatura y esperaba no tener que usarlo hasta bien entrada la madrugada, de camino a casa, de la mano de algún tío bueno que hubiera tenido a bien preguntarme el nombre llevando ya en mi cuerpo cuatro tequilas.


  —Esta noche soy la única que va a ir de caza. Menos competencia.


  Me alegraba muchísimo por Oriola, ya que se la veía tan feliz como a Olga con su inminente boda. Incluso había comentado la posibilidad de organizar una cena en su casa un día no muy lejano, para presentarnos a todas. Tuve que recordarle que yo los había oído gemir la primera noche que habían pasado juntos en el ático y que no me hacían falta las presentaciones.


  —Espero que aprendieras algo —comentó Oriola, riendo ante mi confesión. No se había dado cuenta de que el sonido podía llegar tan claramente entre habitaciones, pero tampoco se ruborizó porque la hubiera oído jadear en aquella ocasión. En la época de universidad, cada una de nosotras había llevado a algún chico al piso que compartíamos, y habíamos dado un poco el espectáculo con


  nuestros gemidos.


  Le había sacado la lengua, y habíamos seguido comiendo.


  —¿Quieres que le diga a Oziel que venga? Estoy segura de que tiene muchas ganas de volver a verte...


  No quise confesarle que la relación con Oziel estaba, por el momento, algo tirante. Al final, el hecho de que los dos hombres que mantenían mis bragas mojadas de pronto se comportaran de forma distante hasta que se les levantaba la polla no me gustaba un pelo.


  «Lo sé. Nunca me lo has puesto fácil para nada.»


  Me reuní con Olaya en el ascensor y, colgándome el bolso del hombro, metí el móvil en el bolsillo de la chaqueta. Era noche de chicas. Los tíos, por muy buenos que estuvieran, y por mucho que los quisiera, los viernes quedaban relegados al olvido. Los viernes eran días malos para pensar en hombres.


  «Y los lunes. Los lunes también son horribles.»


  Sabía que me iba a costar horrores apartarme de Octavio, pero era consciente de que era la única forma en que conseguiría mantener el respeto por mí misma. Mi madre también opinaría lo mismo, y


  mi hermana... si alguna vez llegaba a contarle algo de lo que me había hecho sufrir ese canalla, durante nuestras llamadas de teléfono cuando cuadrábamos la diferencia de los husos horarios.


  Incluso mi padre tendría el mismo parecer, al igual que mis amigas.


  Menos mal que, aunque tarde, me había dado cuenta de ello.


  «Eso está por ver.»


  Sentí vibrar el teléfono en el bolsillo, pero no quise leer el nuevo mensaje que acababa de llegarme. Si lo hubiera hecho, hubiese descubierto que Octavio aseguraba que volvería a sus brazos, porque me quería y yo lo quería a él. Porque todo iba a solucionarse, terminaría con su matrimonio y pasaríamos el resto de nuestra vida juntos.


  Menos mal que sus palabras no las leí hasta el día siguiente, cuando desperté por la mañana en mi cama, con un horrible dolor de cabeza por la resaca, y descubriendo que al final había vuelto a dormir sola.


  También tenía un mensaje de Oziel, acompañando las veinte llamadas perdidas que Octavio me había hecho al no obtener respuesta a su último mensaje.


  «Veinte llamadas perdidas. Me va a costar horrores conseguir que salga de mi vida.»


  Tal vez fuera buena idea cambiar de móvil.


  Y de casa...


  Leí el mensaje de Oziel con una enorme sonrisa en los labios.


  


  Voy a hacerte caer... esta noche.


  


   


  


  Magela Gracia es una mujer activa, descarada, de mente perversa y jovial. De padre andaluz y madre canaria, nació en 1979 en Las Palmas de Gran Canaria, donde reside con su familia y trabaja como


  enfermera.


  Leer y escribir fueron sus mayores placeres desde los diez años, por lo que fue catalogada muchas veces de bicho raro. En el 2005 se especializó en literatura erótica, aunque antes había tocado otros géneros. ¿Y para qué empieza a escribir novela erótica? Pues para ella… y para sus amantes.


  Siempre ha encontrado apasionante poder transmitir la intimidad con las palabras, y al darse cuenta de que no se le daba mal, en 2011 abrió su propio blog.


  Perversa y morbosa de nacimiento, acuñó la frase «La autora erótica que nadie reconoce que lee».


  Así que, si te animas a leerla… le encantará saber que lo has hecho. Y lo mucho que te ha gustado hacerlo.


  Encontrarás más información sobre la autora y su obra en la web: http://magelagracia.com/ y en


  https://www.facebook.com/groups/perversasconmagelagracia/?fref=ts
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  [*]  Shake it off, (C) 2014 Big Machine Records, LLC, interpretada por Taylor Swift. (N. de la e.)


  [1]  Often, © 2015 The Weeknd XO, Inc. Manufactured and Marketed by Republic Records, a Division of UMG Recordings, Inc., interpretada por The Weeknd. (N. de la e.). 


  [2]  Rude, Sony Music Entertainment International Limited, interpretada por Magic. (N. de la e). 
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